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    A mis amigos, sin ellos, esta 


    aventura no sería posible. 


    Mil gracias. 
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    Los españoles podemos presumir de tener una historia colmada de gloriosos éxitos y épicas hazañas que han pasado a la posteridad y cuya herencia aún permanece viva. Una historia donde encontramos exploradores, conquistadores y aventureros que navegaron por mares tempestuosos y descubrieron tierras desconocidas. Ejércitos temibles, cuyo nombre hacía temblar al enemigo sólo con pronunciarlo. Guerrilleros que, ocultos en la espesura de los bosques, esperaban al acecho la llegada del invasor, para atacarlo sin compasión en defensa de su pueblo, de su país. Hemos tenido poderosos reyes y emperadores que han dominado el Mundo. Son innumerables los personajes legendarios que han ocupado nuestra historia. Pero también hemos tenido la desgracia de sufrir los gobiernos de reyes y gobernantes mezquinos, incompetentes, enfermos y traidores. Con sólo echar un vistazo a nuestra historia podemos contemplar como muchas de las decisiones que tomaron determinados reyes no fueron muy afortunadas y su desempeño fue francamente mejorable. Gobernantes más interesados en conservar el poder y sus privilegios que en considerar las necesidades y problemas del país. Realmente, en nuestra historia, apenas hemos podido disfrutar de un puñado de grandes reyes y gobernantes. El resto, la inmensa mayoría, han sido unos auténticos incompetentes que cedían las labores de gobierno y el destino del país a consejeros o validos no menos incapaces. Otros han pasado a la historia sin pena ni gloria. Evidentemente, nuestra historia no está exenta de estrepitosos fracasos y terribles derrotas.


    A una historia tan rica y gloriosa no le faltan enemigos que pretenden desacreditarla e incluso que los españoles nos sintamos avergonzados de las extraordinarias hazañas logradas por nuestros antecesores. Ya ocurrió en el siglo XVI cuando los enemigos del Imperio propagaron las mentiras y medias verdades en lo que ha pasado a denominarse la «Leyenda Negra». Actualmente, existe una corriente revisionista, heredera de las corrientes anglosajonas que difundieron los engaños de la Leyenda Negra, que exigen el derribo de las esculturas erigidas en honor a los conquistadores de las ignotas tierras americanas o que la nación española pida perdón por el supuesto genocidio americano. Pretenden juzgar hechos pasados con los ojos del siglo XXI. Desgraciadamente, muchos de estos movimientos que reclaman que los españoles debemos sentirnos terriblemente avergonzados de nuestra historia, tienen su origen en España. 


    Es denominador común a lo largo de siglos de historia, el enfrentamiento que hemos mantenido los españoles o, mejor dicho, los pueblos peninsulares, entre nosotros. Guerras y luchas estériles en las que no en pocas ocasiones hemos recurrido a la ayuda extranjera para resolver nuestras diferencias. Los peores enemigos a los que nos hemos enfrentado no siempre se encontraban al sur del Estrecho, o cruzando los Pirineos, o más allá del Canal de la Mancha. Tampoco los vamos a encontrar entre los musulmanes o los protestantes. Los peores enemigos, los más terribles adversarios a los que nos hemos tenido que enfrentar a lo largo de nuestra historia han sido a los propios españoles. 


    Supuestamente, Otto von Bismark el «Canciller de Hierro» y padre de la unificación alemana del siglo XIX, afirmó que: «Estoy firmemente convencido de que España es el país más fuerte del mundo. Lleva siglos queriendo destruirse a sí misma y todavía no lo ha conseguido». Probablemente, el canciller alemán jamás pronunció tal sentencia o si lo hizo, se desconoce su fuente, por lo tanto, su autenticidad al menos merece ser cuestionada. No obstante, no podemos negar que la frase está plagada de razón.


    Amadeo I de Saboya, de quien hablaremos en este libro, en su carta de abdicación del 2 de febrero de 1873, escribió lo siguiente: 


    «Conozco que me engañó mi buen deseo. Dos años largos hace que ciño la corona de España, y la España vive en constante lucha, viendo cada vez más lejana la era de paz y de ventura que tan ardientemente anhelo. Si fuesen extranjeros los enemigos de su dicha, entonces, al frente de estos soldados tan valientes como sufridos, sería el primero en combatirlos; pero todos los que, con la espada, con la pluma, con la palabra agravan y perpetúan los males de la nación son españoles, todos, invocan el dulce nombre de la patria, todos pelean y se agitan por su bien; y entre el fragor del combate, entre el confuso, atronador y contradictorio clamor de los partidos, entre tantas y tan opuestas manifestaciones de la opinión pública, es imposible atinar cual es la verdadera, y más imposible todavía hallar el remedio para tamaños males».


    ¿Quiénes fueron sus peores enemigos? ¿a quién tuvo que hacer frente el pobre de Amadeo I? Efectivamente, a los españoles. Más adelante hablaremos del Sexenio Democrático y veremos como en apenas seis años, del 1868 al 1874, se produjeron los siguientes acontecimientos: derrocamiento de Isabel II, el ascenso al trono de Amadeo I, la proclamación de la I República y la coronación de Alfonso XII. Insistimos, cuatro gobiernos distintos en sólo seis años. El siglo XIX fue un auténtico desastre. Empezó mal, con la invasión napoleónica y terminó con el desastre del 98. Mientras otras naciones se modernizaban y progresaban al amparo de la Revolución Industrial, los españoles nos matábamos entre nosotros en las distintas guerras civiles que estallaron durante ese siglo. El Sexenio Democrático es un buen ejemplo de la profunda inestabilidad política y social que caracterizó alguno de los períodos más trascendentales de nuestra historia. 


    Este libro es un resumen, una breve selección de los conflictos civiles más relevantes y significativos que las distintas culturas, pueblos y reinos peninsulares han protagonizado a lo largo de más de 2000 años de historia. Hablaremos por tanto de invasiones, guerras civiles, regicidios, sediciones, alzamientos militares, traiciones… explicando los antecedentes, el desarrollo y las consecuencias de cada conflicto. Comenzaremos con la llegada de los cartagineses en el siglo III a.C. y las guerras que, en la región que los griegos llamaron Iberia, mantuvieron con los romanos. Concluiremos nuestro largo viaje en la guerra civil de 1936, el último gran conflicto armado que enfrentó a españoles contra españoles, hermanos contra hermanos. Espero que el lector disfrute de esta obra y le acerque a una realidad distinta de nuestra historia.


     


    

  


  
    CAPITULO I


     


    Cartago y Roma luchan en Hispania (237 a.C.)


     


     


     


    Probablemente, los homos sapiens que hace 38.000 años pintaron las cuevas de Altamira ya dirimieran sus diferencias a bastonazos con las tribus vecinas, pero como en algún momento histórico debemos empezar, qué mejor instante que la llegada a tierras hispanas de los cartagineses y, posteriormente, de sus archienemigos, los romanos. 


    Unos de los acontecimientos más relevantes de nuestra historia antigua y que determinará, sin lugar a duda, nuestra cultura e idioma, fue el desembarco de los cartagineses en Hispania y el enfrentamiento que mantuvieron con los romanos por el dominio de tan codiciado territorio. En el año 237 a.C., desembarcó en Gadir (Cádiz), Amílcar Barca, padre del célebre Aníbal, con el propósito de adueñarse de las cuencas mineras de Iberia. Mediante el uso de la fuerza y la firma de alianzas y acuerdos con las tribus turdetanas consiguió controlar el territorio y hacerse con las preciadas minas. Como oposición, sólo encontró a un par de reyezuelos llamados Istolacio e Indortes, a los que logró derrotar con el apoyo de mercenarios celtíberos. Istolacio murió durante un enfrentamiento contra los cartagineses. Como era costumbre en las tribus ibéricas, sus tropas se incorporaron a las huestes de Amílcar. No corrió mejor suerte Indortes. Su ejército fue derrotado y aunque consiguió huir, finalmente fue capturado, siendo objeto del castigo que los cartagineses infligían a los desertores: le torturaron, le arrancaron los ojos y posteriormente le crucificaron. Las tropas de Indortes también pasaron a formar parte del ejército de Amílcar.               


    El cartaginés prosiguió con su expansión por Iberia conquistando pueblos, acordando alianzas y, sobre todo, explotando los ricos yacimientos minerales del sur de la Península. En el año 228 a.C. murió en un combate contra los oretanos. A Amílcar le sucedió su yerno Asdrúbal, pero sólo pudo encargarse de ampliar las conquistas cartaginesas siete años, pues en el 221 a.C. fue asesinado por el esclavo de un rey celta llamado Tagus, al que Asdrúbal había crucificado. Entonces entró en escena el hijo de Amílcar: Aníbal. Después de ser proclamado jefe supremo de los ejércitos de Hispania por el Senado de Cartago, lideró una serie de campañas encaminadas a extender el dominio de Cartago en la Península, pero se encontró con un obstáculo: Sagunto. Se trataba de una poderosa ciudad, bien fortificada y, lo más importante, aliada de Roma. Aníbal acusó a las autoridades de Sagunto de hostigar a las aldeas vecinas, aliadas de Cartago y de dar muerte a los saguntinos partidarios de una alianza con los cartagineses. Lo cierto es que Sagunto era una ciudad rica y próspera. Con su conquista, Aníbal pretendía obtener un cuantioso botín con el que pagar a sus mercenarios númidas, íberos y celtíberos, así como afianzar su poder en la Península. Además, con la caída de Sagunto enviaría un mensaje inequívoco y contundente a sus enemigos políticos de Cartago. 


    Sin más dilación, Aníbal emprendió el sitio de Sagunto. La ciudad se defendió con inusitada ferocidad. Incluso Aníbal resultó herido. Pero después de ocho meses de duro asedio, Sagunto cayó y fue totalmente destruida. Los romanos, aliados de Sagunto, se confiaron. No estimaron posible que un joven e inexperto general fuera capaz de desafiarlos. Además, los ilirios se habían revelado y los romanos priorizaron sofocar esta sublevación, ignorando las insistentes peticiones de auxilio de sus aliados. Así pues, abandonaron la ciudad a su suerte. Muchos de sus habitantes, desesperados y temiendo el futuro que les aguardaba, decidieron suicidarse antes que caer en manos de los cartagineses. 


    Una honda preocupación hizo mella en el ánimo de los senadores, cuando la inesperada noticia de la conquista de Sagunto llegó a Roma. Era inconcebible que los cartagineses hubieran atacado a una ciudad aliada. Su destrucción suponía un desafío, una amenaza para Roma. Después de largas deliberaciones, decidieron enviar una embajada al Senado cartaginés para exigir las correspondientes explicaciones y ofrecerles dos opciones; la paz o la guerra. Si los sufetes o cónsules cartagineses deseaban la paz, tendrían que entregarles la cabeza de Aníbal. Los sufetes, recordando viejas ofensas, sugirieron a los embajadores que eligieran ellos. La delegación romana no tuvo más opción que responderles que si Cartago deseaba la guerra, pues tendrían guerra. Así fue como dio comienzo la Segunda Guerra Púnica.


    Aníbal se hallaba eufórico y satisfecho cuando destruyó Sagunto. Se encontraba en la cima de su poder. Pero esa sensación de júbilo no era comparable a lo que sintió cuando fue informado de la inminente guerra contra los romanos, a los que, con sólo nueve años, había jurado odio eterno en el templo de Baal-Haman. Confiando en su extraordinaria habilidad militar, se propuso atacar la ciudad de Roma. Y allí se dirigió con sus huestes. Fue entonces cuando Roma invadió la Península. Necesitaban cortar los suministros que recibía Aníbal de Cartago y de Hispania. Roma envió a los hermanos Cneo y Publio Cornelio Escipión para combatir al cartaginés. Las dos grandes potencias de la época dirimieron sus diferencias en tierras hispanas y naturalmente, ambos buscaron aliados entre las distintas tribus que aquí habitaban. Roma contrató mercenarios celtíberos y estableció alianzas con reyezuelos de tribus íberas como Edeco, régulo de los edetanos, también lucharon bajo el bando romano los ausetanos. Muchas fueron las tribus y pueblos ibéricos que advirtieron en los romanos a los salvadores, que les liberarían de los abusos y de la opresión cartaginesa.


    Cartago contaba con sus aliados íberos, turdetanos y turbolitanos, además de varias tribus de oretanos y bastetanos. Unas tribus lucharon con la certeza de que lograrían alcanzar la libertad, otras lo hicieron por obligación o miedo, y otras, como los mercenarios celtíberos, por dinero. Las tribus ibéricas combatieron entre ellas para resolver quién les sometería en el futuro, una vez que las grandes potencias hubieran resuelto sus diferencias en el campo de batalla. 


    Tanto Cneo o Publio Cornelio Escipión murieron a manos de los soldados cartagineses. Ante este desastre, Roma envió a Hispania un poderoso ejército al mando de Publio Cornelio Escipión, hijo de Publio y sobrino de Cneo. La guerra contra Cartago fue para Escipión tanto un asunto de Estado, como una cuestión personal. Deseaba vengar la muerte de su padre y de su tío, y restaurar el honor de la familia. El ejército de Escipión era muy inferior en número al de sus enemigos cartagineses, por lo tanto, no podía permitirse una larga guerra de desgaste. Su estrategia debía ser ofensiva, basada en ataques rápidos, inesperados y contundentes. Y que estrategia podría ser más audaz, sorprendente y enérgica que atacar la formidable Qart Hadasht (Cartagena), ciudad fundada en el 227 a.C. por Asdrúbal, para convertirse en la capital de los cartagineses en Hispania. 


    En el año 209 a.C., Escipión se presentó al frente de 25.000 legionarios ante las murallas de Qart Hadasht. La población y los apenas mil soldados que la defendían le contemplaban aterrados, atónitos ante la inesperada llegada de tan formidable ejército. Escipión, persuadido de su superioridad numérica, no demoró el ataque y envió a sus tropas al asalto de las murallas. Los soldados cartagineses apenas pudieron aguantar la primera envestida y Magón, el comandante al mando de las tropas, decidió armar a la población. Ancianos, mujeres y niños se enfrentaron desde las murallas a las constantes embestidas de los legionarios, pero su esfuerzo resultó inútil. Al anochecer, Magón rindió la ciudad, que fue entregada al saqueo. El botín obtenido por Escipión fue cuantioso. Liberó a cientos de rehenes ibéricos, que fueron devueltos a sus familias, asegurándose así fructíferas alianzas con las tribus locales, que le serían de gran ayuda en la guerra contra los cartagineses. El golpe psicológico fue considerable. En apenas unos días, Escipión había conquistado el centro político y económico de Cartago en Hispania. No tardó la noticia en recorrer toda la Península. Edeco, régulo de los edetanos, así como Indíbil y Mandonio, reyezuelos de los ilergetas, cambiaron de bando. El prestigio de Cartago estaba siendo dramáticamente amenazado. 


    La prudencia dictaba que Escipión debería consolidar los territorios recién conquistados, antes de embarcarse en nuevas aventuras, pero el procónsul continuó con su avance y se dirigió a la cuenca minera del Guadalquivir, donde se encontraba Asdrúbal Barca. Comandaba un contingente de tropas de refuerzo que se dirigía a Italia en apoyo de su hermano Aníbal. La batalla se libró en Baecula (Bailén) y Escipión logró una importante victoria. Asdrúbal, consciente de que estaba siendo superado por el procónsul, evitó el desastre al abandonar la lucha. Prosiguió entonces su camino, persuadido de que Aníbal necesitaba de sus tropas hispanas para continuar con la guerra en Italia. 


    Esta nueva derrota cartaginesa aumentó la reputación de Escipión entre las tribus ibéricas. Muchas ellas, oprimidas y esclavizadas por Cartago, decidieron unirse a Roma en su lucha. 


    En el año 206 a.C. Escipión volvió a vencer a los cartagineses en Ilipa, en las proximidades de Alcalá del Río. El procónsul fundó en el campo de batalla la ciudad de Itálica, para dar cobijo a los veteranos y heridos que deseaban permanecer en Hispania. 


    Como hemos visto, en Gades desembarcó Amílcar Barca en el 237 a.C., dando comienzo a la ocupación cartaginesa de la Península, y Gades fue, precisamente, el último bastión cartaginés en Hispania. Allí se refugió Magón Barca, el hermano de Aníbal, tras la derrota de Ilipa. Desesperado, Magón saqueó la ciudad. Con el dinero robado contrató un ejército de mercenarios para reconquistar Cartago. Pero su plan fracasó y después de ser derrotado por las tropas romanas, regresó a Gades. Pero Magón se encontró las puertas de la ciudad cerradas, pues la población no olvidaba los abusos y robos cometidos por los púnicos y le habían impedido el paso. Temiendo ser atacado por las legiones de Escipión, Magón tomó la determinación de huir a Italia, para reforzar con sus huestes el ejército de su hermano Aníbal. Gades, al igual que hicieron otras muchas ciudades ibéricas, buscó la protección que ofrecían las legiones romanas. Los púnicos abandonaron la Península Ibérica en el año 206 a.C. y los romanos ocuparon su lugar. 


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO II


     


    Viriato, el guerrillero lusitano (148 a.C.-139 a.C.)


     


     


     


    Si hay un héroe que sobresalió durante la conquista romana de Hispania este fue el lusitano Viriato. Procedía de la Sierra de la Estrella, en Portugal, y se dedicaba al pastoreo, aunque debido a su incuestionable liderazgo militar, no se descarta que fuera miembro de la aristocracia lusitana. 


    En el año 151 a.C., Servio Galba fue nombrado gobernador de la Hispania Ulterior. Un año después, apoyado por el cónsul Lúculo, consiguió acorralar a varios miles de lusitanos en el valle del Guadalquivir. Para evitar un baño de sangre, Galba se ofreció a negociar con los jefes lusitanos a los que prometió la libertad y la entrega de tierras de cultivo, para que pudieran establecerse en paz. Así pues, Galba concentró a los lusitanos en un determinado lugar y los separó en tres grupos distintos, que equivalían a los territorios a los que iban a ser asignados. Como muestra de buena voluntad, Galba les pidió que entregaran sus armas. Una vez que los lusitanos se encontraban desarmados, fueron rodeados por los legionarios. A punta de gladius fueron guiados a una empalizada donde no tardaron en ser masacrados. Hombres, mujeres, ancianos y niños fueron asesinados sin piedad, víctimas de la traición perpetrada por Servio Galba. Pocos fueron los lusitanos que lograron escapar, siendo uno de ellos el célebre Viriato.


    Tres años después de la matanza cometida por Galba, Viriato se unió a un grupo de guerreros lusitanos que actuaban por la Turdetania. No tardó el lusitano en demostrar sus habilidades guerreras y fue nombrado caudillo. No eran más que un puñado de incómodos guerreros ávidos de cobrarse la debida venganza por los crímenes cometidos por Galba. Al menos, eso pensaba el Senado romano. Los persistentes y rápidos ataques lusitanos a las tropas expedicionarias y a las caravanas de víveres, mediante una táctica de guerrillas, completamente desconocida por las legiones romanas, más acostumbradas al ataque frontal y directo, provocó un cambio de opinión en los confiados senadores. Nadie como estos insolentes lusitanos conocía los ríos, bosques y las montañas de la región. Atacaban con la velocidad del rayo y se escondían sin que los legionarios supieran quién les había atacado. 


    Los pretores y cónsules enviados por Roma a Hispania, para someter al irreductible lusitano fueron derrotados. Como el pretor Cayo Vetilio, que murió junto con sus 4.000 legionarios en el 147 a.C. en Tribola. En el 146 a.C. Viriato venció a los pretores Cayo Plaucio y Claudio Unimano. A este último, el lusitano consiguió arrebatarle los sagrados estandartes y los paseó por toda la Península ante el alborozo y disfrute de las tribus ibéricas. Toda una humillación y deshonra que la gloriosa Roma no podía tolerar. 


    En el 143 a.C., al mando de 30.000 legionarios, llegó a Hispania el cónsul Quinto Cecilio Metelo Macedónico. Ante la magnitud de este impresionante ejército, Viriato se esforzó en unir a diferentes tribus ibéricas, para enfrentarse a Roma, el enemigo común. Vacceos, arévacos, titios, lusitanos, cansados de los saqueos y atropellos a los que estaban constantemente sometidos por los romanos, se rebelaron. La guerra se extendió por gran parte de la Hispania romana. A pesar de disponer de tan formidable ejército, el cónsul no consiguió derrotar al lusitano, ni tampoco someter Numancia, otra de sus pretensiones. En el 142 a.C. fue sustituido por Quinto Fabio Máximo Serviliano, que llegó a Hispania al mando de 19.000 legionarios.


    Quinto Fabio Máximo Serviliano se encontraba sitiando la población de Erisane, cuando Viriato acudió en su auxilio con sus guerreros. Ante el inesperado ataque del lusitano, las legiones tuvieron que retirarse, siendo acosadas hasta que llegaron a un desfiladero y se quedaron sin escapatoria. Viriato podría haber exterminado a las legiones de Máximo Serviliano, pero decidió decantarse por la vía del diálogo y la paz. El Senado de Roma aceptó el trato al que llegaron Viriato y Máximo Serviliano y le otorgó al lusitano el título de «amicus populi romani», amigo del pueblo romano. 


    Muchos eran en Roma los que consideraban que el tratado firmado con Viriato era humillante, y con la promesa de un cuantioso botín y de doblegar por fin la férrea determinación del lusitano, consiguieron romperlo. Uno de estos romanos agraviados era Quinto Servio Cepión, que el año 140 a.C., obtuvo el permiso del Senado para continuar la guerra en Hispania. Cepión invadió la Beturia obligando al lusitano a huir a la Carpetania. Las legiones le perseguían insistentemente, pero Viriato logró escapar a Lusitania donde, gracias al conocimiento del terreno y al apoyo de las tribus locales, encontró refugio seguro. Cepión continuó avanzando con sus legiones con el propósito de limitar el terreno en el que Viriato se desplazaba con libertad. Con la ayuda del cónsul Marco Popilio Lenas, que acudió a la llamada de Cepión con sus legiones del norte de Hispania, consiguió cercar a los rebeldes lusitanos. Viriato se encontraba atrapado entre dos poderosos ejércitos. No tuvo más opción que negociar con los romanos. Temiendo ser capturado, el lusitano no lideró personalmente las negociaciones, sino que envió a tres de sus lugartenientes: los turdetanos Audax, Didalco y Minuro.  


    Las negociaciones discurrieron por unos cauces muy distintos a los esperados, pues Cepión ofreció a los turdetanos oro y tierras a cambio de la cabeza de Viriato. Así pues, en el 139 a.C. mientras el lusitano dormía plácidamente, los tres oficiales, estrechos colaboradores de su más entera confianza, le degollaron. Roma no encontró otro ardid para someter al indomable lusitano, que la más infame de las traiciones. 


    Cuenta la tradición que cuando los tres traidores acudieron al campamento romano para solicitar a Cepión el pago por su felonía, el procónsul romano les respondió con una mueca de desprecio: «Roma no paga a traidores». Aunque es muy probable que esta conversación jamás haya tenido lugar, bien es cierto que con el asesinato de Viriato murió el hombre, pero nació la leyenda. 


     


     

  


  
    CAPITULO III


     


    Numancia, veinte años de feroz resistencia (154 a.C.-133 a.C.)


     


     


     


    Después de acabar con la resistencia de Viriato y de sus guerreros lusitanos, Roma centró sus esfuerzos en reducir a cenizas Numancia, la indestructible e inexpugnable capital de los arévacos. Su intento de conquista está enmarcado en el contexto de la Segunda Guerra Celtíbera, desarrollada entre los años 154 y 152 a.C., cuando la ciudad de Segeda, principal baluarte de la tribu de los belos, amplió sus murallas para dar cobijo a sus vecinos los titios. Esta ampliación no fue del agrado del Senado de Roma, que la consideró ilegal, pues según el tratado de Graco, las ciudades tenían categóricamente prohibida la construcción de murallas. Los segedanos interpretaron que el acuerdo de Graco hacía referencia a ciudades nuevas y no a las ya construidas. Roma, gracias a este conflicto, advirtió una espléndida oportunidad para extender sus dominios e imponer su autoridad en Hispania. Aunque se desarrollaron intensas negociaciones, la decisión ya estaba tomada: Roma declaró la guerra a las tribus celtíberas. 


    El Senado encargó la misión de reducir a los celtíberos al cónsul Quinto Fulvio Nobilior, cediéndole el mando de 30.000 legionarios. Los segedanos, que aún no habían concluido las obras de la colosal muralla de ocho kilómetros de perímetro, se vieron obligados a buscar refugio en Numancia. Segedanos y arévacos se aliaron frente al enemigo común, al que persiguieron y hostigaron hasta que, el 23 de agosto de 153 a.C., el día de Vulcano, los celtíberos infligieron a los romanos una devastadora derrota. 6.000 legionarios perdieron la vida ese día. Fue un desastre tan humillante que, desde entonces, los romanos evitaron entrar en batalla esa fecha. Tras la victoria, los celtíberos se retiraron a Numancia, al tiempo que acordaron alianzas con ciudades próximas. 


    Nobilior recompuso sus legiones, a las que se unieron auxiliares númidas y diez elefantes. Con la perspectiva de desquitarse de la derrota sufrida, marchó inmediatamente a la conquista de Numancia, donde se habían resguardado los celtíberos causantes de su humillación. 


    No tardó el cónsul romano en lanzarse al asalto de las murallas. Desde el adarve, los celtíberos observaban con pavor a los elefantes, animales colosales que jamás habían soñado que existieran. Nobilior persuadido del impacto que estas bestias habían provocado en sus enemigos, los envió hacia las murallas. Flechas, lanzas, piedras, cualquier objeto que los celtíberos tuvieran a mano fue arrojado sobre los elefantes. Cuentan las crónicas, que un elefante fue herido en la cabeza. Desorientado y furioso, el animal cargó contra los propios legionarios, causando un enorme caos entre sus filas. Los celtíberos advirtieron el desorden en las tropas romanas. Abrieron las puertas de la muralla y salieron en embestida provocando numerosas bajas entre sus enemigos. Nobilior tuvo que replegar sus tropas y, frustrado, se retiró a su campamento sin haber logrado su anhelado objetivo.


    Diez años después, en el 143 a.C., Roma reanudó las hostilidades contra las tribus celtíberas. En esta ocasión, quien intentó someter, de una vez por todas, a los molestos celtíberos, fue el cónsul Quinto Cecilio Metelo, un experimentado general al que, debido a sus victorias en Grecia, fue ensalzado con el sobrenombre de «el Macedónico». Para lograrlo, el Senado romano puso a su disposición a 30.000 legionarios y 2.000 jinetes. Dos misiones le fueron encomendadas al cónsul: reducir a Viriato y destruir Numancia. No consiguió ninguna de las dos, aunque sí obtuvo ciertos triunfos sobre las tribus ibéricas. Sometió la rebelión de los belos, lusones y titios, y conquistó Centrobia y Contrebia. Su avance era inexorable y ni siquiera los arévacos lograron detenerle. Sólo las ciudades de Numancia y Termancia le ofrecieron una pertinaz resistencia. Metelo descartó el ataque directo a Numancia y tomó la decisión de devastar el territorio de los vacceos y de los lusitanos con el propósito de bloquear sus rutas de suministro. Pretendía cercar la ciudad en previsión a la campaña del siguiente año. Pero el Senado romano no prolongó su mandato y tuvo que regresar a Roma. 


    Metelo fue sustituido por Quinto Pompeyo en el 141 a.C. Hombre inexperto y precipitado, lanzó sus huestes directamente contra las murallas de Numancia, sufriendo una estrepitosa derrota. El cónsul no podía presentarse ante el Senado de Roma con este fracaso y decidió atacar Termancia, donde cosechó el mismo resultado. No obstante, el Senado prolongó su mandato durante un año más. Ante Quinto Pompeyo se presentaba la oportunidad de resarcirse de las derrotas sufridas. Escarmentado, Pompeyo se dirigió a Numancia, pero en esta ocasión, no intentó su asalto directo, sino que la asedió. Pero las continuas incursiones de los rebeldes numantinos le impidieron lograr su propósito. Sus tropas se encontraban desmoralizadas y agotadas, sin ánimo de continuar una infructuosa lucha. Ante el desolador horizonte que se le avecinaba y persuadido de que no podría conquistar la capital de los arévacos, llegó a un acuerdo de paz. Su propósito era presentarse ante el Senado de Roma, como el pacificador de la Celtiberia. Numantinos y romanos llegaron a un acuerdo, pero éste no fue ratificado por el Senado. 


     A Pompeyo le sustituyó Marco Popilio Lenas en el 139 a.C., pero sus resultados fueron aún más calamitosos que los de sus antecesores. En el 137 a.C. tomó el relevo en la campaña numantina Cayo Hostilio Mancino. El nuevo encargado de someter a los celtíberos marchó a Numancia con un ejército de 40.000 legionarios. Cuando se encontraba frente a las murallas de la ciudad, le llegaron rumores que advertían sobre la inminente llegada de miles de guerreros cántabros y vacceos, que acudían en socorro de los arévacos. Temiendo quedar cercado por las tribus ibéricas, huyó hacia el valle del Ebro, siendo hostigado durante todo el camino por los guerreros numantinos. La valentía no era la mejor virtud del cónsul romano. Más de 20.000 legionarios perdieron la vida durante la retirada. Los arévacos cercaron lo que quedaba del ejército romano y Mancino se vio obligado a firmar un acuerdo de paz, un foedus aequum, que reconocía la independencia de Numancia. Naturalmente, el Senado no aceptó el pacto firmado por Mancino con los arévacos y, para demostrar su repulsa ante el humillante tratado, fue entregado a los numantinos, con las manos atadas y desnudo. De tal guisa fue abandonado a su suerte ante las murallas de Numancia. Los arévacos le contemplaron estupefactos, pero no abrieron la puerta de la ciudad. Así permaneció Mancino durante todo un día hasta que finalmente, regresó al campamento romano. 


    Al desafortunado de Mancino le reemplazó sin excesivo éxito el cónsul Marco Emilio Lépido. Contraviniendo la orden del Senado de someter Numancia, el cónsul atacó Pallentia, pues había sido informado de que en la ciudad de los vacceos se hallaba un inmenso botín. Pero las legiones romanas fueron derrotadas y, en su huida, fueron acosadas por los guerreros vacceos causando una gran mortandad. El Senado, furioso con el cónsul, le relevó del cargo y el urgió a regresar a Roma, antes incluso de que cumpliera su mandato. 


    Los dos cónsules que sucedieron a Lépido, Lucio Furio Filón y Quinto Calpurnio Pisón sufrieron la misma suerte que sus antecesores y regresaron a Roma con más pena que gloria. La guerra con Numancia se eternizaba y el Senado de Roma era incapaz de encontrar a un general competente que pudiera acabar de una vez por todas con los fastidiosos arévacos. Fue entonces cuando surgió el nombre de Escipión Emiliano, el destructor de Cartago. Un general de demostrada valía, que combatió a los cartagineses durante la Tercera Guerra Púnica, ganándose el sobrenombre de «el Segundo Africano». Pero el enorme prestigio y popularidad de Escipión le granjearon la envidia de no pocos senadores, que lograron que fuera enviado a Hispania únicamente con 4.000 soldados reclutados con sus propios recursos y con el apoyo de clientes africanos y asiáticos. 


    Con este ejército, indigno de un cónsul de Roma, Escipión recaló en Hispania en el 134 a.C. En tierras hispanas se encontró con un ejército completamente desmoralizado y entregado a la pereza. Ante la dejadez e indiferencia de los oficiales, los cuarteles fueron ocupados por mercaderes y prostitutas. Escipión puso orden en las descuidadas tropas y cuando consideró que ya estaban preparadas para el combate, marchó contra los vacceos con el propósito de abastecerse de suministros y poner a prueba el correcto adiestramiento de sus legionarios. Una vez superado el examen, Escipión consideró que podría afrontar la verdadera misión que le había encomendado el Senado de Roma: la conquista de Numancia. 


    El asedio comenzó en otoño de ese mismo año. Escipión rehuyó de cualquier enfrentamiento. Estableció dos campamentos principales y cinco secundarios. Construyó un muro de cuatro metros de altura, un foso, empalizadas y bloqueó el río Duero con vigas de hierro que hundió en el lecho. Numancia estaba completamente sitiada. Los numantinos se sentían protegidos dentro de la ciudad y esperaron con paciencia el ataque romano, pero éste no se produjo. La estrategia de Escipión era otra: rendirles de hambre y de sed. Los meses pasaban. El persistente cónsul no cejaba en su empeño de agotar la resistencia de los numantinos. La comida y el agua empezaron a escasear y se produjeron las primeras muertes. Los cadáveres eran devorados por los numantinos más hambrientos o menos aprensivos. Después de quince largos meses de asedio y penurias la ciudad se rindió. Los numantinos cedieron las armas y Escipión les concedió dos días para entregarse. Pasado este tiempo, el cónsul cruzó las murallas, descubriendo un espectáculo desolador. La mayoría de la población había tomado la determinación de suicidarse antes de caer en manos romanas y sus cadáveres se encontraban tirados por las calles. Niños hambrientos deambulaban desorientados y confusos. Envueltos en un mar de lágrimas sin entender por qué tal desgracia se cernía sobre ellos. Los pocos supervivientes fueron hechos prisioneros y vendidos como esclavos. Escipión ordenó incendiar la ciudad y reducirla a cenizas, para que sirviera como ejemplo a las ciudades ibéricas que, remotamente, consideraran la temeridad de levantarse en armas contra la todopoderosa Roma. Fueron veinte años de incansable lucha y tenaz resistencia de un pueblo, el numantino, que no pudo ser reducido por medio de las armas, sino del hambre y la sed. 


    

  


  
    CAPITULO IV


     


    Sertorio, el último rebelde (82 a.C.-72 a.C.) 


     


     


     


    Entre los años 82 a.C. y 72 a.C. se libró en Hispania la primera guerra civil de Roma, que enfrentó a los populares de Quinto Sertonio, quien se proclamó procónsul de la Hispania Citerior, y los optimates liderados por Quinto Metelo Pío y Cneo Pompeyo Magno, que combatió años después con Julio César. Los populares eran aristócratas romanos que pretendían que las asambleas populares coartasen el dominio y la influencia que ejercían los nobles y optimates en la vida política. Los populares propugnaban el reparto de las tierras a los campesinos, la entrega de alimentos a los más pobres y necesitados, y la concesión de la ciudadanía romana a todos aquellos que vivían más allá de las murallas de Roma. Los optimates, obviamente, perseguían limitar el poder de los populares y aumentar el de un Senado constituido, principalmente, por miembros de la nobleza romana. Se oponían al ascenso político de los plebeyos carentes de apellidos ilustres, y más, si habían nacido en provincias. Naturalmente se negaban a extender la ciudadanía romana más allá de Roma y trataron de proveer de tierras a los soldados licenciados, en lugar de ofrecérselas a los campesinos.


    Entre ambas facciones se fue gestando una nociva animadversión que no tardó en desencadenar la inevitable guerra. Los orígenes de este enfrentamiento entre populares y optimates se encuentran en la denominada Guerra Social, que enfrentó a los romanos contra sus aliados itálicos, que deseaban disfrutar de la ciudadanía romana. Ser ciudadano conllevaba una serie de derechos y privilegios imposibles de obtener si no se disponía de este beneficio. Como por ejemplo el derecho a voto en las asambleas, el derecho a postularse y ser elector, el derecho a efectuar contratos legales y ser electo. Desde un punto de vista jurídico, ser ciudadano conllevaba inmunidad en el pago de diversos impuestos, el derecho a no ser torturado o azotado, a no ser condenado a muerte (salvo acusación de traición) y a no ser crucificado. 


    En el año 95 a.C. se emitió un decreto por el cual todos los residentes de Roma que no fueran ciudadanos romanos debían ser expulsados de la ciudad. Como es de imaginar, este decreto no fue del agrado de las tribus itálicas aliadas de Roma y desencadenó un profundo malestar. 


    En el año 91 a.C. Marco Livio Druso fue elegido tribuno de la plebe. En la antigua Roma, el tribuno de la plebe era elegido por el pueblo llano, es decir, aquellos que no tenían un apellido ilustre. Su misión era proteger a la plebe de los abusos de los patricios. Marco Livio Druso propuso un reparto más justo de las tierras y la ampliación de la ciudadanía a todos los hombres libres de la Península Itálica. Pero sus propuestas fueron rechazadas por el Senado. Días después, Marco Livio Druso fue asesinado a cuchilladas en su casa.               Los lucanos, samnitas, etruscos y umbros, entre otros, se levantaron contra Roma y proclamaron una república llamada Italia con un Senado y una moneda propia. Se iniciaba así la Guerra Social, que duraría dos años, del 90 a.C. al 88 a.C. 


    Los inicios de la guerra fueron favorables a los itálicos. Para revertir la situación, entraron en escena dos personajes esenciales en la historia de Roma: Lucio Cornelio Sila y Cayo Mario. Lucio Cornelio Sila fue uno de los más notables políticos y militares romanos. Entre otros, ostentó el cargo de cónsul y dictador. Un dictador en la época de la república romana era un magistrado con plena autoridad del Estado para hacer frente a una emergencia militar o para emprender una tarea específica de carácter excepcional. Los romanos determinaron una serie de limitaciones para evitar el inmenso poder del dictador. Por ejemplo, sólo podía actuar dentro de la esfera de autoridad a la que había sido destinado y estaba obligado a dimitir una vez hubiera acabado su tarea o al cabo de seis meses. El cónsul era un cargo electo. Se elegían dos cónsules cada año entre los ciudadanos mayores de 45 años. Su cometido era dirigir el Estado y, especialmente, al ejército en campaña. 


    El otro gran personaje era Cayo Mario. Fue nombrado cónsul siete veces, todo un hito en la historia de Roma. Además, impulsó una serie de reformas en el ejército romano que le convirtió en prácticamente imbatible durante largos años. 


    Cuando estalló la guerra, ambos militares lucharon contra los pueblos rebeldes, pero fue Sila quien consiguió las victorias más relevantes. Logró sofocar las revueltas de los pueblos de la Campania y, junto con Quinto Pompeyo Rufo, fue proclamado cónsul. El Senado le encomendó la tarea de someter al reino de Ponto, país que abarcaba la actual Turquía y la costa del mar Negro, y que, aprovechando la Guerra Social, había invadido Grecia. Esta decisión no fue del agrado de Cayo Mario que anhelaba ser nombrado nuevamente cónsul y hacerse cargo de las tropas de oriente para derrotar a Mitrídates, el rey ponto. Un despechado Cayo Mario confabuló para obtener el mismo nombramiento de la Asamblea, y para lograrlo, necesitaba el apoyo del tribuno de la plebe, Publio Sulpicio Rufo. Sila se dirigía a Capua, para embarcar hacia Asia, cuando Publio Sulpicio Rufo propuso entregar el mando de la guerra contra Mitrídates a Cayo Mario. Enterado Sila de las intenciones del tribuno de la plebe, arengó a sus tropas a marchar contra Roma, pues consideraba que el propósito de Cayo Mario era despojarle a él y a sus legiones de la victoria y de las riquezas que hubieran obtenido. Cayo Mario intentó negociar con Sila, pero todos sus enviados fueron asesinados. Sila, con sus seis legiones, asedió Roma y finalmente cruzó sus murallas. Una vez en el poder, publicó una lista con los enemigos de Roma en la que, naturalmente se encontraban Cayo Mario y Rufo. Cayo Mario logró escapar a África, pero Rufo no tuvo tanta suerte. Fue capturado, ejecutado y su cabeza fue expuesta en el foro romano. Una vez exterminado el ejército de Cayo Mario y para apaciguar los ánimos entre populares y optimates, el Senado romano nombró cónsules a Cneo Octavio, partidario de Sila y a Lucio Cornelio Cinna, seguidor de Cayo Mario. Sila fue nombrado procónsul y se le encomendó la misión de combatir a Mitrídates. Su larga partida fue de nuevo aprovechada por los populares para retomar el poder. Cayo Mario, que desde el norte de África había conseguido reclutar un poderoso ejército de veteranos, regresó a Roma y se unió a las tropas de Cinna, que vencieron a Cneo Octavio dándole muerte. Las tropas de Cayo Mario, formadas por esclavos, bandidos y gladiadores, se ensañaron con los partidarios optimates. Muchos de ellos fueron cruelmente asesinados y sus cabezas expuestas en el foro. Tal espectáculo causó una gran conmoción y terror en el pueblo de Roma, y Cinna ordenó a sus tropas que asesinaran a los soldados de Cayo Mario. El Senado, ahora de nuevo en manos de los populares, nombró cónsules a Cinna y a Cayo Mario, a quien, además, le encargó comandar las tropas en la guerra del este. Pero Cayo Mario murió poco después de su nombramiento, quedando Cinna como único cónsul. 


    Se encontraba Sila luchando en oriente, cuando fue informado de la muerte de Cneo Octavio y del nuevo gobierno de los populares. Él mismo había sido condenado a muerte y su familia obligada a huir. Sila firmó una ventajosa paz con Mitrídates y se dispuso a regresar a Roma con sus legiones. El Senado, aterrorizado, envió un ejército dirigido por Valerio Flaco y Flavio Fimbria contra él, pero Valerio Flaco fue asesinado por sus hombres y Flavio Fimbria se suicidó ante la superioridad manifiesta del ejército de Sila y la falta de confianza mostrada por sus soldados. La llegada de Sila desató el pánico entre las tropas de Cinna. Aterrorizados ante la perspectiva de tener que enfrentarse a los ejércitos de Sila, los legionarios se amotinaron y asesinaron al cónsul. Este fue el principio del fin del gobierno de los populares. Ante este panorama, muchos fueron los legionarios y los partidarios de Cinna que cambiaron de bando y se arrojaron a los brazos del optimate. 


    Sila desembarcó en Brundisium, Brindisi, y luchó contra el ejército, que había enviado el Senado para detener su avance. Los enfrentamientos tuvieron lugar entre el 83 y 82 a.C. y son considerados como la primera guerra civil entre romanos, pues se combatió en tierras italianas. Sila venció al ejército comandado por Papirio Carbón y Cayo Mario el Joven, hijo de Cayo Mario. De todas las batallas, la más importante y decisiva fue la de Porta Collina, junto a los muros de Roma. Sila consiguió la victoria y capturó a 12.000 prisioneros de los cuales 3.000 fueron ejecutados a pesar de que se habían rendido y entregado sus armas. Sus gritos de terror inundaron la ciudad y atemorizaron a los senadores. 


    Tras su victoria, Sila se proclamó dictador y reprimió con severidad a sus opositores y a las regiones que habían luchado a favor de Cayo Mario. Los primeros meses del régimen silano fueron especialmente sangrientos. Centenares de sus enemigos políticos fueron ejecutados. Sila redactó una lista de los condenados a muerte, que posteriormente colgó en el Foro, en la que se incluía a todos los líderes del régimen de los Marios. Las propiedades de los condenados fueron confiscadas y a sus hijos y nietos se les prohibió presentarse a cargo público. Las propiedades confiscadas eran vendidas en subastas, donde los seguidores de Sila las compraban a precios desorbitadamente bajos. Sila llevó a cabo una política basada en arruinar a sus enemigos y enriquecer a sus seguidores. En el año 79 a.C. contra todo pronóstico, renunció a la dictadura y devolvió el poder al Senado. 


    Sila sometió a los populares en Roma, pero no así en Hispania, donde Quinto Sertorio, un destacado político y militar romano, que además era sobrino de Cayo Mario, lideró el último reducto de resistencia al dictador. Luchó con su tío en alguna de las guerras en las que siempre estaba enfrascada Roma y en año 83 a.C., fue nombrado por Cinna pretor de Hispania Citerior. Estando Sertorio en Hispania, Sila tomó Roma y nombró un nuevo pretor para Hispania Citerior. Sertonio, como partidario de Cayo Mario y, por lo tanto, popular, se convirtió automáticamente en proscrito. Pero Sertonio, además de ser un gran militar, era un hábil político y supo ganarse el favor de las tribus locales. Les bajó los impuestos y castigó a los funcionarios romanos que se habían excedido con ellos. Con el apoyo de las tribus logró armar en Hispania un poderoso ejército con el que combatir al dictador. Cuando Sila entró en Roma, muchos populares lograron huir y se dirigieron a Hispania en busca de la protección de Sertorio, aumentando así los efectivos que integraban sus huestes. 


    Una vez sometidos los populares en Roma, Sila envió a sus ejércitos más allá de las fronteras de la ciudad, logrando exterminar a sus enemigos políticos y a todo aquel que osaba amenazar su poder. Los populares fueron derrotados en toda Roma, salvo en Hispania, que se erigió como el último bastión de resistencia a los optimates. 


    Al conocer Sertorio el inminente ataque de Sila, envió a su lugarteniente, Livio Salinator, a los Pirineos con un ejército de 6.000 hombres. El general Cayo Annio Lusco fue el enviado por Sila para acabar con la resistencia popular en Hispania. Annio en lugar de enfrentarse al ejército de Salinator, sobornó a un soldado para que lo asesinara. Así pudo cruzar los Pirineos y entrar en Hispania sin mayores complicaciones. Sertorio incapaz de hacer frente a las tropas enviadas por Sila, huyó a Mauritania con 3.000 soldados. Annio fue en su busca, pero Sertorio logró vencerle. El popular se alió con los cilicios, pueblos costeros de la actual Turquía, y conquistó las Baleares y Tánger, que eran fieles a Sila. Tras estas victorias, regresó a Hispania y se alió con los lusitanos. En Hispania venció a las tropas de Sila, haciéndose con el control de la Hispania Ulterior. No satisfecho con estas victorias, propagó un furioso sentimiento anti romano entre los pueblos ibéricos a los que supo ganarse para su causa. Con sus legiones romanas y sus aliados locales marchó a la conquista de la Hispania Citerior.


    Sertorio era tan buen militar, como político. Para ganarse el favor de los jefes y nobles locales, creó un Senado a imagen y semejanza del romano, pero integrado por la nobleza de origen hispano. Y, aunque se autoproclamó procónsul, garantizó a sus aliados que respetaría las decisiones que se tomaran en el Senado. A los reclutas hispanos les entrenó como si fueran romanos y les facilitó toda la impedimenta. Nombró gobernadores de origen hispano y bajó los impuestos. Supo ganarse el favor y el respeto de las tribus locales, con los que acordó duraderas alianzas y pactos. Como ejemplo, se alió con los temibles pueblos celtíberos, a los que ofreció su ayuda en las guerras que mantenían con los vascones por el dominio del valle del Ebro. Un apoyo muy conveniente, pues los vascones eran aliados de Sila. 


    Sertorio dominaba casi toda la Hispania romana y su avance parecía imparable. Sila, preocupado porque el fuego de la insurrección pudiera expandirse por el resto de las provincias, no dejaba de enviar tropas desde Roma para combatirle. Sertorio, persuadido de que disponía de menos soldados, luchó contra las legiones de Sila valiéndose de la táctica de guerrillas, provocándole un gran número de bajas y un enorme desgaste. Sila estaba tremendamente preocupado por la falta de resultados y el curso que estaba tomando la rebelión en Hispania. En el año 79 a.C., tomó la determinación de enviar a Hispania a Quinto Cecilio Metelo Pío al mando de dos legiones. A Metelo lo seguiría tres años después, Cneo Pompeyo Magno, el mismo que años más tarde lucharía contra Julio César, al frente de otras seis legiones y 20.000 auxiliares. 


    Pompeyo cruzó los Pirineos y sufrió una derrota tras otra frente a las legiones de Sertorio. Mejor le fue a Metelo, que logró vencer a Hirtuleyo, lugarteniente de Sertonio, en Itálica. Posteriormente volvería a vencerle en otra batalla librada cerca de Segovia, donde moriría el propio Hirtuleyo. Pompeyo se recompuso y conquistó la ciudad de Valentia, ejecutando a un gran número de prisioneros. Pompeyo continuó avanzando por tierras hispanas, hasta que se encontró con las tropas de Sertorio en las inmediaciones del río Júcar. Fue una batalla sin un vencedor claro, pero en ella perecieron 3.000 sertorianos, frente a 6.000 pompeyanos. A simple vista, podría parecer que el vencedor fue Sertorio, pero mientras Pompeyo podía recibir constantes refuerzos provenientes de Roma, a Sertorio cada vez le suponía un mayor esfuerzo reemplazar sus bajas. Pompeyo y Sertorio volvieron a enfrentarse en Sagunto con el mismo resultado: un vencedor incierto y más bajas en el lado pompeyano. 


    La guerra civil librada en Hispania se alargaba y ambos ejércitos estaban exhaustos. En el año 76 a.C., Pompeyo buscó refugio entre sus aliados vascones y fundó Pompaelo, la actual Pamplona. Pompeyo no dejaba de recibir dinero y tropas de Roma, mientras que Sertorio veía como sus tropas menguaban. El líder rebelde se alió entonces con Mitrídates, el rey ponto, que aprovechando que los romanos se estaban matando entre ellos en Hispania, había emprendido una campaña militar en Anatolia.


    A pesar de sus innumerables victorias, Sertorio era consciente de que no podría aguantar durante mucho más tiempo si Roma seguía enviando refuerzos a Hispania. Las batallas se sucedían, en unas vencían las tropas de Sertorio y en otras las de Pompeyo y Metelo. 


    Sertorio, a pesar de haber resistido decenas de acometidas, tenía detractores y peligrosos enemigos entre sus propias filas. En un banquete organizado en su honor, fue asesinado por Perpenna, uno de sus lugartenientes. Perpenna asumió el mando de Sertorio y continuó con la guerra. Pero carecía del talento de su predecesor y pronto fue derrotado y capturado por Pompeyo. Para salvar su vida, le ofreció los nombres de los partidarios de Sertorio, pero Pompeyo decidió ejecutarle junto con los demás conspiradores. No deseaba que se perpetuaran las matanzas y la represión que podría provocar una nueva guerra civil. 


    Tras el asesinato de Sertorio y la derrota de Perpenna, los pueblos hispanos se sometieron a Pompeyo. Sólo un puñado de ciudades permanecieron leales al líder rebelde y fueron tomadas a sangre y fuego por las legiones de Pompeyo. En este punto cabe destacar Calagurris, cuya fidelidad extrema le llevó a practicar el canibalismo cuando fue largamente asediada. Así fue como terminó la primera guerra civil romana en Hispania. 


    Pompeyo, quizá cansado de tanta guerra interna, no castigó a la población hispana seguidora de Sertorio y supo ganarse su favor y respeto. Y como veremos más adelante, su actitud y comportamiento con los hispanos le fue muy útil en el futuro. 


     


     


     


     


    

  


  
            CAPITULO V


     


    Julio César vs Pompeyo (49 a.C.-45 a.C.)


     


     


     


    Los cónsules y pretores romanos llegaban a Hispania ávidos de riquezas y prestigio. Su relación con las tribus locales se limitaba a la firma de acuerdos y pactos puntuales, a declararles la guerra y a saquear sus tierras y propiedades. Con Sertorio y, más adelante Pompeyo, cambió sensiblemente la relación que los mandatarios romanos mantenían con las tribus locales ibéricas. Sertorio y Pompeyo consiguieron establecer poderosos vínculos personales con los jefes ibéricos. Estas relaciones ayudaron a iniciar un lento, pero inexorable proceso de romanización, que se verá notablemente impulsado con la llegada a Hispania de Cayo Julio César. 


    La carrera política de Julio César está fuertemente ligada a Hispania. En el 69 a.C., fue nombrado cuestor de la Ulterior. Debido a su cargo, frecuentó las ciudades de Gades, Hispalis y Corduba, para impartir justicia. Estando en Gades, visitó el santuario de Heracles, donde se encontraba una estatua de Alejandro Magno. Cuenta la leyenda que Julio César lloró amargamente porque a su edad, tenía en aquel entonces 32 años, no había conseguido ninguna hazaña destacada, cuando el macedonio ya había conquistado medio mundo conocido.               


    Estos viajes le ayudaron a conocer en profundidad los territorios hispanos y a sus pobladores. César aprovechó su cargo para ganarse el favor y la simpatía de los jefes ibéricos, con quienes entabló lazos personales de amistad y colaboración. 


    En el 61 a.C. César fue nombrado gobernador de la Hispania Ulterior y por primera vez, tuvo a su disposición un ejército. Sus primeras campañas militares se redujeron a combatir a los bandidos y a grupos rebeldes que deambulaban dispersos por la Lusitania. Como gobernador de la Ulterior redujo los impuestos, fomentó la construcción de obras públicas e intentó mediar en los conflictos que se generaban con las tribus locales. Los cargos de cuestor y gobernador, que César ejerció en Hispania, le fueron de gran provecho. Regresó a Roma con la determinación de presentarse a las elecciones consulares, avalado por la buena gestión que había realizado en una provincia tan compleja como la Ulterior. 


     


     


    ***


     


     


    Los éxitos militares que Julio César cosechó en las Galias le granjearon el respeto y la admiración de gran parte del pueblo romano. Una popularidad que suscitó la antipatía y animadversión de ciertos nobles y militares. Entre los enemigos de Julio César se encontraba Catón el Joven, un optimate. Y, Julio César era popular, pues era sobrino de Cayo Mario. Por distintos motivos, incluido alguno de alcoba, Catón y Julio César no se tenían en gran estima. A pesar de la victoria militar de los optimates frente a los populares, aún existía un enconado, aunque silencioso enfrentamiento, entre ambas facciones. 


    A Catón no le agradó el triunvirato que, en el año 60 a.C., conformaron Pompeyo, Craso y Julio César, para repartirse el gobierno de Roma. El triunvirato se rompió el año 53 a.C. tras la muerte de Craso en la batalla de Carre contra los partos. Craso fue un aristócrata y político muy importante en la historia de Roma. Luchó con Sila en la batalla de Puerta Colina, pero pasó a la posteridad porque fue quien derrotó a Espartaco. Era un hombre extremadamente rico, pero, además, anhelaba el poder político. Para saciar sus ambiciones, llegó a un acuerdo con Pompeyo y Julio César, para repartirse el poder entre los tres. Pero necesitaba de una formidable victoria para ser aclamado y admirado, si deseaba desprenderse de la larga sombra de Julio César, el favorito del pueblo. Con el propósito de conseguir su anhelado triunfo, Craso marchó con sus legiones a Partia para someter al incómodo rey Orodes II. Pero en la batalla de Carre su ejército fue aniquilado. Incluso su hijo Publio murió en la contienda. De 50.000 legionarios, murieron 20.000 y otros 10.000 fueron hechos prisioneros por los partos. Los legionarios supervivientes le exigieron que firmara la paz con Surena, el general parto. Craso aceptó reunirse con Surena para negociar las condiciones de la rendición, pero cuando llegó al campamento parto fue capturado y ejecutado de una forma tremendamente cruel: vertieron por su garganta oro fundido en alusión a su insaciable avaricia y deseo de fortuna.


    Tras la muerte de Craso, Catón advirtió una excelente oportunidad para atacar a Julio César. Así pues, y valiéndose del dominio de los optimates en el Senado, le acusó de guerra ilegal contra los galos y los germanos, obligándole a regresar a Roma, para rendir cuentas ante un Senado que le era completamente hostil. César sabía que si volvía a Roma sería juzgado y exiliado, y solicitó ser nombrado cónsul. Pero el Senado rechazó su petición y, además, le ordenó que licenciara a sus tropas, amenazándole con declararle enemigo de Roma si se negaba. Marco Antonio, que en aquellos momentos era tribuno de la plebe, intentó vetar la moción, pero fue atacado por los optimates y tuvo que huir. Julio César, consciente de que no tenía más opciones que entregarse al Senado o enfrentarse a él, cruzó con sus legiones el río Rubicón, pronunciando la famosa frase «alea iacta est», la suerte está echada, iniciándose así la segunda guerra civil de Roma. El Rubicón es un pequeño río, pero tiene una gran importancia y trascendencia simbólica. Los generales, cuando regresaban a Roma dejando atrás las largas campañas militares, tenían la obligación de acampar a sus legiones alejadas de las murallas de Roma, más allá del Rubicón. Al cruzar el río con ellas, Julio César violaba las leyes de la República y declaraba explícitamente la guerra a los optimates y a Pompeyo, su anterior socio de gobierno. Julio César entró en Roma con sus huestes y Pompeyo y Catón huyeron a Grecia, donde prepararon el contraataque. Pero Julio César era un hombre de acción y viajó hasta Grecia con sus legiones. En Farsalia derrotó a Pompeyo, poniendo prácticamente fin a la República. 


    El final de Pompeyo fue del todo dramático. Huyó a Egipto y pidió asilo al rey Ptolomeo. Pompeyo estuvo esperando en su barco, frente a las costas de Egipto, mientras los dirigentes egipcios valoraban los inconvenientes que les pudiera causar conceder asilo y seguridad al enemigo de Julio César. Su barco llevaba varios días anclado, cuando se aproximó un pequeño bote con varios egipcios a bordo, entre ellos Potino, el eunuco del rey. A la barca subieron Pompeyo y algunos de sus lugartenientes, confiados en que, por fin, iban a disfrutar de la protección de Ptolomeo. Cuando llegaron a la playa y Pompeyo se disponía a abandonar la barca fue traicionado y apuñalado por sus hombres de confianza. No satisfechos con cometer este crimen, le cortaron la cabeza y se la llevaron, junto con su sello, al rey Ptolomeo. Sus restos fueron abandonados en la orilla. Filipo, un fiel liberto de Pompeyo, quemó sus restos sobre una barca abandonada. Su cabeza y su sello fueron enviados a Julio César, que entró en cólera por tal indigna traición a un hombre al que apreciaba, aunque hubieran sido enemigos. Julio César lloró la muerte de Pompeyo, e hizo castigar a los conspiradores, incluido Potino, a los que mandó ejecutar. La cabeza de Pompeyo fue enterrada en el Nemeseión, un templo dedicado a Némesis y construido, precisamente por Julio César, para honrar a Pompeyo. La construcción de este templo es un claro ejemplo de los sentimientos que le profesaba Julio César. 


    Tras la victoria en Farsalia la guerra civil ya estaba prácticamente resuelta a favor de Julio César. Catón, enterado de la derrota y muerte de Pompeyo, huyó y Julio César lo persiguió hasta Tapso, en Numidia, la actual Túnez. El ejército de los optimates comandado por Quinto Cecilio Metelo Escipión y su aliado Juba I, rey de Numidia, fue derrotado por las legiones de Julio César. Con esta victoria, Julio César no sólo exterminó la última resistencia de los optimates, sino que además, anexionó Numidia a la República. Catón no luchó en Tapso, pero cuando fue informado de la derrota de Metelo, tomó la determinación de acabar con su vida. Pero falló en un primer intento al arrojarse sobre su espada y uno de sus sirvientes llamó al médico que logró curar sus heridas. Catón se dejó curar, pero cuando le dejaron solo, se abrió la herida y se sacó las vísceras. Prefería morir, antes que disfrutar de la clemencia de Julio César.


     


     


    ***


     


     


    En Hispania tuvieron lugar varios enfrentamientos entre los ejércitos de Julio César y Pompeyo. Ambos generales conocían muy bien el territorio y a las tribus ibéricas, pues, como hemos visto, Pompeyo combatió en Hispania a Sertorio, y César fue cuestor y gobernador de la Ulterior. Pompeyo disponía en Hispania de tres avezados generales. En la Citerior se encontraba Afranio al mando de tres legiones. Petreyo controlaba la Lusitania con dos legiones y Varrón, con otras dos, permanecía en la Ulterior en espera de recibir órdenes.


    Julio César no podía permitirse derrotar a Pompeyo y que éste, que se había granjeado las simpatías del pueblo hispano, encontrara refugio en Hispania, alargándose así la guerra de forma indefinida, como ya sucedió con Sertorio. Además, Pompeyo disponía de sus tres generales y 35.000 legionarios, que podrían marchar a Roma, mientras él perseguía al optimate en Grecia. Neutralizar a las legiones acuarteladas en Hispania se convirtió en su máxima prioridad. Julio César marchó a tierras hispanas pronunciando otra de sus famosas citas: «Lucharé primero contra un ejército sin general, para después, enfrentarme a un general sin ejército». 


    Julio César movilizó a sus generales de las Galias, Fabio y Trebonio, que estaban al mando de seis legiones, para que marcharan a Hispania. Él se uniría más adelante al mando de otras tres: la VIII, la XII y la XIII. En la primavera del 49 a.C. sus legiones ya estaban listas para presentar batalla.  


    Los generales Afranio y Petreyo unieron sus fuerzas y se dirigieron a Ilerda, la actual Lérida, ante la inminente llegada de Julio César. A sus cinco legiones se unieron auxiliares cántabros, celtíberos y lusitanos. En total, 60.000 soldados dispuestos a impedir la entrada de César en Hispania. Ambos ejércitos se encontraron en las proximidades de Ilerda. Más que una batalla directa y frontal, consistió en una serie de escaramuzas, contraataques, sitios y bloqueos de suministros, donde la habilidad de Julio César y la experiencia adquirida en las Galias, le fueron muy útiles para derrotar al ejército pompeyano sin sufrir prácticamente bajas, ni provocarlas. 


    Julio César rodeó con su ejército a las tropas de los generales pompeyanos Afranio y Petreyo, pero se produjo una inundación del río Segre y lograron escapar. Julio César los hostigó, pero sin presentar batalla. Las tribus ibéricas, antes aliadas de Pompeyo, conscientes de las victorias de Julio César y de la retirada de las legiones pompeyanas, cambiaron de bando y dejaron de abastecerles de víveres. Afranio y Petreyo, persuadidos de que sin alimentos ni agua resultaba del todo inútil continuar con la guerra, capitularon y se rindieron a Julio César, que les felicitó por haber sido fieles a su deber y obligación. Para todo buen general, la mejor victoria es aquella que se consigue sin entablar combate y la campaña de Ilerda fue un claro ejemplo de ello. Esta victoria de Julio César no es muy conocida, pues las batallas que pasan a la posteridad son aquellas que causan una terrible devastación y dejan un rastro de sangre y muerte a su paso. Julio César consideró que los legionarios de Pompeyo cumplieron con su obligación, obedeciendo las órdenes que habían recibido. Las tropas pompeyanas fueron licenciadas sin sufrir ningún tipo de castigo o represalia. Permitió a los oficiales volver con Pompeyo o bien luchar a su lado. No deseaba que nadie luchara por él contra su voluntad, a cambio de salvar su vida. 


    Tanto Afranio como Petreyo decidieron regresar con Pompeyo, siendo nuevamente derrotados en Farsalia y posteriormente en Tapso, donde Afranio fue capturado y ejecutado por los aliados de Julio César. Petreyo logró huir con Juba, el rey de Numidia. Perdida toda esperanza de escapar, ambos libraron un duelo a muerte en el que el vencedor, en este caso Petreyo, tendría que suicidarse. El propósito de este singular duelo era enfrentarse a una muerte digna y honrosa después de haber sido derrotados por las tropas de Julio César. 


    Una vez derrotados Afranio y Petreyo, todavía permanecía en Hispania, Varrón al mando de dos legiones apoyadas por auxiliares ibéricos y una poderosa flota amarrada en Gades. Varrón, presionado por la inmediata llegada de Julio César, aumentó los impuestos a las tribus hispanas, reclutó soldados a la fuerza y acuarteló a las tropas en el interior de las ciudades. Estas decisiones aumentaron la antipatía que los hispanos sentían por el general pompeyano. Ciudades como Corduba, Gades e Hispalis recordaron el buen trato dispensado por Julio César en sus tiempos de cuestor y gobernador, y cerraron las puertas de sus murallas a Varrón. El general pompeyano se encontraba aislado, en una tierra que le era hostil y debía hacer frente al general que hacía apenas unos meses, había derrotado a Afranio, Petreyo y sus 60.000 legionarios sin sufrir bajas considerables. Ante este panorama, Varrón concluyó que no tenía sentido continuar la guerra y se rindió a Julio César, que sin más tiempo que perder, se embarcó en Gades para navegar hasta Italia y continuar desde allí la guerra contra Pompeyo Magno. 


    Con la derrota de Pompeyo en Farsalia y su posterior asesinato en Egipto, no finalizó la guerra civil en Hispania. Los restos del ejército pompeyano, a los que se habían unido veteranos derrotados en la batalla de Ilerda, se refugiaron en el sur de la Península. Gneo y Sexto Pompeyo, hijos de Pompeyo Magno, los comandaban. Toda Roma se hallaba a los pies de Julio César. Toda, salvo un último reducto situado en una remota esquina de Hispania. 


    La campaña se inició en el 45 a.C. Para someter a los hijos de Pompeyo, Julio César envió a la Ulterior a los generales Quinto Pedio y Quinto Fabio Máximo. Pero Gneo y Sexto demostraron ser hijos de un gran general y no sólo ofrecieron una extraordinaria resistencia, sino que hostigaron a los generales cesarianos que, sorprendidos por la acometida pompeyana, se replegaron hasta Obulco (Porcuna), en espera de la llegada de su jefe. 


    Julio César se presentó en el valle del Guadalquivir al frente de nueve legiones. Aún tenía un gobierno en Roma que afianzar y le apremiaba acabar cuanto antes con los revoltosos hijos de Pompeyo. Pero Gneo y Sexto, a pesar de contar con once legiones, se encontraban cómodos tras las murallas de las ciudades que se sumaron a la causa pompeyana. No tenían ninguna intención de enfrentarse al temible Julio César en campo abierto, a pesar de ser superiores en número. Debían resistir, efectuar ataques por sorpresa y dificultar su avituallamiento. Más de 45.000 soldados son difíciles de abastecer durante mucho tiempo. El agotamiento, la desmoralización y la desidia harían pronto mella en las tropas cesarianas. 


    Después de varios enfrentamientos e infructuosos asedios, ambos ejércitos se enfrentaron en la llanura de Munda. La ubicación exacta de este lugar genera hoy en día cierta controversia. Unos historiadores afirman que se encuentra en Montilla, mientras que otros consideran que está entre Osuna y Écija. Sea como sea, Julio César se puso al frente de la X legión y, a pesar de encontrarse en inferioridad numérica, consiguió una aplastante victoria. Gneo intentó escapar, pero fue capturado y ejecutado. Más de 30.000 legionarios perdieron la vida en aquella trágica jornada. Sexto, que se encontraba parapetado en Corduba, huyó a la Celtiberia tan pronto fue informado de la derrota de su hermano y la llegada de Julio César. Pero antes, para que las tropas cesarianas no pudieran obtener un cuantioso botín, ordenó su saqueo y destrucción.  Cuando las legiones de Julio César tomaron Corduba, entraron en cólera cuando advirtieron que la ciudad había sido arrasada y que quedaba poco que saquear. Enfurecidos, la emprendieron con los habitantes de la ciudad, causando más de 20.000 muertos. 


    Con la derrota de los hijos de Pompeyo en Munda, terminó al fin la guerra civil. Julio César fue investido dictador perpetuo de Roma. Sus enemigos habían sido derrotados. El régimen republicano pervivió, pero sólo en apariencia, pues el verdadero poder lo ostentó un solo hombre, Julio César. 


     


     


    

  


  
    CAPITULO VI 


     


    Las Guerras Cántabras, Augusto en Hispania (29 a.C.-19 a.C.)


     


    


     


    En el año 50 a.C. sólo los cántabros y los astures se resistían a la dominación de Roma. El resto de las tribus ibéricas ya habían sido sometidas por la fuerza de las armas o mediante la firma de pactos o alianzas. Las Guerras Cántabras suponen el último enfrentamiento significativo entre los pueblos ibéricos. Augusto, aliado con vascones, auxiliares iberos y honderos baleares, combatió a los astures y a los cántabros. Pero antes de entrar en la definitiva conquista de Hispania, presentaremos a su principal protagonista: Cayo Octavio Turino. 


    Su tío abuelo, Julio César lo adoptó en el año 27 a.C. y pasó a llamarse Cayo Julio César Octaviano. Junto con Marco Antonio y Lépido, participó en el segundo triunvirato, una dictadura militar de cinco años de duración. La relación entre los tres dictadores nunca fue buena y al final, acabó por romperse. Lépido fue expulsado del triunvirato y obligado a exiliarse. El imperio romano quedó entonces dividido en dos partes: la occidental y la oriental. Octaviano gobernó Occidente y Marco Antonio haría lo propio en Oriente. 


    Marco Antonio comandó un formidable ejército para doblegar a los partos y, de paso, vengar la muerte de Craso. Pero fracasó estrepitosamente. Esta derrota afectó gravemente a su prestigio como militar, y lo que es peor, Roma se vio obligada a renunciar a su pretensión de someter a los partos durante largos años. 


    Estando en Egipto se enamoró perdidamente de la reina Cleopatra. Tan ensimismado estaba en la reina egipcia, que mandó de vuelta a Roma a su mujer, Octavia, que precisamente era la hermana de Octaviano. Este matrimonio fue acordado por ambas partes e implicaba un pacto político. Su ruptura suponía toda una declaración de intenciones. 


    Influenciado por su amada Cleopatra, Marco Antonio empezó a tomar decisiones no muy afortunadas: conquistó Armenia y designó a Alejando Hellos, uno de los tres hijos que tuvo con Cleopatra, gobernador de la región. No satisfecho con este nombramiento, proclamó a Cleopatra reina de reyes. Estos hechos fueron aprovechados por Octaviano para asegurar en el Senado que Marco Antonio estaba repartiendo títulos entre sus familiares, porque anhelaba gobernar de forma independiente en los territorios de oriente. Por si sus argumentos no fueran suficientes, a través de distintas artimañas y amenazas consiguió hacerse con el testamento secreto de Marco Antonio. En este documento figuraban como herederos sus hijos que, a su muerte, serían proclamados reyes de los territorios romanos que se encontraban bajo su poder. Además, el testamento incluía su deseo de ser enterrado en Alejandría, junto a su amada Cleopatra. La difusión del testamento fue un duro golpe para los seguidores de Marco Antonio, que se quedaron sin argumentos para su defensa. El Senado no necesitó saber más. Anuló sus poderes y declaró la guerra a Egipto, entregando a Octaviano el mando de las tropas. 


    Octaviano derrotó a la flota de oriente en la batalla de Accio, pero Marco Antonio logró escapar y huyó a Egipto, abandonando a sus hombres a su suerte. Octaviano volvió a vencerle en Alejandría, y Marco Antonio y Cleopatra, sin tener posibilidad de escapatoria, se suicidaron; Marco Antonio se dejó caer sobre su espada y a Cleopatra la mordió un áspid. 


    Octaviano se convertía en el hombre más poderoso de Roma, pero aún existía un obstáculo del que era mejor desprenderse cuanto antes; Cesarión, el hijo de Cleopatra y, supuestamente de Julio César. Un cabo suelto de unos 14 años que cuando se hiciera mayor, podría reclamar parte del pastel que Octaviano anhelaba comerse en solitario. Así pues, sin mayor pesar ni remordimiento, ordenó su ejecución. Una preocupación menos en su imparable ascenso hacia el poder absoluto en Roma.


     


     


    ***


     


     


    Una vez presentado nuestro protagonista, regresemos de nuevo a Hispania, al conflicto que sometió al último foco de resistencia ibérico a la invasión romana. Las Guerras Cántabras tuvieron lugar entre los años 29 y 19 a.C. y enfrentaron a los astures y los cántabros con Roma y sus aliados.


    Los cántabros no dejaban de hostigar y saquear a sus vecinos turmogos y autrigones, pueblos aliados de los romanos. Estos ataques fueron el pretexto perfecto para que Roma, en defensa de sus aliados, iniciara la guerra contra los cántabros. Realmente, Augusto, una vez proclamado emperador el año 27 a.C., necesitaba ganarse el respeto y la admiración tanto del Senado como del ejército, pues todos sus predecesores habían logrado gloriosas victorias e incrementado ampliamente los territorios de Roma. Así pues, Augusto marchó a combatir a los levantiscos cántabros para apaciguar sus ánimos, a la par que enaltecía su virtus imperatoria. 


    Para someter a los cántabros y astures, los romanos se valieron de sus aliados vascones, brigaecinos y los famosos honderos baleares, además de otras tribus ibéricas que participaron en la guerra en calidad de mercenarios. Es decir, Roma se valió de unas tribus ibéricas para luchar, nuevamente, contra otras tribus ibéricas. 


    Los vascones fueron fieles aliados de Roma. Tras la guerra de Sertorio, la ciudad de Calagurris fue repoblada por vascones, más proclives a los intereses romanos. Más adelante, les ofrecieron tierras por Irún, para que tuvieran salida al mar. En cambio, los cántabros siempre habían sido rebeldes a Roma: lucharon a favor de los cartagineses y apoyaron a los vacceos en las llamadas guerras celtíberas. Eran irreductibles.


    En el año 29 a.C. estallaron las Guerras Cántabras. Los cántabros bajaron de las montañas y empezaron a acosar a los romanos en una guerra de guerrillas. El general romano Statilio Tauro se enfrentó a cántabros, astures y vacceos venciéndolos en sangrientas batallas. Tras un año de duros combates, conquistó Asturica y sometió a los vacceos. 


    En el año 27 a.C. Octavio fue proclamado emperador y tomó la determinación de participar personalmente en esta guerra, comandando siete de sus mejores y más experimentadas legiones; la I Augusta, la II Augusta, la III Macedónica, la V Alaudae, la VI Victrix, la IX Hispania y la X Gémina. Estas legiones más sus auxiliares, muchos de ellos hispanos, formaron un colosal ejército de 70.000 hombres. 


    Octavio, ya con el título de emperador y bajo el nombre de César Augusto, estableció su cuartel general en Segisamo (Sasamón, Burgos). En el año 26 a.C. la guerra se redujo a someter a los cántabros, pues Augusto había llegado a un acuerdo de paz con los astures. Los cántabros son atacados por tierra y por mar, y varias de sus ciudades son conquistadas. Pero no se rinden, sino que siguen luchando, provocando el cansancio y el desánimo entre las tropas romanas, que por mucho que avanzan, por mucho que conquistan, no son capaces de vencerlos. Incluso el propio Augusto cayó gravemente enfermo y tuvo que retirarse a Tarraco, dejando sus ejércitos en manos de Antistio. 


    Durante la sublevación, surgió una figura legendaria y enigmática, un líder cántabro de nombre Corocotta del que poco se sabe, salvo que Augusto, cansado de sus tropelías, ofreció 200.000 sestercios por su cabeza. Corocotta, informado de la recompensa, fue personalmente al campamento romano a reclamarla. El rebelde no sólo no pago con su vida su osadía, sino que Augusto, admirado por su valentía, le pagó los 200.000 sestercios y le dejó marchar.              


    Los cántabros eran expertos en la estrategia de guerra de guerrillas y hostigaban con éxito las columnas y las redes de avituallamiento romanas. Sus continuos ataques provocaron el hambre entre los legionarios, que se vieron obligados a abastecerse de grano procedente de lugares tan alejados como Aquitania. 


    Los astures se sumaron a la sublevación, aprovechando el desgaste sufrido por las tropas romanas, pero fueron traicionados por los brigaecinos y tuvieron que huir a las montañas. A finales del año 25 a.C., Antistio logró conquistar Aracillum, último baluarte cántabro. Mientras las tropas romanas continuaban su inexorable avance por tierras cántabras, el ejército de la Ulterior, al mando del general Publio Carisio marchó contra los astures. Tomaron la ciudad de Lancia y continuaron, sofocando cualquier atisbo de resistencia, hasta el monte Medulio. Toda la región del Bierzo quedó sometida al poder de Roma. Los astures fueron obligados a bajar de las montañas y establecerse en el llano, donde serían fácilmente controlables. 


    Augusto, dando la campaña por finalizada, regresó a Roma, celebró su triunfo y ordenó cerrar las puertas del templo de Jano. La paz reinaba en todo el Imperio. 


    Nada más lejos de la realidad. Los astures y los cántabros, informados de la marcha del emperador, reanudaron en el año 24 a.C. las hostilidades. Acordaron con los romanos la entrega de trigo como tributo y cuando los legionarios acudieron a recogerlo fueron asesinados. No tardaron los romanos en tomar represalias. Lucio Emilio, legado de la Tarraconense, marchó a tierras cántabras con sus legiones y destruyó varios poblados. Como escarmiento, cortó las manos a los más indómitos, esclavizó a los prisioneros y obligó a los supervivientes a abandonar las montañas y vivir en el llano. Los astures, ante el cruel trato recibido, se sublevaron de nuevo y los cántabros les siguieron. Pero fueron derrotados en el monte Medulio, donde se refugiaron los últimos rebeldes astures y cántabros. Los romanos construyeron un foso alrededor del monte con el objeto de sitiar a los rebeldes y forzarles a rendirse. Pero los montañeros eran muy orgullosos y jamás se rendirían. No había escapatoria y tomaron la decisión de acabar con sus vidas, antes que ser esclavizados por sus enemigos. Cuando los romanos finalmente tomaron el monte, apenas pudieron hacer prisioneros. 


    La conquista del monte Medulio no significó el final de la guerra. En el año 19 a.C. los cántabros que fueron vendidos como esclavos en la Galia mataron a sus señores y regresaron a tierras cántabras. Comenzó así una nueva rebelión. Augusto tomó la determinación de acabar de una vez con esos levantiscos astures y cántabros y envió a su encuentro a su más experimentado general, Marco Vipsanio Agripa, que además era su yerno. El militar romano derramó toda su furia contra los rebeldes, que fueron prácticamente exterminados. Mató a los guerreros, vendió como esclavos a los hombres en edad de luchar, quemó sus cosechas, sacrificó el ganado y obligó al resto de la población a vivir en el llano donde les esperaba una desoladora hambruna. Muchos de ellos decidieron suicidarse antes que morir de hambre o ser esclavizados. Fue necesario que Augusto enviara a su mejor general y que éste aniquilara a los astures y cántabros, para contenerlos. De otro modo era imposible. Augusto había pacificado a sangre y fuego la totalidad de Hispania y, con ello, forjado la leyenda de los indómitos astures y cántabros. 


     


     


    


    

  



  

    CAPITULO VII


     


    Los godos llegan a Hispania (407)


     


     


     


    En el año 407, huyendo del imparable avance de los hunos, llegaron a Hispania varias oleadas de diferentes pueblos que los romanos denominaron «bárbaros». Estas tribus procedían de lugares muy lejanos y dispares; los alanos eran de origen caucásico, los vándalos vinieron de Escandinavia y los suevos, al igual que los visigodos, eran germánicos.


    Los romanos, persuadidos de que no serían capaces de expulsar de sus tierras tan ingente multitud de refugiados, alcanzaron un acuerdo con ellos, permitiéndoles asentarse en diferentes territorios del Imperio, entre ellos Hispania. Con los años, estos pueblos que habían encontrado asilo en tierras hispanas se sublevaron contra un Imperio cada vez más débil y fraccionado. Roma carecía de la fuerza suficiente para poder hacerles frente y los pueblos germánicos continuaron su inexorable avance, conquistando y colonizando territorio romano. En Hispania encontraron el apoyo de los hispanorromanos, que se sentían abandonados por Roma. 


    La entrada de los godos en Hispania es consecuencia de su participación en una nueva guerra civil. A la muerte del emperador Teodosio en el año 392, sus hijos Arcadio y Honorio se repartieron el Imperio. Arcadio gobernó en Oriente y Honorio en Occidente. Pero en Britania un general de nombre Constantino se declaró emperador de Occidente en el año 407.


    Los bárbaros, que vagaban libremente por la Galia, cruzaron los Pirineos y entraron en Hispania con el beneplácito y consentimiento de Geroncio, un general de Constantino. Geroncio venció a las tropas de Honorio cerca de Emérita Augusta con el apoyo de los bárbaros, quedando prácticamente toda Hispania bajo su control. Ante la manifiesta superioridad militar de Constantino, Honorio se vio obligado a reconocerle como coemperador. 


    Entre los términos de la abdicación de Honorio figuraba el relevo de Geroncio como general de las legiones en Hispania. Naturalmente, Geroncio no aceptó de buen grado su destitución y, apoyado por las tropas hispanas, se sublevó contra Constantino, proclamando a Máximo, posiblemente su propio hijo, nuevo emperador de Occidente. Pero sus legiones no eran suficientes para poder hacer frente a Constantino. Los rebeldes necesitaban aliados y, entre los bárbaros, encontraron una magnífica oportunidad para incrementar considerablemente sus tropas. Geroncio se alió con los francos, mientras que Máximo pactó con suevos, alanos y vándalos. El tratado que firmó Máximo con los bárbaros les permitió asentarse en Hispania, pero bajo su poder y autoridad. Pero a los ejércitos, y más cuando se trata de mercenarios, hay que pagarlos y las arcas de Máximo estaban vacías. Ante la dificultad de hacer frente a los pagos pendientes, Máximo permitió a sus aliados que saquearan Hispania. 


    Honorio carecía de tropas con las que sofocar la sublevación de Máximo, pues bastante tenía con aguantar las acometidas bárbaras. De hecho, el rey visigodo Alarico saqueó Roma en el año 410, capturando a la hermana del propio emperador, Gala Placidia. Pero la muerte del rey visigodo y la llegada de refuerzos provenientes del Imperio de Oriente, permitieron a Honorio pasar a la ofensiva y envió al general Constancio a Arelate donde se encontraba Constantino. Curiosamente, de camino se encontraron con las tropas de Geroncio, que también se dirigía a Arelate para atacar a Constantino. Aunque ambos ejércitos tenían un enemigo común, también estaban enfrentados entre ellos. Geroncio fue derrotado por las legiones de Constancio y huyó a Hispania. Sintiéndose abandonado y derrotado, Geroncio acabó por suicidarse. Constancio prosiguió su inexorable avance hacia Arelate, al encuentro de Constantino. El ejército de Constancio volvió a vencer a los rebeldes. Constantino fue hecho prisionero y posteriormente ejecutado. Máximo, al ser derrotado el general que le encumbró al trono de Occidente, no tuvo más opción que huir y buscar refugio entre sus aliados bárbaros. Años más tarde sería capturado y ejecutado. 


    Así fue como los bárbaros entraron en Hispania, invitados por unos romanos que, inconscientemente, se valieron de sus servicios, para satisfacer sus guerras particulares, sin recalar en que estaban alimentando a la bestia que más tarde les devoraría. 


     


     


    ***


     


     


    La llegada de los pueblos germánicos a Hispania se la debemos a Constantino y a Geroncio. Posteriormente, Máximo firmó con ellos un foedus o alianza, por la que podían establecerse en la Península a cambio de su apoyo militar. Una vez que los bárbaros estuvieron bien asentados, llegó el momento de repartirse Hispania. Según Hidacio, un obispo e historiador romano del siglo V, el reparto se realizó mediante lotes de tierra. Lógicamente, aquellos pueblos bárbaros que disponían de un ejército más poderoso eligieron los mejores y más amplios territorios. Así pues, los alanos ocuparon Lusitania y la Cartaginense, los vándalos, a los que hay que dividir entre asdingos y silingos, la Bética y la parte oriental de la Gallaecia, y los suevos la parte occidental de la Gallaecia. Los hispanorromanos poco pudieron hacer para evitar que sus tierras fueran arrebatadas por los bárbaros. Roma estaba muy lejos y tenía ya suficientes dificultades para protegerse a sí misma, como para acudir en ayuda de las provincias. En la Hispania del siglo V ya no existían legiones romanas y los gobernadores y notables hispanorromanos contaban con ejércitos privados para protegerse, no tanto de las invasiones bárbaras, como de los bandidos. Por tal motivo, cuando los bárbaros se asentaron en sus territorios, les aceptaron como nuevos señores a cambio de poder mantener sus privilegios y propiedades. 


    La llegada de los visigodos a Hispania hay que atribuírsela al rey Walia. El emperador Honorio le ofreció 600.000 modios de trigo para que liberara a su hermana, Gala Placidia, que había sido secuestrada por Alarico durante el saqueo de Roma en el año 410. Este pago incluía la colaboración visigoda para la expulsión de los bárbaros de tierras hispanas. Walia venció a los vándalos silingos y a los alanos. Honorio, como agradecimiento, le entregó Aquitania, región situada al sur de Francia y donde el rey visigodo estableció la capital de su reino, Tolosa. Cuando Walia murió, le sucedió Teodorico, hijo ilegítimo de Alarico. Teodorico es considerado el primer monarca del reino visigodo de Tolosa. 


    En Hispania convivían los hispanorromanos, los suevos, los vándalos asdingos y los alanos. Los visigodos expulsaron a los vándalos silingos y a los alanos. Los vándalos asdingos continuaron en Hispania hasta que, el rey vándalo Genserico, cansado de luchar con romanos y con los visigodos enviados por éstos, se marchó a África en el año 429. Genserico, después de luchar contra los romanos que allí estaban establecidos, conquistó un territorio equivalente al actual Marruecos y norte de Argelia. Poco después, ante la debilidad de Roma, firmó el foedus que le permitía asentarse en los territorios conquistados y se le concedió Numidia, la actual Túnez. 


    De todos los pueblos bárbaros que habían ocupado Hispania, ya sólo permanecían en tierras hispanas los suevos. El rey suevo Requiario, consciente de la debilidad de Roma, atacó y ocupó la Tarraconense y la Cartaginense, territorios sometidos constantemente al saqueo y a la depredación. Mientras Requiario campaba a sus anchas por Hispania, en Arelate, arropado por visigodos y senadores galorromanos, fue proclamado Avito nuevo emperador. El primer problema al que tuvo que enfrentarse fue, precisamente, al rey Requiario. Tras infructuosas negociaciones, Avito le declaró la guerra y como carecía de tropas, envió a su amigo y aliado Teodorico, «cum voluntate et ordinatione Aviti imperatoris» con voluntad y orden del emperador, a la Gallaecia, a combatir al suevo. Las tropas suevas fueron vencidas a 12 millas de Asturica Augusta. Requiario fue capturado y posteriormente ejecutado. Según Hidacio, la derrota de Requiario supuso el fin del «regnum Suevorum» en Hispania. Aunque los suevos pervivieron algunos años más, bien es cierto que dejaron de significar un problema para Roma, y posteriormente, para los visigodos.


    Teodorico fue asesinado en el año 466 y su hermano, Eurico, fue proclamado rex Gothorum. El nuevo rey de los godos desencadenó una implacable campaña de hostigamiento contra el Imperio. Luchó en la Galia y sus huestes cruzaron los Pirineos y conquistaron la Tarraconense. El comes visigodo Gauterico tomó Pompaelo y Caesaraugusta. El comes Heldefredo y el dux Hispaniarum Vicencio conquistaron Tarraco y las ciudades de la costa. Después, se dirigieron a la Cartaginense, anexionando casi toda la Península Ibérica al reino visigodo de Tolosa. En el año 472, toda huella del gobierno romano en Hispania había desaparecido. 


    


  



  
    CAPITULO VIII


     


    Los visigodos (472-711)


     


     


     


    El sucesor de Eurico fue Alarico II, que murió en la batalla de Vouillé contra los francos en el año 507. Esta derrota supuso la pérdida de la ciudad de Tolosa y de gran parte de los territorios franceses. La capital visigoda se trasladó entonces a Toledo, dando inicio al denominado reino visigodo de Toledo. 


    Los godos reinaron desde el 472 hasta el 711, y durante todo este tiempo, no perdieron oportunidad de conspirar y rebelarse entre ellos. Cuando Alarico II murió en la batalla de Vouillé, su hijo Amalarico era apenas un niño y los nobles godos eligieron para sucederle a Gesaleico, hijo ilegítimo de Alarico II. Gesaleico prosiguió la guerra contra los francos, pero sin éxito. Tampoco pudo defender Narbona, que fue conquistada por los borgoñones, aliados de los francos. La intervención del rey ostrogodo Teodorico, aliado a su vez de los visigodos, evitó que los francos cruzaran los Pirineos y prosiguieran su afán conquistador en tierras Hispanas. Fue un general de Teodorico, de nombre Ibbas, quien liberó Narbona y obligó a los francos y borgoñones a levantar el sitio de Arlés. 


    Los visigodos y los ostrogodos fueron aliados, hasta que Gesaelico tomó la errónea decisión de pactar con los francos. El rey ostrogodo Teodorico envió a su general Ibbas a Hispania a poner un poco de orden. Ibbas derrotó sin contemplaciones a Gesaelico, obligándole a huir a África en busca de refugio entre los vándalos. Pero éstos, temerosos de ganarse la enemistad del rey ostrogodo, lo enviaron de vuelta con los francos. Allí permaneció un tiempo hasta que decidió regresar a Hispania, acompañado por un ejército franco. De nuevo fue derrotado por Ibbas y huyó a territorio borgoñón, pero en su huida fue capturado y ejecutado. 


    Gesaelico es considerado por muchos historiadores como el primer rey de España. Su reinado estuvo infestado de traiciones, guerras, sublevaciones, pactos con naciones extranjeras… Desgraciadamente, esta va a ser una costumbre muy arraigada en el reino de los visigodos.


     


     


    ***


     


    Amalarico sucedió en el trono a Gesaelico. Durante su reinado, los bizantinos tomaron Ceuta, a la que llamaron Septem, aprovechando la debilidad y decadencia del reino vándalo. Este hecho, que puede resultar anecdótico, tendrá su importancia más adelante. Amalarico murió asesinado y Teudis, un antiguo general de Teodorico, que probablemente tuvo mucho que ver en su asesinato, fue nombrado rey. Pero Teudis fue asesinado en el año 548. Su sucesor, Teudigiselo, también fue asesinado durante un banquete en Sevilla. 


    Recapitulando, los primeros reyes godos fueron: Gesaelico, Amalarico, Teudis y Teudigiselo. Todos fueron asesinados. La esperanza de vida de los primeros reyes godos fue muy corta. 


    A Teudigiselo le sucedió Agila, que subió al trono en el año 549. Durante su reinado, los bizantinos cruzaron el Estrecho e invadieron el sur de Hispania. Pero Agila no sólo tuvo que enfrentarse a los bizantinos, sino también a una seria rebelión en Córdoba. Agila acudió con su ejército a sofocar la revuelta, pero fue derrotado. En la batalla perdió a su hijo y al tesoro real, pues era costumbre entre los visigodos que el tesoro real acompañara al rey durante las campañas militares. Huyó de Córdoba y buscó refugio en Mérida. Aprovechando la debilidad del rey, un noble de nombre Atanagildo, se alió con los bizantinos para derrocarle. En el año 552 los bizantinos se unieron al ejército de Atanagildo y combatieron a Agila. Pero después de tres años de cruenta guerra civil, los partidarios del rey Agila advirtieron que la guerra estaba desangrando al país, que las posibilidades de victoria eran mínimas y que los únicos que sacaban provecho del conflicto eran los extranjeros bizantinos. Ante esta situación, deciden asesinar al rey. Probablemente, Atanagildo sobornó a los seguidores de Agila para que lo asesinaran, pues tras consumarse el regicidio, fue proclamado rey. Quinto rey visigodo y quinto rey que fue asesinado. 


    Atanagildo arruinó al país económica y socialmente. Se produjeron numerosas revueltas y fue incapaz de expulsar de tierras hispanas a los bizantinos que, aprovechando su generosa invitación, habían decidido quedarse. Los bizantinos llamaron a su provincia Spania, y establecieron su capital en Cartagena. Atanagildo falleció en el año 567, según parece, de forma natural. 


     


     


    ***


     


     


    A Atanagildo le sucedió Liuva. El nuevo rey consideraba que su hermano Leovigildo estaba más capacitado para gobernar el país que él, y lo asoció al trono. Liuva murió en el año 572, quedando Leovigildo como único rey de Hispania. 


    Los primeros reyes godos profesaban la religión arriana, pues cuando las tribus bárbaras llegaron a Hispania, además de su lenguaje, cultura y armas, también portaban sus propias creencias religiosas. El arrianismo era una creencia cristiana, divulgada por Arrio, un presbítero de Alejandría. Creían en la existencia del Dios único y de su hijo Jesucristo, con la única, pero no menos importante salvedad, de que negaban su divinidad. Para ellos, Jesucristo fue creado por Dios para cumplir su plan; la redención de la humanidad. A Jesucristo se le puede llamar Dios por su relación con el Creador, pero no deja de ser una criatura más. En él no hay nada de divino, es sólo un hombre. También negaban la Santísima Trinidad y sólo creían en Dios Padre. Tanto Jesucristo como el Espíritu Santo fueron creados por Dios para servirle de intermediarios con los hombres, y ayudarle a cumplir su sagrado plan. La interpretación de la naturaleza divina de Cristo era la gran diferencia entre los arrianos y los católicos, y un aspecto muy importante para los sacerdotes, pues no es lo mismo divulgar la Palabra de Dios, que la de un hombre, por muy mensajero del Todopoderoso que sea. Enviado por Dios Padre, eso sí, pero un hombre. Por lo tanto, los sacerdotes arrianos carecían de la potestad de perdonar los pecados y de excomulgar. Estas eran facultades únicamente en manos de Dios Padre. Los sacerdotes arrianos no disfrutaban de tanto poder como los católicos y apenas se inmiscuían en asuntos políticos o de Estado. Esta doctrina fue declarada herética en el Primer Concilio de Nicea celebrado en el año 325 y Arrio fue exiliado. Tras su muerte, fue considerado herético, pero su doctrina continuó extendiéndose, principalmente entre los pueblos germánicos. 


    Durante su reinado, Leovigildo restauró el poder de la monarquía visigoda en las regiones que Atanagildo había perdido e incorporó a sus dominios el reino suevo de Galicia. Así pues, casi toda Hispania quedó bajo su autoridad, salvo Spania y la tierra de los vascones. Leovigildo tuvo que enfrentarse principalmente a los vascones en el norte y a los bizantinos en el sur. Combatió primero a los bizantinos y aunque consiguió importantes victorias, no logró expulsarlos de la Península. Tras la fallida campaña contra los bizantinos, marchó hacia el norte para enfrentarse a los vascones y posteriormente a Orense, para luchar contra los suevos. Pero tuvo que abandonar la campaña contra los suevos, para dirigirse a Sierra Morena, pues había estallado una revuelta de campesinos. 


    A los diez años de su reinado, Leovigildo había sofocado sublevaciones nobiliarias, combatido a bizantinos, vascones y suevos, sometido las revueltas campesinas, pero todavía tuvo que enfrentarse a un inoportuno y molesto contratiempo, su hijo mayor Hermenegildo.


    Su vástago se casó con una princesa franca y católica de nombre Ingundis. La princesa y un sacerdote llamado Leandro insistían persistentemente al príncipe para que se convirtiera al catolicismo. Hermenegildo se opuso durante un tiempo, pero finalmente aceptó, adoptando el nombre de Juan. Para los nobles godos la conversión de Hermenegildo fue un acto de traición, que acarrearía graves consecuencias para el reino. Leovigildo confiaba en su hijo y desechó tales acusaciones. Pero los nobles godos tenían razón. Hermenegildo, posiblemente persuadido por su mujer y el sacerdote, se alió con los bizantinos para derrocar a su padre. Su propósito era convertir el reino visigodo al catolicismo. 


    Hermenegildo se proclamó rey en Sevilla y logró que la rebelión se extendiera por otras ciudades importantes como Mérida y Córdoba. Además de aliarse con los bizantinos, el príncipe buscó la colaboración de los suevos de Galicia. El rey suevo Miro se hallaba muy satisfecho con la alianza con Hermenegildo, pues Leovigildo le tenía completamente aterrorizado. Entretanto, Hermenegildo expulsó a los monjes arrianos de sus feudos y entregó sus iglesias a sacerdotes católicos. 


    Leovigildo intentó que su hijo recapacitara y entrara en razón, pero al no conseguirlo, marchó con sus tropas al sur y conquistó Mérida. Luego se dirigió a Sevilla, donde se encontraba Hermenegildo con su mujer. El rey Miro acudió al rescate del príncipe, pero en cuanto vio a Leovigildo, se echó a sus pies jurándole fidelidad. Hermenegildo ya sólo contaba con el apoyo de los bizantinos. El príncipe se disponía a entablar combate contra su padre, pero los bizantinos, que habían sido sobornados por el rey con el pago de 30.000 sueldos, le abandonaron. Leovigildo tomó Sevilla sin dificultad, pero su hijo logró escapar y buscó refugio en una iglesia. El rey envió a su hijo menor, Recaredo, a pedirle que se entregara. Hermenegildo accedió y se arrojó a los pies de su padre, suplicando clemencia. Leovigildo lo levantó y besó. El príncipe fue desterrado a Valencia, donde moriría asesinado un año después, por orden del rey. 


    La última campaña militar importante de Leovigildo fue la conquista de Galicia y su anexión a la Hispania visigoda. El rey Miro murió en el año 582, poco después de su desastroso apoyo a Hermenegildo. Entonces le sucedió su hijo Eborico, que debía tener también un miedo atroz a Leovigildo, pues no tardó en firmar la paz con el rey visigodo. En el 590, el cuñado de Eborico, de nombre Audeca, se rebeló contra él, lo derrocó y lo encerró en un monasterio. Audeca duró poco como rey, pues Leovigildo, liberado del pacto firmado con Eborico, invadió las tierras de Galicia. Audeca fue capturado y sufrió el mismo destino que su cuñado; fue confinado en un monasterio. El rey visigodo anexionó Galicia, se apropió del tesoro real y obligó a los suevos, que profesaban el catolicismo, a convertirse al arrianismo.


    Leovigildo murió en el año 586. Según el papa Gregorio Magno, el rey visigodo se convirtió al catolicismo en su lecho de muerte. Los visigodos no reconocían el derecho de sucesión, pues mantenían la costumbre germánica de elegir a su rey, pero Leovigildo supo contener a la nobleza y a los obispos que, a su muerte, eligieron a su hijo Recaredo como rey. Por desgracia, no tardaron en surgir conflictos tanto dentro como fuera de las fronteras visigodas. Que Recaredo se convirtiera al catolicismo y obligara a todo el reino a hacer lo propio, no ayudó a apaciguar los ánimos. 


     


     


    ***


     


     


    Recaredo se bautizó en secreto en el año 587. En el año 589 se celebró el III Concilio de Toledo y después de rezar una plegaria, declaró anatema contra Arrio y sus enseñanzas, y reconoció los Concilios de Nicea, Constantinopla, Éfeso y Calcedonia. Recaredo, en este Concilio, se vanagloriaba de haber ganado para la causa católica a la gran nación de los godos, que hasta ese momento había vivido en la herejía. Muchos nobles y obispos arrianos abrazaron la fe católica, pero otros no, pues lo consideraban una romanización y una traición a sus costumbres germánicas. Así pues, Recaredo, durante su reinado, tuvo que enfrentarse a dos graves rebeliones y varias conspiraciones que pretendieron atentar contra su vida. La primera sublevación la incitó Sunna, obispo arriano de Mérida, a la que se unieron varios nobles godos que se habían convertido al catolicismo, pero que poco después se retractaron. Sunna solicitó la ayuda de tres influyentes nobles godos llamados Segga, Vagrila y Witerico, para derrocar al rey y retornar al arrianismo. Pero Witerico, les traicionó y la revuelta fue sofocada con dureza por Claudio, el dux de Lusitania. A Segga le capturaron, le cortaron las manos y le desterraron a Galicia. Un castigo destinado a los usurpadores, lo que revela que la intención del obispo de Mérida era derrocar a Recaredo y proclamar rey de los godos a Segga. Pero su plan fracasó. El resto de los conspiradores fueron desposeídos de sus propiedades y exiliados. Vagrila logró huir y se refugió en la iglesia de Santa Eulalia (Mérida). Recaredo declaró que tanto él, como su familia y sus posesiones, fueran propiedad de la iglesia de Santa Eulalia, pero el obispo católico Masona le perdonó y le devolvió sus propiedades. 


    Recaredo ofreció a Sunna ser obispo de alguna otra ciudad, siempre y cuando abandonara la fe arriana y adoptara el catolicismo, pero Sunna se negó y finalmente fue exiliado. Pasó sus últimos años en Mauritania extendiendo el arrianismo por aquellas tierras. 


    Witerico, el noble godo que traicionó a los conjurados, participó años más tarde en una nueva conspiración, en este caso, contra un hijo de Recaredo, Liuva II. Una confabulación de la que salió muy airoso, pues logró ser proclamado rey. 


    Sofocada la sublevación, Recaredo comunicó la conversión forzosa al catolicismo de la región de Septimania. Un obispo arriano, de nombre Athaloc, incitó a varios nobles a que se negaran a cumplir la orden del rey. El arrianismo estaba siendo gravemente amenazado en el reino y era momento de actuar, si deseaban proteger su germánica fe del avance del catolicismo. Athaloc y los nobles arrianos se propusieron derrocar a Recaredo. Para lograrlo, se aliaron con los archienemigos de los godos, los francos. Pero Claudio, que ya había sofocado la primera revuelta, no tuvo problema alguno en sofocar esta nueva insurrección. Athaloc falleció de muerte natural y el resto de los conspiradores fueron desterrados y sus posesiones confiscadas. 


    Neutralizada toda oposición, Recaredo ordenó la quema de todos los libros arrianos y cedió las iglesias arrianas a los sacerdotes católicos. Recaredo murió de forma natural en 601 y le sucedió su hijo, Liuva II. 


     


     


    ***


     


     


    Liuva II no llevaba ni dos años reinando, cuando fue víctima de una conspiración urdida por Witerico, el noble godo que traicionó a quienes se sublevaron contra Recaredo. Witerico se autoproclamó rey, derrocó a Liuva II y le cortó la mano derecha. Según la costumbre goda, el noble que no pudiera sostener una espada, nunca podría ser proclamado rey. Pero como el mejor enemigo es el enemigo muerto, no satisfecho con dejar manco a Liuva II, en el año 603, ordenó su muerte. Para justificar el regicidio, Witerico alegó que Liuva no fue elegido siguiendo la tradición germana y, por lo tanto, se trataba de un usurpador. Paradójicamente, su reinado concluyó con otra conspiración, que acabó derrocándolo a él. En el año 610, Witerico fue asesinado a manos de un grupo de nobles descontentos. De su muerte, Isidoro de Sevilla escribió: «Quien a hierro mata, a hierro muere».


    A Witerico le sucedió Gundemaro, del que cuentan las crónicas que continuó sus guerras contra los vascones y bizantinos, pero sin mucho éxito, pues los bizantinos mantuvieron sus territorios y los reyes godos fueron incapaces de dominar a los irreductibles vascones. Gundemaro murió de forma natural en el año 612. Una muerte poco común entre los reyes godos. Le sucedió Sisebuto. 


    Al igual que su antecesor, Sisebuto continuó las guerras contra los vascones y los bizantinos sobre quienes consiguió importantes victorias. Pero el rey era un hombre muy compasivo y le afectaba sobremanera la pérdida de vidas humanas. Era muy piadoso y extremadamente creyente, tanto, que la emprendió contra los judíos, a los que traía por el camino de la amargura, promulgando leyes que les hacían la vida aún más difícil; si un judío convencía a un cristiano para que se convirtiera al judaísmo, sería ejecutado y sus propiedades confiscadas, los matrimonios mixtos estaban prohibidos y si un judío se negaba a retornar a la Iglesia católica era azotado, decalvado y esclavizado. Esto son algunos ejemplos de las leyes antijudías dictadas por Sisebuto y que otros reyes godos irían ampliando y endureciendo en sus respectivos reinados, pues la persecución a los judíos fue la tónica que siguieron casi todos los reyes godos. La vida no fue nada fácil para el pueblo judío en la Hispania visigoda y católica. 


    A Sisebuto le sucedió su hijo Recaredo II, pero éste murió en extrañas circunstancias, poco después de ser proclamado rey. Ocupó su lugar Suintila. Como muchos de sus predecesores, el primer desafío al que tuvo que enfrentarse el nuevo rey fue a los obstinados y molestos vascones, que habían saqueado la Tarraconense. Aunque la campaña militar fue un éxito, su regocijo no debió durar mucho, pues no tardaron en llegarle aciagas noticias de las correrías de los vascones por Zaragoza. El éxito más notable de Suintila fue la expulsión definitiva de los bizantinos, siendo el primer rey en gobernar en toda España, salvo en la tierra de los vascones. 


    En los reinados godos las traiciones, las conspiraciones, y las sublevaciones eran la norma. Y con Suintila no iba ser distinto. Un grupo de nobles se conjuró contra el rey, pero como carecían de suficientes tropas, pidieron ayuda al rey franco Dagoberto de Neustria. Uno de los nobles conjurados, de nombre Sisenando, fue el encargado de llevar las negociaciones con el rey Dagoberto. Conseguido el propósito de los nobles rebeldes, un formidable ejército franco cruzó la frontera y se dirigió a Zaragoza. Suintila, persuadido de que jamás podría vencer a los francos, abdicó. En el IV Concilio de Toledo, Suintila fue excomulgado, condenado al destierro y sus propiedades confiscadas. En ese mismo Concilio, Sisenando, el noble godo que había encabezado la rebelión fue nombrado rey. Curiosamente, las primeras leyes que promulgó Sisenando fueron precisamente para evitar rebeliones, conjuras y conspiraciones contra el monarca. De hecho, insistió en que el nuevo rey debía ser elegido por los magnates, nobles y obispos en un Concilio, siguiendo fielmente la tradición germánica. 


     


     


    ***


     


     


    A Sisenando le sucedió Chintila, que fue elegido siguiendo la costumbre germánica. Pero cuando falleció, le sucedió su hijo Tulga. El nuevo rey fue elegido en asamblea, pero su proclamación otorgaba una evidente legitimidad a la sucesión hereditaria, que no fue del agrado de muchos magnates y obispos godos. En el año 642, un noble de nombre Chindasvinto, que contaba nada más y nada menos que con 78 años, consiguió derrocarlo y, posteriormente, lo encerró en un monasterio. Con Tulga destronado, Chindasvinto fue proclamado rey. 


    Chindasvinto instauró un reinado de represión y terror. Consciente de que la historia de los visigodos se había caracterizado por las revueltas, conspiraciones y regicidios, ordenó la muerte de todos aquellos que habían estado envueltos en conspiraciones contra reyes anteriores. A los más afortunados los desterró, ofreciendo a sus mujeres e hijas como esclavas a sus partidarios. Contraviniendo la costumbre germánica de elección del rey, Chindasvinto asoció al trono a su hijo Recesvinto en el año 649. Esta decisión provocó que un noble, de nombre Froia se revelara contra Recesvinto. Froia se alió con los vascones, pero Recesvinto le venció y ordenó su ejecución. 


    Recesvinto murió en el año 672. El mismo día de su fallecimiento, un noble llamado Wamba fue elegido rey, siguiendo la tradición germánica. Según cuentan las crónicas, Wamba, debido a su avanzada edad, se negó a portar la corona. Incluso un noble godo tuvo que amenazarle de muerte para que aceptara el título. Finalmente, Wamba claudicó y fue proclamado rey. Como era costumbre entre los reyes godos, lo primero que hizo fue luchar contra los vascones. Marchaba a Vasconia con su ejército, cuando fue informado de que en la provincia de la Galia había estallado una revuelta urdida por notables y obispos godos.


    Wamba envió a un noble llamado Paulo a Septimania para sofocar la revuelta, pero Paulo no sólo no combatió a los insurrectos, sino que se unió a ellos. Conquistó la ciudad de Narbona y allí mismo se autoproclamó «rey del Este», es decir, de las regiones de la Galia y la Tarraconense. Para afianzar su poder, Paulo firmó alianzas con los vascones y los francos. 


    Se hallaba en Cantabria combatiendo a los vascones, cuando Wamba fue informado de esta segunda revuelta, mucho más grave y preocupante que la primera. No obstante, tomó la determinación de continuar la campaña contra los vascones. Ya se ocuparía de los rebeldes más adelante. Durante varios días devastó las aldeas vasconas, hasta que los rebeldes accedieron a firmar una tregua a cambio de la entrega de rehenes y el pago de tributos. 


    Wamba derrotó a los vascones, pero no pudo someterlos. Ningún rey godo lo conseguiría. No obstante, firmada la tregua, el rey marchó al encuentro del traidor de Paulo. Se dirigía Wamba a Narbona, cuando recibió una carta del rebelde, en la que le instaba a presentar batalla en Clausurae, a unos 25 kilómetros del actual Perpiñán. Wamba aceptó el desafío y se dirigió al lugar convenido. De camino, venció a todos los nobles que apoyaron a Paulo. Incluso sus aliados francos huyeron nada más ser informados de la llegada del rey godo. Paulo, que osadamente había desafiado al rey, huyó a Narbona en busca de refugio. Enterado Wamba del movimiento del traidor, marchó a su encuentro. Paulo volvió a entrar en pánico y escapó esta vez a Nimes, dejando en Narbona un poderoso ejército al mando de uno de sus hombres de confianza, Witimiro. El rey negoció la rendición de la ciudad, pero Witimiro, confiado en la victoria, se negó a rendirse y decidió entablar batalla. Tras una dura lucha, las tropas del rey cruzaron las murallas y tomaron Narbona. Witimiro encontró refugio en la iglesia de Santa María. Protegido detrás de un altar, luchó contra los soldados del rey, asegurando voz en grito que antes moriría que rendirse. Pero fue desarmado por un soldado y cuando éste se disponía a matarlo, se arrojó al suelo temblando y llorando de miedo. Witimiro fue hecho prisionero, encadenado y azotado junto al resto de los sublevados. Reducida la resistencia en Narbona, Wamba marchó a Nimes, donde se encontraba Paulo arropado por las tropas francas. Los soldados del rey godo quemaron las puertas de la ciudad y entraron. Los defensores se refugiaron en el anfiteatro y entonces ocurrió un hecho insólito; comenzaron a matarse entre ellos. Los galos de Nimes creyeron que habían sido traicionados por los francos y comenzaron a atacarlos. Al mismo tiempo, los francos concluyeron que los godos de Paulo habían firmado un pacto secreto con Wamba. Se desató una batalla de todos contra todos, ante la atenta mirada del rey godo.  


    Paulo, consciente de que había sido derrotado, negoció la rendición con Wamba. Nimes fue ocupada y los rebeldes encadenados. El rey devolvió a la ciudad los tesoros que Paulo había saqueado para pagar a los francos, y reparó los daños ocasionados en la batalla. Paulo fue vestido con ropajes de rey, pues él mismo se había autoproclamado rey del Este, y presentado ante Wamba junto con sus cómplices. Entonces dio inicio lo que actualmente se denominaría un juicio rápido; Wamba les preguntó si les había ofendido con alguno de sus actos o decisiones, a lo que los rebeldes respondieron negativamente, después escucharon el juramento de fidelidad que firmaron cuando Wamba fue proclamado rey y todos reconocieron que habían firmado ese documento. Posteriormente, escucharon las disposiciones de Chindasvinto sobre la rebeldía y todos entendieron que, si Wamba les perdonaba la vida, como castigo les dejaría ciegos. Pero no fueron cegados. En su lugar, fueron decalvados y sus propiedades confiscadas. A pocos kilómetros de Toledo, a Paulo le colocaron una falsa corona, y junto con sus partidarios, fue vestido con ropas raídas, descalzado y montado en un carro. De tal guisa los conspiradores entraron en la ciudad, ante las risas y el jolgorio de los toledanos.


    En pocos meses, Wamba había dado un escarmiento a los vascones y sofocado una importante rebelión. Demostró tener una gran iniciativa y ser un hábil militar. Por desgracia para el rey godo, Paulo y sus secuaces no fueron los últimos conspiradores con los que tuvo que enfrentarse. El 14 de octubre del año 680, a primera hora de la noche, Wamba, sintiéndose muy enfermo y considerando que iba a morir, tomó la penitencia. Por consiguiente, fue vestido con un hábito de monje y tonsurado delante de los nobles godos. No obstante, sobrevivió a la enfermedad, pero como había tomado la penitencia, no podía reinar. Muy probablemente el rey había sido envenenado para forzarle a tomar la penitencia. Al no poder reinar, firmó de su puño y letra que su sucesor debía ser un noble de nombre Ervigio. En otro documento, instaba a Julián, obispo de Toledo, a ungirle inmediatamente. Según cuentan las crónicas, Ervigio había envenenado a Wamba y éste, sin ser consciente de lo que hacía, le había propuesto como rey. Para evitar posibles revueltas, debía ser ungido lo antes posible. Por tal motivo, se celebró pocos meses después el XII Concilio de Toledo, donde Ervigio fue confirmado como rey legítimo y excusado de cualquier responsabilidad en la inhabilitación del rey decalvado. 


    Wamba fue uno de los pocos reyes godos condescendiente con la cuestión judía y su relación con los obispos distaba mucho de ser buena. En cambio, la actitud de Ervigio con los judíos fue muy dura. Promulgó 28 leyes en su contra y exigió a los obispos que «exterminasen de raíz la peste judía de tierras hispanas». Los clérigos godos estaban encantados con el nuevo rey. Así pues, es muy probable que Wamba fuera depuesto como resultado de una conjura orquestada por el alto clero y parte de la nobleza goda, entre los que se encontraba Ervigio.


     


     


    ***


     


     


    Ervigio designó a Egica, su yerno, como sucesor en lugar de alguno de sus hijos y éste fue ratificado por los obispos. Ervigio le entregó la mano de su hija Cixilo a cambio de que protegiera a su familia, pero Egica dedicó gran parte de su reinado a perjudicar a la familia de su suegro. De hecho, confinó en un convento a su suegra, Liuvigoto, mujer de Ervigio. Al igual que sus predecesores, sufrió alguna que otra revuelta, pero consiguió sofocarla sin problema. En el año 700 asoció en el trono a su hijo Witiza, contraviniendo, una vez más, las leyes germánicas de sucesión. 


    Egica murió en el año 702 y su hijo Witiza quedó como único rey. Sólo reinó ocho años, pues murió en el año 710. 


    

  


  
    CAPITULO IX


     


    Don Rodrigo y la pérdida de España (711)


     


     


     


    Tras el fallecimiento de Witiza fue proclamado rey don Rodrigo, un personaje fundamental en nuestra historia. Sus detractores le tildaron de usurpador, pues fue elegido por los nobles, pero no así por los obispos. Por lo tanto, no tardó en ganarse la enemistad de influyentes notables del reino. Una enemistad que desembocaría en lo que en la historia ha pasado a denominarse «la pérdida de España». 


     Musa ibn Nusair, gobernador árabe de Ifriqiya, la actual Túnez, envió a uno de sus generales, un bereber de nombre Tarik ibn Ziyad, a Hispania, para saquear las ciudades próximas a la costa. Don Rodrigo fue a su encuentro y entablaron una lucha en las proximidades del rio Guadalete. Don Rodrigo fue derrotado y, probablemente, murió en la batalla, pues no vuelve a saberse nada más de él. En el año 712, el gobernador Musa ibn Nusair cruzó el Estrecho con un poderoso ejército y, prácticamente sin resistencia, conquistó gran parte de la Península: era el fin del reinado godo y el comienzo del asentamiento musulmán en Hispania. 


    La invasión de Hispania por parte de los musulmanes fue extremadamente sencilla, pero quizá su explicación también lo sea. En la batalla de Guadalete, don Rodrigo murió o al menos desapareció, pues su cuerpo jamás fue encontrado. Hispania era un reino sin rey. Los godos estaban enfrentados en una guerra civil entre los partidarios de don Rodrigo y los hermanos de Witiza, que le consideraban un usurpador. Por otro lado, los judíos, que llevaban siglos soportando persecuciones y vejaciones por parte de los reyes godos, advirtieron en los musulmanes a unos libertadores, más que a unos conquistadores. Por mal que les fuera con ellos, jamás les podría ir peor que con los cristianos godos. Por lo tanto, no tardaron en ofrecerles su ayuda. En Hispania había un gran número de esclavos y campesinos con pocos recursos, cuya principal preocupación era poder alimentar a sus hijos y no quién les gobernara. En cuanto a los nobles godos, muchos de ellos se convirtieron al islamismo para mantener sus posesiones, ganarse el favor del invasor o simplemente pagar menos impuestos. Fueron los llamados muladíes. Respecto al clero, sirva como ejemplo que Sinderedo, el obispo de Toledo, huyó de Hispania tan pronto tuvo noticia de la invasión musulmana. El obispo buscó refugio en Roma, abandonando a los feligreses godos a su suerte. Por lo tanto, Hispania era un país fragmentado, dividido en facciones que luchaban entre ellas. Los nobles y gobernantes se preocuparon más de sus propios intereses, que de defender el país, y el clero huyó cobardemente dejando a los católicos a merced del islamismo. Esta es la versión corta de la invasión musulmana. Ahora vayamos con la versión extensa, donde se solapan la realidad con la leyenda. 


    Parece ser que un buen día llegó a la Corte de Toledo una bella cortesana de nombre Florinda, a la que el rey Rodrigo no tardó en echarle el ojo. Un buen día, disfrutó de sus encantos, dejándola embarazada. La joven envió un huevo podrido a su padre, don Julián, que era gobernador de Septem, la actual Ceuta. El gobernador no tardó en entender que su hija había sido mancillada y viajó a Toledo, para exigir al rey que cumpliera con su obligación y tomara como esposa a su hija. Pero don Rodrigo le expulsó de palacio de mala manera, humillándole públicamente delante de la nobleza goda e insultando gravemente a su hija Florinda. Don Julián, iracundo, juró venganza. Pocos meses después de este desagradable incidente, don Rodrigo fue informado de una revuelta de los vascones, al tiempo que del sur le llegaban rumores sobre un desembarco africano. Parecía un ataque coordinado entre dos pueblos que se hallaban muy distantes entre ellos. Una circunstancia altamente improbable, pero no imposible. 


    Don Rodrigo necesitaba de ingentes recursos para financiar los ejércitos que debían enfrentarse a los vascones que saqueaban las aldeas del norte y a los africanos que amenazaban por el sur, y las arcas del Estado no se hallaban precisamente boyantes. Cuenta la leyenda que en Toledo había una enigmática torre a la que llamaban el Palacio Encantado, que se encontraba escondida entre encinas y alcornoques a pocas millas de la ciudad. Según narraba la historia, dicho edificio había sido erigido por el fabuloso Hércules y en su interior, en una cueva llamada la Casa de los Cerrojos, se ocultaban funestas maldiciones que se abatirían sobre Hispania si algún rey, por avaricia o curiosidad, osaba profanarla. La puerta estaba sellada con los candados de todos y cada uno de los reyes godos, que jamás se habían aventurado a traspasar su umbral y desatar las fuerzas del mal que destruirían el reino. La Casa de los Cerrojos custodiaba los tesoros que el rey godo Alarico saqueó en Roma hacía 300 años, incluida la mítica Mesa del Rey Salomón, en la cual, según afirmaba la leyenda, el rey bíblico escribió todo el conocimiento del Universo, la fórmula de la Creación y el verdadero nombre de Dios. Nombre que jamás debía ser escrito o pronunciado. Quién poseyera la Mesa del Rey Salomón poseería el conocimiento del mundo. Pero tal poder llevaba consigo una maldición, pues el día que la Mesa fuera encontrada, el fin del mundo estaría próximo. 


    Los reyes godos, nada más ser ungidos con los sagrados óleos de la Corona, debían acudir a la Casa de los Cerrojos y, añadiendo un nuevo candado, reafirmar su compromiso de custodiar y proteger los secretos que guardaba en su interior. Así pues, veinticuatro candados aseguraban la misteriosa puerta. Pero don Rodrigo, ocupado como estaba en afianzarse en el trono, había olvidado sellar la puerta con su candado y requirió la presencia de Sinderedo, el metropolitano de Toledo, el único, según la tradición, que conocía el emplazamiento exacto del Palacio Encantado, para que le acompañara a cumplir con su obligación de rey godo. Pero la intención del rey no era cumplir con la tradición, sino hacerse con el supuesto tesoro que se guardaba en su interior, para poder armar un poderoso ejército con el que combatir a sus enemigos. Así pues, don Rodrigo llegó al Palacio Encantado, entró en la Casa de los Cerrojos y encontró un cofre. El rey estaba lleno de júbilo, pues consideraba que ese cofre estaría colmado de joyas y oro, pero cuando lo abrió, sólo encontró un lienzo con esta inscripción: «Cuando este lienzo sea extendido, el pueblo aquí representado conquistará Hispania y será de ella su señor». En el lienzo apareció la imagen de miles de soldados africanos montados en caballos y dromedarios. La frustración del rey fue colosal; no sólo había traicionado una ancestral tradición entre los reyes godos, sino que con su soberbia y codicia, había arrojado sobre tierras hispanas una terrible maldición. Sin el ansiado oro y con el ánimo abatido y desolado, comenzó a organizar la defensa del país. 


    Incapaz de dividir sus tropas en dos, marchó en busca de los vascones y envió soldados para confirmar si era cierto el desembarco de tropas africanas en el sur. Cuando le confirmaron que, efectivamente, un ejército africano había desembarcado en Hispania, exigió a los nobles godos lealtad y tropas para combatir al enemigo extranjero. Pero Hispania estaba inmersa en una cruenta guerra civil. Don Rodrigo estaba enfrentado a los witizianos, entre los que se encontraban el obispo Oppas y Sisberto, hermanos del anterior rey Witiza. Éstos le acusaban de ser un usurpador y no le consideraban un rey legítimo. Pero Rodrigo negoció con ellos y finalmente los witizianos accedieron a unir sus tropas a las del rey godo. En julio del año 711, en el río Guadalete, se enfrentaron los visigodos contra los bereberes que, en su mayoría, profesaban la religión cristiana. Los witizianos abandonaron al rey en medio de la batalla, dejándolo a su suerte frente a las tropas invasoras. La caballería bereber rodeó a un ejército cristiano que se encontraba completamente desprotegido por el engaño de los witizianos. Los godos intentaron aguantar las constantes acometidas bereberes, pero fueron superados. El caballo de don Rodrigo fue encontrado muerto en la orilla del río. Los godos buscaron a su rey, pero no lo encontraron. Sin un rey que los guiara en la batalla, y ante las constantes acometidas bereberes, los soldados cristianos se dispersaron y huyeron a Toledo. La derrota visigoda fue devastadora y dejó el camino libre a la posterior invasión musulmana. 


    Probablemente, el despechado don Julián urdió una trama para derrocar al pérfido de don Rodrigo, que había osado mancillar el honor de su hija. Para cumplir su venganza, imploró el auxilio de Musa ibn Nusair y de los witizianos. De hecho, como gobernador de Ceuta, pudo haber facilitado el embarque de las tropas africanas. Que los primeros invasores fueran cristianos bereberes no carece de importancia. Los witizianos, para desafiar a don Rodrigo, necesitaban ganarse el favor de la nobleza goda, y jamás lo habrían conseguido si se hubieran aliado con extranjeros que, además, fueran musulmanes. 


    Musa ibn Nusair fue muy hábil. Acordó con los witizianos el envío de un ejército de bereberes cristianos, donde los únicos musulmanes eran los mandos militares y su comandante Takiq ibn Ziyab. Con este ardid, se ganó su confianza. Tras la victoria de Guadalete y persuadido de la debilidad de los visigodos, en el año 712 cruzó el Estrecho al mando de 18.000 guerreros musulmanes, para convertir a la infiel Hispania al islam. Los witizianos pretendieron derrocar a un rey y proclamar a otro en su lugar, pero con su traición dejaron de ser vasallos de un rey cristiano, para serlo de un emir musulmán. En la batalla de Guadalete don Rodrigo perdió un reino que cayó en manos de los musulmanes, que permanecerían en España casi 800 años, hasta que fueron definitivamente expulsados por los Reyes Católicos en el año 1492. 


    

  


  
    CAPITULO X


     


    al-Ándalus y el emirato Omeya (756-1031)


     


     


     


    La invasión musulmana no concedió un atisbo de tranquilidad a esta maltratada tierra, sino todo lo contrario. El país se convirtió en un auténtico galimatías en el que acabaron combatiendo musulmanes contra musulmanes; musulmanes y cristianos contra cristianos y musulmanes; cristianos contra cristianos… Un auténtico todos contra todos. 


    Takiq ibn Ziyab, una vez que derrotó a don Rodrigo en la batalla de Guadalete, ocupó las ciudades de Sevilla, Écija y Córdoba. Su conquista fue tan sencilla que se aventuró a marchar a Toledo, la capital visigoda. Si la ciudad regia caía, que toda Hispania fuera musulmana sería cuestión de tiempo. Y así fue. Sin excesivas complicaciones, y con el apoyo de Oppas, el bereber entró en Toledo. Pero según cuenta la Crónica Mozárabe, Tariq ibn Ziyab ordenó la ejecución de varios nobles y magnates godos, un hecho inédito durante la invasión. Fue en este momento, cuando Sinderedo, el obispo de la ciudad, huyó a Roma temiendo por su vida. 


    Tan fácil fue la conquista y tan inmenso el botín obtenido, que Musa ibn Nusair, acompañado de su hijo, Abd al-Aziz, cruzó el Estrecho de Gibraltar con un ejército árabe y bereber en el año 712. En la Península prosiguió el avance musulmán, alternándose los éxitos militares con la firma de pactos con destacadas familias nobiliarias. Uno de esos acuerdos fue el firmado entre Abd al-Aziz y Teodomiro, un relevante noble godo, cuyos amplios territorios se encontraban en el sudeste peninsular, abarcando siete ciudades, entre ellas, Orihuela. A cambio de su sumisión y del pago de un impuesto anual, a Teodomiro se le permitió conservar sus bienes, su religión y la autoridad en sus territorios, entre otras disposiciones y cláusulas. 


    El avance de Musa ibn Nusair continuó hasta que en el año 714 fue llamado por el califa de Damasco, al-Walid. El gobernador de Ifriqiya había sido acusado de malversación. No regresó a Hispania jamás. Al mando de la invasión quedó Abd al-Aziz. El hijo de Musa ibn Nusair estableció su capital en Sevilla y para legitimar su autoridad ante la nobleza goda, contrajo matrimonio con Egilo, la viuda del rey don Rodrigo. Abd al-Aziz fue asesinado en el año 716 y el califa de Damasco, Suleimán I, hermano menor de al-Walid al que sucedió en el 715, nombró gobernador a al-Hurr, que prosiguió la expansión musulmana, haciendo uso tanto de las armas, como de la política, para afianzar el dominio musulmán en los territorios conquistados. 


    La caída en desgracia de don Rodrigo, así como la rápida expansión africana por la Península fueron resultado de diferentes factores. En primer lugar, en Hispania se estaba librando una guerra civil entre los partidarios de don Rodrigo y los miembros de la familia de Witiza, que contaban con el apoyo de parte de la nobleza goda. Otro factor determinante fue la ayuda que recibieron los musulmanes de los miles de esclavos que, condenados a servir a su señor bajo unas condiciones infrahumanas, no pudieron advertir en los musulmanes más que a unos salvadores. Otro colectivo que vio con buenos ojos la invasión africana fue el judío. Pueblo maltratado y subyugado por las leyes opresoras y discriminatorias promulgadas por los reyes godos, se ofrecieron a colaborar con los musulmanes facilitándoles información o encargándose de la gestión administrativa de las ciudades conquistadas. En otros muchos casos, como vimos con Teodomiro, los propios nobles godos aceptaron someterse a los musulmanes a cambio de mantener sus bienes, privilegios y prebendas. Estos pactos y acuerdos aceleraron la rápida ocupación africana por territorio hispano. A todas estas circunstancias, hay que añadir la imparable expansión del islam, tanto hacia oriente como occidente, durante la época Omeya. 


     


     


    ***


     


     


    Analizados los acontecimientos que precipitaron la invasión africana y su rápida extensión por tierras hispanas, vamos a detenernos en el emirato Omeya, el primer régimen islámico independiente en la historia de España. La llegada de los omeyas a España fue consecuencia de la descomposición del califato de Damasco en el año 750, debido a la revolución abasí que derrocó al califa Marwán II, y llevó al califato a Abu-I-Abbas. El califa abasí intentó exterminar a todos los miembros de la familia real. Pero el príncipe Abd-al-Rahmán, más conocido como Abderramán, logró escapar de la persecución abasí y llegó a al-Ándalus donde estableció un emirato independiente en el año 756.


    Abderramán encontró una fuerte resistencia en al-Ándalus y tuvo que someter a enemigos y adversarios para poder afianzarse en el poder. Durante su reinado, fueron frecuentes las revueltas y las sublevaciones. Contratiempos a los que también tendría que enfrentarse su hijo al-Hakam y su nieto Abderramán II. De hecho, los omeyas tuvieron que combatir a los rebeldes bereberes, a los revoltosos abasíes, que llegaban de Damasco con el fin de desestabilizar la dinastía Omeya, y naturalmente, a los cristianos, con los que se aliaban o combatían según las circunstancias y los intereses de unos y de otros. 


    Al-Hakam sofocó con contundencia dos importantes revueltas; una en Toledo, y otra en Córdoba, que concluyó con más de 300 nobles crucificados. Por su parte, Abderramán II tuvo que reprimir una treintena de revueltas de distinta consideración en sólo cinco años. Las primeras rebeliones se desencadenaron durante su entronización. En al-Ándalus era habitual que, entre la muerte de un emir y la proclamación del sucesor, se produjera un período de inestabilidad, que algunos nobles aprovechaban en beneficio propio, reclamando un título que consideraban suyo. 


    En otras revueltas estuvieron involucrados los bereberes, unas tribus procedentes del norte de África que profesaron la religión cristiana antes de la llegada de los musulmanes. Aunque abrazaron la fe islámica, eran menospreciados por los musulmanes de «sangre pura», quienes les consideraban musulmanes de segunda. 


    Y por si Abderramán II no tuviera suficientes problemas, hay que añadir las incursiones de los temibles vikingos. Aunque no tenga que ver con el propósito del libro, no podemos pasar por alto este interesante capítulo de la historia de al-Ándalus, pues es del todo sugerente y atractiva la imagen de un guerrero musulmán luchando contra un normando. 


    En el 844, los vikingos o «madjus» como los llamaban los musulmanes, tomaron Cádiz, haciendo de esta ciudad su centro de operaciones. Gracias a sus langskip o drakkars, naves de poco calado que les permitían navegar ríos poco caudalosos, remontaron el Guadalquivir y se dirigieron a Sevilla. Los sevillanos, alarmados ante la invasión de más de cien barcos normandos, huyeron en busca de protección a Carmona. Los vikingos sometieron a sangre y fuego la ciudad durante cuarenta días, matando a muchos de sus habitantes y obteniendo un cuantioso botín. Abderramán II, informado de la incursión vikinga, armó un poderoso ejército para hacerles frente. La batalla se libró en Tablada, al sur de Sevilla, y concluyó con un contundente triunfo del ejército musulmán. Más de 1.500 vikingos perdieron la vida y 30 naves fueron destruidas. La mayoría de los supervivientes embarcaron en sus naves. Unos pusieron rumbo al norte, mientras que otros navegaron al sur, hacia África. No obstante, otros decidieron permanecer en la isla Menor, en las marismas del Guadalquivir, donde se dedicaron a la ganadería y a la producción de leche y queso. 


     


     


    ***


     


     


    A Abderramán II le sucedió su hijo Muhammad y como era habitual entre los musulmanes, durante la transición se desató una seria rebelión. Pero en este caso, con la salvedad de que los rebeldes pidieron ayuda al rey de Asturias, Ordoño I, que aceptó encantado la propuesta. Así pues, el rey envió en ayuda de los insurrectos al conde Gatón del Bierzo, que marchó a Toledo a combatir a Muhammad. Ambos ejércitos se enfrentaron a orillas del río Guadacelete. La coalición cristiano-musulmana fue derrotada por las tropas de Muhammad. Las dificultades con las que se tuvieron que enfrentar los omeyas en al-Ándalus no difirieron mucho a las de los visigodos, salvo que los musulmanes no exhibieron tanta predisposición por los regicidios. 


     


     


    ***


     


     


    Con Abderramán III, al-Ándalus alcanzó el período de mayor gloria y esplendor. Llegó al poder con 21 años y reinó del año 912 al 961. Sus comienzos como emir no fueron nada fáciles, pues se encontró ante un país dividido en más de 30 territorios prácticamente independientes, donde el poder central apenas disfrutaba de alguna autoridad. Estos territorios eran gobernados por jefes tribales, influyentes mandos militares o nobles de familias ilustres, que, en muchos casos, debido a la lejanía o desinterés de Córdoba, habían alcanzado una considerable soberanía. 


    Lo primero que hizo Abderramán III fue acabar con la autonomía de esos territorios a través de pactos, regalos, alianzas o llegado el caso, mediante el uso de las armas y la captura de rehenes. Controlados estos reyezuelos, combatió a los bereberes que se habían sublevado en Caracuel, Calatrava y en la sierra de Almadán. Poco después, tuvo que hacer frente a la revuelta provocada por Umar ben Hafsún, al que venció sin presentar batalla en Écija. Sometida temporalmente la rebelión, partió hacia Andalucía oriental, donde derrotó a los rebeldes haciéndose con más de un centenar de fortificaciones. En líneas generales, su comportamiento con los nobles derrotados fue muy comedida. Cuando conquistó Écija, perdonó la vida a sus habitantes, y a los rebeldes los integró en su ejército. También perdonó la vida a los nobles que derrotó en Andalucía oriental, siendo deportados con sus familias y enseres a Córdoba, con el propósito de tenerlos más controlados y así evitar tentaciones. Eso sí, sus fortalezas pasaron a ser controladas por hombres de confianza del emir. 


    Pero su disposición para con los insurrectos no fue siempre tan magnánima. En Juviles, Granada, se habían refugiado los partidarios del rebelde Umar ben Hafsún. El emir sitió la ciudad y ordenó quemar las cosechas, arrasar los huertos y talar los árboles, provocando la desolación en toda la comarca. La población de la ciudad era consciente de que, aunque lograran contener el asedio, sin cosechas, ni tierras de cultivo, morirían irremediablemente de hambre. Por lo tanto, tomaron la determinación de abrir las puertas de la ciudad, permitiendo la entrada de las tropas del emir. Los soldados de Umar, en su mayoría cristianos, fueron capturados y decapitados. 


    La campaña militar de Abderramán III contra los territorios independientes fue todo un éxito. En pocos meses consiguió hacerse con más de trescientas fortalezas enemigas. Sólo el rebelde Umar ben Hafsún persistió en hacerle frente a pesar de haber sufrido una derrota tras otra. No obstante, se trataba de un poderoso rival, pues dominaba más de ciento cincuenta castillos. Un escollo del que Abderramán III debía desprenderse lo antes posible para tener bajo su autoridad a todo al-Ándalus y evitar que otros nobles siguieran su ejemplo.


    Umar ben Hafsún se encontraba gravemente enfermo y exhausto tras largos años de larga e improductiva guerra. Ante la manifiesta debilidad de Umar, se abrió el debate sobre su sucesión. El elegido fue su hijo mayor Chafar. Decisión que desagradó a otro de sus hijos, Sulayman, que se reveló contra su padre y se apoderó de la ciudad de Úbeda. Umar combatió contra su propio hijo al que capturó y llevó encadenado a Bobastro, la capital de sus territorios. Una vez en Bobastro, Sulayman fue liberado, pero volvió a revelarse contra su padre y conquistó, una vez más, la ciudad de Úbeda. De nuevo se dirigió Umar a enfrentarse a su hijo, pero debilitado por la enfermedad, regresó a Bobastro, muriendo en febrero del año 918. Fue enterrado según el rito cristiano, lo que evidencia que se convirtió al cristianismo antes de su fallecimiento. 


    Con la muerte de Umar, Abderramán III intensificó la campaña contra sus hijos, priorizando la conquista de Bobastro. Una plaza protegida tras formidables murallas y emplazada en un inexpugnable cerro. Para lograr su propósito, el emir ordenó a sus ejércitos que devastasen todo lo que encontrasen a su paso. Los soldados talaron árboles, arrancaron viñas, quemaron cosechas y aldeas, y asesinaron a la población. Ante el imparable avance de las tropas emirales, Chafar se rindió y suplicó una tregua. Abderramán III aceptó negociar un acuerdo de paz y regresó victorioso a Córdoba, con su rival sometido y portando un cuantioso botín. Por si Chafar no tuviera suficientes problemas, su hermano Umar ben Háfsun, pactó con el emir la cesión del castillo de Turrush a cambio de su perdón. La posición de Chafar en Bobastro era sumamente débil e inestable y en octubre del año 920 fue asesinado. Sulayman, que había combatido junto a las tropas emirales, asumió el gobierno de la ciudad. Abderramán III concedió a su aliado Sulayman el control de Bobastro, pero el hijo de Umar se rebeló contra el poder del emir. Se inició así una nueva campaña militar en la que Abderramán III intentó someter, de una vez por todas, a la insurrecta familia de los Banu Hafsún. Una tras otra, fueron cayendo las plazas y fortificaciones rebeldes: Morón, Sidonia, Jaén, Elvira… Durante el asalto a Monterrubio fue asesinado Sulayman, sucediéndole su hermano Hafs ben Umar ben Hafsún. Poco puede hacer Hafs ante el ímpetu del emir y el 19 de enero del año 928 se rindió. Siete días después, se trasladó con su familia a Córdoba, donde recibió el perdón de Abderramán III. 


    El emir se desplazó a Bobastro y pudo admirar la formidable e inexpugnable fortaleza, que le había desafiado durante largos y agotadores años y que ahora se encontraba a su merced. Sin contemplaciones y con la satisfacción de sentirse bendecido por Alá, ordenó destruirla. No quedó piedra sobre piedra. No satisfecho con demoler la ciudad (aún hoy se desconoce el emplazamiento exacto), a la que consideraba «nido de sedición, origen de discusión, madre de calamidades y causa de catástrofes», ordenó exhumar los restos mortales de Umar, para posteriormente colgarlos de un madero en la puerta de as-Sudda en Córdoba, donde ya se encontraban crucificados dos de sus hijos Hakam y Sulayman, para regocijo de los musulmanes y aviso a los mozárabes. Este fue el dramático desenlace de la guerra que, durante cuarenta años, Abderramán III mantuvo con los rebeldes de los Banu Hafsún. 


     


     


    ***


     


     


    Abderramán III estaba muy ocupado pacificando al-Ándalus, sofocando revueltas, aplacando a los bereberes, centralizando su poder, como para preocuparse en extender sus dominios por tierras cristianas. Pero los cristianos, a los que Abderramán III consideraba unos brutos, bárbaros, infieles y gentes de poco fiar, cruzaban las fronteras musulmanas frecuentemente, más con la intención de obtener un buen botín, que de arrebatar unos territorios que difícilmente podrían defender. 


    El más activo de entre los cristianos fue Ordoño II, que antes de ser proclamado rey de León, conquistó la ciudad de Évora. Sus murallas eran bajas y, además, la población se había acostumbrado a tirar la basura por encima de uno de los muros que la circundaban. Los cristianos treparon por la basura, ascendieron a la muralla y entraron en la ciudad. Una vez dentro, capturaron a 4.000 mujeres y niños y mataron a 700 hombres. Évora fue completamente arrasada. Fue la mayor derrota sufrida por los musulmanes desde que cruzaron el Estrecho. 


    En el año 915, volvió Ordoño II, ya como rey de León, a atacar la parte occidental de al-Ándalus. Por aquel territorio se movió con total impunidad, atacando y saqueando pequeñas aldeas, mientras se dirigía a Mérida, su verdadero objetivo. Pero sus tropas fueron víctimas de un engaño. Sus guías musulmanes, temiendo por la destrucción de la ciudad, les confundieron, haciéndoles marchar durante horas, provocándoles cansancio y sed. Los soldados, conscientes por fin del engaño, mataron a los guías. Pero la población de Mérida ya había sido informada de la llegada del ejército cristiano, y se encontraba protegida tras los muros de la ciudad. Ordoño continuó con sus correrías por al-Ándalus, hasta que llegó a la alcazaba de Mérida. Pero tras una larga campaña, renunció a asaltar la ciudad. Los motivos se desconocen, pero es posible que después de largas semanas de marcha, de saqueos y batallas, las tropas de Ordoño se encontraran exhaustas. No se descarta que el valí de la ciudad negociara con el rey la entrega de joyas, oro y otros valiosos objetos y productos, como tributo para evitar el ataque. Lo cierto es que el rey cristiano regresó a León victorioso y con un formidable botín. 


    A partir del año 916, Abderramán III decidió responder a los ataques cristianos, y adoptó una postura mucho más ofensiva, pues la estrategia defensiva fue entendida como un gesto de debilidad. Pero para su desgracia sufrió una terrible derrota en San Esteban de Gormaz, Soria, frente al ejército de Ordoño II. La cabeza de Ahmad, el general musulmán que comandaba las tropas, fue colgada de las murallas junto a la de un jabalí. Toda una afrenta y deshonor para un alto oficial omeya. Abderramán III no tardó en resarcirse de esta derrota y consiguió vencer a las tropas del rey de León en una batalla librada al sur del río Duero. Esta victoria le permitió afianzar esos territorios durante largos años. 


    Una vez pacificadas las revueltas en al-Ándalus, Abderramán III centró su interés en arrebatar parte de sus territorios a los reyes cristianos. Elevó sus campañas militares a la categoría de yihad o guerra santa, por la cual, todo buen musulmán tiene la obligación de extender la palabra de Alá por los confines de la Tierra. Desde las mezquitas se alentó a los musulmanes a movilizarse y luchar contra los cristianos, los demonios enemigos de Alá. Abderramán III utilizó el concepto de yihad para justificar la guerra contra el infiel, impulsar el alistamiento de soldados y, sobre todo, para ampliar sus dominios. La guerra contra los cristianos era un mandato religioso de obligado cumplimiento. 


    Valiéndose de enfervorizados soldados, ávidos de morir por Alá y así alcanzar la Jannah, el Paraíso de los musulmanes, Abderramán III consiguió importantes victorias frente a Orduño II, y Sancho Garcés I, rey de Pamplona, entrando en Navarra y desolando cada aldea que encontraba a su paso. El emir no sólo pacificó al-Ándalus, sino que mantuvo a raya a los reyes cristianos. 


    Tan seguro estaba Abderramán III de su poder y autoridad, que en el año 929 se autoproclama «al-mu’ minin», príncipe de los creyentes. No se consideraba únicamente un líder político y militar, sino también religioso y espiritual. Con el título de califa realzaba su supremacía no sólo en el interior de al-Ándalus, sino también más allá de sus fronteras. Anhelaba ser respetado y temido por toda la comunidad musulmana. El título de califa le otorgaba un gran poder y dominio entre sus vasallos, y producía temor y respeto entre sus enemigos. 


    Abderramán III tenía en la dinastía fatimí, que gobernaba en el norte de África, unos formidables rivales, y su soberano ostentaba la sagrada dignidad de califa. Abderramán III de ningún modo podía tolerar ser menos. Los fatimíes conquistaron Ifriqiya y se propusieron controlar todo el Magreb, entrando en conflicto con los intereses de los Omeya de al-Ándalus en tan estratégico territorio. 


    Los fatimíes eran musulmanes chiíes, mientras que los omeyas eran suníes. Fue, por tanto, un enfrentamiento tanto político como religioso. Los suníes pertenecen a la rama más ortodoxa y tradicional del islam. Consideran que Mahoma no designó un claro sucesor, que continuara con su doctrina y la comunidad musulmana, siguiendo la Sunna¸ es decir, las enseñanzas y principios de Mahoma que definen las bases de las creencias musulmanas, proclamó como su heredero y quien debía guiar al pueblo musulmán, a su suegro Abu Bakr. En cambio, los chiíes defienden la tradición islámica a través de los descendientes de Mahoma, es decir, de su hija Fátima y su yerno Alí, que murió asesinado como consecuencia de las intrigas y conjuras que caracterizaron su califato. A sus hijos Hassan y Hussein se les negó el derecho a sucederle. Hassan murió envenenado y Hussein en el campo de batalla. Los chiíes reclaman el derecho de sus descendientes a liderar al pueblo musulmán. Desde entonces, ambas facciones islámicas se hayan enfrentadas. 


    En el año 927, Abderramán III conquistó Melilla y en el 931, la flota omeya tomó la ciudad de Ceuta. Con el control de estas dos ciudades africanas y de Algeciras en la Península, Abderramán III se garantizaba el absoluto dominio del Estrecho. Pero en el año 958 los fatimíes ocuparon Fez y gran parte del Magreb. Los omeyas apenas pudieron conservar las plazas de Tánger y Ceuta. Sin ánimo de continuar la guerra en el Magreb, Abderramán III fortificó las defensas de Ceuta y de Tarifa, para consolidar su control de Gibraltar. 


    El califa persistió en sus incursiones en el valle del Ebro consiguiendo importantes victorias sobre los cristianos. En el año 939, confiado en su victoria, dirigió personalmente una campaña contra el reino de León. En Simancas se enfrentó a una coalición de reyes cristianos. Durante el transcurso de la batalla, una parte de los nobles musulmanes que le acompañaba huyó temiendo ser derrotada. El califa se vio obligado a abandonar la lucha, dejando atrás no sólo su impedimenta, sino un ejemplar del Corán y su propia cota de mallas. Cuando regresó a Córdoba, ordenó la crucifixión de los responsables de la derrota y decidió no dirigir más campañas militares, sino permanecer a resguardo en su palacio de Córdoba. 


    Las guerras contra los cristianos fueron incesantes hasta su fallecimiento en el año 961. Con Abderramán III el califato de Córdoba alcanzó su mayor esplendor y grandes fueron sus logros. Aunque no consiguió su objetivo y por el cual proclamó la yihad: doblegar a toda la Península y convertirla al islam.


     


     


     


    

  


  
     


    CAPITULO XI


     


    Almanzor, el azote del cristianismo (939-1002)


     


     


     


    Un personaje imprescindible en la historia musulmana de al-Ándalus fue Ibn Abu Amir, más conocido como Almanzor. El líder musulmán fue el autor de una de las mayores afrentas sufridas en la historia del cristianismo: el saqueo de Santiago de Compostela. Una gesta sólo superada por Saladino cuando, unos siglos más tarde, tomó Jerusalén.


    Para los cristianos, Almanzor no fue más que un demonio, un enviado de Satán para castigarlos por los innumerables pecados cometidos. En cambio, para los musulmanes, encarnó a un ser casi divino, el brazo armado de Alá, enviado a la Tierra para exterminar a sus enemigos. 


    Almanzor empezó su carrera política como escribiente del cadí de Córdoba. Un cadí era un juez que impartía sus resoluciones conforme a la ley islámica.  El cadí de Córdoba le presentó al visir o consejero del rey, al-Mushafi. Este hecho será de vital importancia para Almanzor, pues al-Mushafi le introdujo en la Corte. 


    A la muerte de al-Hakam II, el sucesor de Abderramán III, se produjo un vacío de poder, pues Hisam II, su hijo, era apenas un niño. El visir al-Mushafi fue nombrado chambelán, asesor personal del rey y hombre de su máxima confianza. Por mediación del nuevo chambelán, Almanzor fue nombrado visir. Al-Mushafi y Almanzor se convirtieron así en los hombres más poderosos de al-Ándalus. Sólo el joven Hisam II, que contaba con 11 años, tenía más autoridad que ellos. Ambos nobles bajaron los impuestos y reprimieron con contundencia las habituales revueltas y sublevaciones que afloraban cuando fallecía un monarca. Como la algarada protagonizada por al-Mugira, el tío del califa, que urdió una conjura para derrocarle, pero fue descubierto y ejecutado. 


    Almanzor era muy astuto y extremadamente ambicioso. Estaba persuadido de que, si quería colmar sus aspiraciones políticas rápidamente, debía doblegar a los infieles cristianos, pues la gloria y el poder se alcanzan más fácilmente, dejando atrás un campo sembrado con los cadáveres de los enemigos del islam. Por lo tanto, se sirvió de la guerra para legitimar su poder e incrementar su prestigio. Una estrategia de la que se han valido muchos reyes a lo largo de la historia. Su primera campaña militar de importancia se desarrolló en Galicia, de la que regresó con un inmenso botín y cientos de esclavos cristianos. La población lo recibió completamente entusiasmada. Almanzor había logrado su propósito. 


    Ganarse la admiración del ejército y del pueblo era un medio, no un objetivo. Hostigó a los cristianos, convirtiéndose en una auténtica pesadilla. De las razias regresaba a Córdoba victorioso y con un inmenso botín, aumentando así su fama y prestigio. Pero si quería progresar en su ambiciosa carrera política, tendría que desprenderse de un incómodo escollo: al-Mushafi, su amigo y quien le introdujo en la Corte. 


    Como primer paso para eliminar a quien ya consideraba como un rival directo, pidió en matrimonio a la hija de Galib, un influyente general de frontera y acérrimo enemigo de al-Mushafi. Apoyado por el general, Almanzor va dejando caer sutiles acusaciones y engaños, que van minando la confianza del califa y de su madre Subh en su anterior protector. Finalmente, al-Mushafi fue retirado del cargo y encarcelado. El antiguo colaborador de Almanzor falleció en prisión, después de permanecer cinco años confinado en un calabozo. 


    Tras la destitución y encarcelamiento de al-Mushafi, Almanzor fue nombrado háyib, primer ministro del califato. Su suegro, Galib, fue ascendido a general en jefe de todos los ejércitos, salvo los de Córdoba, que quedaron bajo el control de Almanzor. Pero ser primer ministro tampoco era suficiente. Codiciaba el poder absoluto y para conseguirlo necesitaba deshacerse de su suegro, de la madre del califa y del propio califa.


    Utilizaba instrumentalmente a sus amigos y familiares, para alcanzar sus metas y propósitos. Una vez conseguidos, se convertían en una molestia de la que era mejor desprenderse. Y, cual partida de ajedrez, en un primer movimiento consiguió apartar a la familia real de Córdoba, enviándola a un palacio amurallado y protegido por sus hombres de confianza llamado Madinat al-Zahira, «la ciudad resplandeciente». Estaba situada a pocos kilómetros de la ciudad, pero los suficientes para poder alejar a la familia de sus intrigas y maquinaciones y, sobre todo, para tener controlados todos sus movimientos y visitas. Una jaula de oro que el califa, un joven pusilánime y temeroso, aceptó con resignación, pues entre sus intereses no se encontraba asumir sus responsabilidades, prefiriendo apartarse del mundo y delegar las decisiones de gobierno en su «carcelero». Hisam II no era más que un títere, que vivía completamente aterrado ante la alargada figura del primer ministro. 


    Almanzor tenía bajo su poder a la familia real, controlaba la administración de las arcas reales, y era el comandante absoluto del ejército Omeya en Córdoba. Ya podía prescindir de Galib. Y para conseguirlo, se valió de la misma estrategia que tan buenos resultados le había dado con al-Mushafi; buscó aliados entre los enemigos de su suegro. Pero Galib, advertido de las maniobras de su yerno, armó un ejército al que sumó sus partidarios y los numerosos enemigos que se había granjeado Almanzor a lo largo de su breve, pero meteórica carrera política. Galib incorporó a su ejército mercenarios bereberes y soldados cristianos procedentes de León y Navarra. El año 981 Almanzor se dispuso a hacer frente a las tropas de su suegro, pero Galib murió pocos días antes de forma natural. Almanzor no solo era un intrigante, sino que además tenía mucha suerte. La imprevista muerte de Galib provocó una desbandada en un ejército tan variopinto, y Almanzor logró una nueva y abrumadora victoria sobre sus enemigos. Todo un éxito que supo rentabilizar a la perfección, pues su suegro no sólo se había levantado contra él y, por lo tanto, contra el califa, sino que había solicitado el auxilio de los infieles cristianos. Una vez más, fue aclamado y vitoreado por la muchedumbre como su gran salvador.


    Amado por el pueblo, respetado por el ejército, temido por la familia real y con los cristianos bajo control. Almanzor se encontraba en la cúspide de su poder. Pero no todo era felicidad. El primer ministro tenía un hijo predilecto de nombre Abd al-Malik, a quien consideraba como su heredero. Abd al-Malik era un buen soldado, pero tenía varios defectos, entre los que se encontraba el gusto por el vino. 


    Otro hijo de Almanzor, llamado Abd Allah, consideraba que él era el legítimo heredero y no Abd al-Malik. Sintiéndose tremendamente despreciado y ofendido, se alió con los nobles agraviados por el primer ministro, así como con los cristianos, que advertían en tal alianza una excelente oportunidad para debilitar a los musulmanes de al-Ándalus. Pero Almanzor reprimió la rebelión con dureza y ordenó apresar a los nobles, a los que encarceló o ejecutó. Abd Allah solicitó refugio a García Fernández de Castilla, y Almanzor emprendió una voraz campaña contra éste, asolando aldeas y monasterios, hasta que el noble castellano se vio obligado a entregar a Abd Allah a su padre, que no dudó en decapitarle. Almanzor no tuvo suficiente con ordenar la ejecución de su hijo. Quiso cobrarse cumplida venganza del noble cristiano que había apoyado la sublevación de Abd Allah. Y encontró una inmejorable ocasión cuando Sancho García, el hijo de García Fernández, se reveló contra su padre. Almanzor pagó al noble castellano con la misma moneda, apoyando al hijo rebelde. 


    Pero esta no fue la última revuelta que se alzó contra el todopoderoso primer ministro. Subh, la madre del califa, consciente de su poder omnívoro, tramó una conspiración con la intención de derrocarlo, pero Almanzor, una vez más, consiguió frustrar la conjura sin complicaciones. Eso sí, aprovechó la confabulación de la madre del califa, para deshacerse de la incómoda presencia de la familia real. Exterminó a los partidarios del califa y retuvo todos los recursos económicos del reino. Cualquier gasto o pago realizado por la familia real debía ser previamente autorizado por él. Adoptó el título de «señor» y «rey generoso», relegando al califa a una figura meramente representativa, carente de poder y autoridad. 


    De las decenas de campañas militares emprendidas por Almanzor, la que más impactó por su audacia y osadía fue la que lideró durante el ataque a la ciudad de Santiago de Compostela en el año 997. Después de devastar Iría Flavia, asedió Santiago de Compostela hasta que finalmente logró cruzar sus murallas. Quemó conventos, iglesias, palacios… arrasó todo a su paso. Sólo respetó el sepulcro del Santo Apóstol. Se desconoce si por respeto o por superstición. Sustrajo las 56 campanas del templo y se las llevó a Córdoba, siendo portadas por prisioneros cristianos. En la ciudad andaluza permanecieron hasta que Fernando III el Santo, rey de Castilla, reconquistó Córdoba en el año 1236 y, emulando a Almanzor, devolvió las campanas a Santiago de Compostela. En esta ocasión, fueron devueltas al templo transportadas por prisioneros musulmanes. 


    Almanzor murió en 1002 siendo sucedido por su hijo predilecto, Abd al-Malik, que sólo gobernó durante seis años, pues murió en 1008, supuestamente por una afección cardiaca, pero tampoco se desestima que fuera envenenado por su hermano Abderramán Sanchuelo, pues le sucedió en el trono. Naturalmente, el nombre de Sanchuelo fue un apelativo inventado por algún cristiano. El origen de este epíteto es muy simple. Almanzor se casó con Abda, nombre musulmán que adoptó la hija del rey Sancho Garcés II de Pamplona. El hijo de Almanzor se parecía muchísimo a su abuelo y de ahí el apodo de Sanchuelo.


    Pero ni Abd al-Malik, ni Abderramán Sanchuelo, heredaron la astucia ni el valor de su padre y no tardó el Estado andalusí en descomponerse, pues no era más que un gigante con los pies de barro que sólo los triunfos militares de Almanzor lograron sostener. La chispa que originó el fuego que devoraría el temible califato de Córdoba la provocaría el propio Sanchuelo, cuando tomó una determinación que ni el mismísimo Almanzor, en su insaciable ambición, se había atrevido ni siquiera a replantearse; sustituir la dinastía omeya por la amirí. Y para lograrlo, persuadió al débil y cobarde de Hisam II, para que le nombrara su heredero. 


    Tal disposición no fue del agrado de muchos notables andalusíes, que le consideraban poco menos que un usurpador medio cristiano.  Así pues, aprovechando que estaba en campaña militar contra los castellanos, se desató una revuelta militar en Córdoba. Sanchuelo regresó tan pronto fue advertido de la sublevación, pero la mayoría de sus tropas le abandonaron. Fue capturado por sus enemigos y posteriormente decapitado. Su muerte supuso el fin del califato de Córdoba y el inicio de una guerra civil que desembocaría en la aparición de los reinos de taifas. 


     


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO XII


     


    Los reinos de taifas, la fragmentación del reino musulmán (1031) 


     


     


     


    Almanzor, el adalid del reino andalusí, quien osó conquistar Santiago de Compostela y profanar su sagrado templo, tuvo mucho que ver con el posterior desmembramiento del reino musulmán. Almanzor fue un genio militar, pero también un autócrata y un tirano. Como es costumbre entre los dictadores, eliminó a sus enemigos y rivales, y desmanteló las instituciones que coartaban su poder absoluto. Pero Almanzor cometió un gravísimo error; careció de visión. No tuvo en cuenta la situación en la que quedaría al-Ándalus después de su muerte y el vacío de poder que ésta generaría. 


    El fallecimiento de Almanzor causó una enorme inestabilidad política, que sus hijos no supieron gestionar y que desembocó en el asesinato de Sanchuelo. Al-Ándalus era un reino sin rey. Un territorio carente de un gobernante legítimo y con la autoridad e influencia necesaria para controlar a una nobleza musulmana cada vez más levantisca y con muchas cuentas pendientes con los amirí. Esta inestabilidad política originó una lucha de poder entre los distintos líderes musulmanes que se enfrentaron entre ellos para llevarse a la boca la mayor porción del pastel y que no dudaron en aliarse con los reyes cristianos, para alcanzar sus fines. Los musulmanes seguían sin entender que, para dirimir sus conflictos, lo peor que podían hacer era recurrir a la ayuda de extranjeros, en este caso, de los cristianos. 


    Aunque esta situación no era nueva, pues ya hemos comentado que los cristianos y los musulmanes combatieron en el mismo bando en infinidad de ocasiones, hay un aspecto muy importante que lo diferencia. Hasta ese momento, el reino andalusí era poderoso y respetado. Era quien decidía con quién se aliaba o contra quién combatía. Pero tras la dinastía amirí, la realidad de los reinos musulmanes de al-Ándalus no hará más que empeorar, hasta su definitiva expulsión en el año 1492 por los Reyes Católicos. 


    El desmembramiento andalusí fue tal, que durante la primera mitad del siglo XI, al-Ándalus se dividió en al menos 30 reinos de taifas. Estos reinos fueron gobernados por familias árabes poderosas, destacados militares, influyentes bereberes o nobles de origen muladí, es decir, cristianos que se convirtieron al islam. 


    Con la división de al-Ándalus en reinos de taifas, apareció el llamado régimen de parias, por el cual, estos reinos se veían obligados a pagar un tributo a los reyes cristianos para obtener su apoyo y protección. Esta situación refleja la enorme debilidad en la que se encontraban los reinos de taifas, que tienen que recurrir al pago de tributos, para asegurar su propia existencia. 


    Los reinos andalusíes eran débiles, pero a los cristianos tampoco les sobraban las energías para someterlos. Durante años, musulmanes y cristianos mantuvieron un frágil equilibro en espera a que uno de los dos bandos se fortaleciera a expensas del otro. 


     


     


    ***


     


     


    En este contexto histórico es cuando surge uno de los personajes más conocidos de nuestra historia; don Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador. En el año 1065, murió Fernando I, rey de León y conde de Castilla. Su fallecimiento supuso la división de su reino entre sus hijos. A Sancho II le correspondió el condado de Castilla, elevado a categoría de reino, a Alfonso VI el reino de León y a García el de Galicia, que se había segregado del reino de León. 


    No tardaron en aparecer las desavenencias entre los hermanos y Alfonso VI invadió Galicia. Este hecho fue aprovechado por Sancho II que, al ser el mayor de los hermanos, se consideraba el legítimo rey de todos los reinos, no sólo el de Castilla. Armó sus huestes y marchó contra Alfonso VI, al que venció en la batalla de Golpejera. Alfonso VI huyó a Toledo en busca de la protección del rey musulmán, que además era su vasallo. 


    Pero en 1072, Sancho II fue asesinado mientras asediaba la ciudad de Zamora, dominio de su hermana Urraca, aliada de Alfonso VI. La muerte de Sancho II benefició sobremanera a Alfonso VI, que regresó de Toledo y reclamó el reino de Castilla. Es ahora cuando el Cid, supuestamente, pidió o quizá obligó a Alfonso VI que prestara juramento para demostrar que no tuvo nada que ver en la muerte de su hermano. 


    El Cid es un personaje en el que se confunden fácilmente la leyenda y la realidad. Nació en Vivar, Burgos, en el año 1043. Se educó en la corte junto a Sancho II, el rey de Castilla, con quien participó en diversas batallas, incluida la de Golpereja, en la que Alfonso VI fue derrotado. Su leyenda comienza cuando Sancho II es asesinado y el Cid obliga a Alfonso VI a jurar, en la iglesia de Santa Gadea, que no tuvo nada que ver en su muerte. Este hecho no está probado históricamente, pero es universalmente conocido gracias a la obra medieval «Romance de la Jura de Santa Gadea». Tampoco es cierto que Alfonso VI, ofendido por ser forzado a jurar su inocencia, lo desterrara, pues, aunque el Cid fue desterrado en dos ocasiones por el rey castellano, los motivos y las fechas fueron bien distintas. Además, no sería tan mala la relación con el rey, cuando sólo dos años después del supuesto juramento, don Rodrigo se casó con Jimena, sobrina de Alfonso VI.


    Paralelamente a estos acontecimientos, se produjo la desaparición del reino de Pamplona, que fue anexionado por el reino de Castilla y el de Aragón. En el año 1076, durante una cacería, el rey Sancho IV de Pamplona cayó al vacío por un precipicio. Aunque se desconocen los detalles, es muy probable que fuera víctima de una conjura en la que participaron sus propios hermanos, que huyeron temiendo ser acusados de la muerte del monarca. Aunque Sancho IV tuvo varios hijos, tanto legítimos como ilegítimos, fueron los reyes Alfonso VI de Castilla y Sancho Ramírez de Aragón, los que reclamaron el reino de Pamplona para sus respectivas coronas. Alfonso VI por el oeste y Sancho Ramírez por el este, invadieron los territorios de Pamplona. Poco después, ambos reyes firmaron un acuerdo por el que se repartieron entre ellos todo el reino. 


    Hecho este inciso, volvamos con el Campeador. En 1079 fue enviado a Sevilla a cobrar las parias del rey al-Mutámid, vasallo de Alfonso VI. Pero estando en Sevilla, al-Mutámid fue atacado por Abdalá ibn Buluggin, rey de Granada y también vasallo de Alfonso VI. Como los dos reinos eran vasallos del rey Alfonso VI, el Cid no podía tomar partido por un bando en detrimento del otro. Pero andaba por Granada un noble castellano de nombre García Ordoñez que decidió apoyar con sus tropas a Abdalá ibn Buluggin. Don Rodrigo consideró oportuno ayudar al rey de Sevilla, para igualar la contienda. Lucharon por tanto dos nobles cristianos en una guerra entre musulmanes, pues el régimen de parias exigía que su señor les auxiliara en caso de un ataque enemigo. La confusión surge cuando ese ataque proviene de otro reino vasallo, ¿a quién ayudar? ¿el rey se mantiene al margen? ¿apoya a los dos? La guerra entre estos dos reinos de taifas generó una situación compleja. 


    Don Rodrigo y el rey de Sevilla vencieron a García Ordoñez y al rey de Granada. García Ordoñez fue hecho prisionero y una vez en Toledo, no tardó en difamar a don Rodrigo. Para el noble castellano, esta derrota resultó ser toda una humillación. Y la diplomacia no era la mejor virtud de don Rodrigo, que un año después de este enfrentamiento, persiguiendo a unos musulmanes que habían huido a tierras sorianas, se adentró en el reino de Toledo sin autorización de Alfonso VI, saqueando un territorio que estaba bajo su protección.               


    La incursión de don Rodrigo en tierras toledanas no fue del agrado del rey castellano, que ordenó su destierro en el año 1081. Comenzó así el Cid un periplo en busca de un señor al que servir. Su primer destino fue Barcelona, pero allí no fue bien acogido por el conde Berenguer Ramón II, que temía ganarse la enemistad de Alfonso VI. Finalmente, consiguió entrar al servicio de al-Muqtádir, rey musulmán de Zaragoza.


    A al-Muqtádir, le sucedió su hijo al-Mutamán. El nuevo rey de Zaragoza, apoyado por don Rodrigo, combatió al conde Berenguer Ramón II, a quien el Cid había ofrecido su espada, en la batalla de Almenar en 1082. El conde fue derrotado y hecho prisionero. También defendió Zaragoza de un ataque del rey de Aragón, don Sancho Ramírez. El Cid se debía a su señor y defendía sus territorios e intereses de todo tipo de amenaza, proviniera ésta del bando cristiano o musulmán. 


    La derrota cristiana en Sagrajas contra los almorávides obligó Alfonso VI a reconsiderar su relación con el Cid y finalmente se reconciliaron. El rey cedió a don Rodrigo todas las tierras que conquistase en Levante, pero bajo su soberanía y vasallaje. Pero la paz entre el rey y su vasallo duró muy poco. Alfonso VI reclamó la presencia del Campeador en Aledo, Murcia, para hacer frente a un ejército almorávide. Don Rodrigo llegó tarde a la llamada de su rey, lo que desató la ira de Alfonso VI, que consideró la demora intencionada. Como castigo, le condenó a un segundo destierro y a la expropiación de sus propiedades. 


    Sin patria y sin señor al que servir, don Rodrigo regresó a Levante para ganarse con el valor y la fuerza de su espada, su propio territorio. Y, así, victoria tras victoria, luchando contra huestes musulmanas y cristianas, conquistó varias plazas, hasta que logró apoderarse de Valencia, la más preciada de las ciudades de Levante, donde murió en 1099. 


     


     


    ***


     


     


    Mientras el Cid conquistaba territorios y se labraba la reputación que llegaría hasta nuestros días, Alfonso VI continuaba inmerso en sus aspiraciones expansionistas y había echado el ojo a una codiciada joya musulmana; Toledo. Allí gobernaba Ismail al-Mamún, un importante e influyente monarca musulmán. Pero el rey de Toledo murió, sucediéndole en el trono su hijo al-Qádir, un joven débil y apocado. El rey Alfonso VI conocía muy bien el carácter blando y pusilánime de al-Qádir. Temiendo que otros reyes, ya fueran musulmanes o cristianos, le arrebataran su codiciada presa, la sitió hasta que finalmente cayó en sus manos en mayo de 1085. A cambio de rendir la ciudad, a al-Qádir le ofrecieron el trono de Valencia y la promesa de respetar la vida y propiedades de los toledanos, así como su religión y costumbres. 


    La caída de Toledo tuvo un considerable valor simbólico, pues durante siglos fue la capital del reino visigodo. Los reyes musulmanes quedaron conmocionados ante la pérdida de Toledo. Temieron que la determinación y el deseo expansionista de Alfonso VI les devorara a ellos con la misma facilidad que había engullido a la fabulosa capital goda. Tan grande fue su miedo, que recurrieron a la ayuda del bereber Yusuf, rey de los almorávides. Yusuf gobernaba en Marruecos, Mauritania y había conquistado Ceuta, por lo que tenía el camino libre hasta al-Ándalus. Una vez más, los reyes musulmanes recurrieron a la ayuda extranjera para librar sus disputas. 


    Los reinos de taifas se encontraban asfixiados económicamente, pues pagaban religiosamente las parias a los reyes cristianos. Por lo tanto, no sólo ellos eran más débiles, sino que sus enemigos eran más fuertes. Así pues, decidieron recurrir al poderoso rey africano para que aliviara sus males, sin saber que estaban metiendo a la zorra en el gallinero. Los almorávides desembarcaron en al-Ándalus en 1086 invitados por los reyes musulmanes de Sevilla, Granada y Badajoz. Le ofrecieron continuar la yihad en Castilla, pues en el norte de África ya no quedaban cristianos a los que convertir o asesinar. Eso sí, Yusuf tuvo que comprometerse a matar sólo cristianos, dejando tranquilos a los reyes musulmanes en sus taifas. Bastante tenían con sus guerras internas. 


    Yusuf desembarcó en Algeciras con 12.000 soldados a los que se fueron añadiendo guerreros andalusíes. Su objetivo era muy ambicioso; recuperar Toledo. Alfonso VI, informado de la llegada de los almorávides, fue a su encuentro con su ejército, pero fue derrotado en la batalla de Sagrajas. El rey logró escapar y buscó refugio en Toledo, pensado que Yusuf le perseguiría. Pero no fue así. El líder almorávide regresó sobre sus pasos y volvió a África, pues recibió la noticia de la muerte de su hijo. Los cristianos se salvaron por poco, pues el ejército de Yusuf parecía imparable.


    Yusuf regresó a al-Ándalus dos años después de su primera visita, en 1088. Acudió de nuevo al auxilio de los reyes de Sevilla y Granada. En esta ocasión, su objetivo no fue Toledo, sino Aledo. Fue en este momento cuando Alfonso VI pidió ayuda al Cid Campeador, pero éste llegó tarde y fue castigado por el rey con su segundo destierro. Yusuf sitió la ciudad, pero no logró su conquista y regresó al Magreb. Su precipitada marcha causó cierto malestar entre los reinos de taifas. 


    En su tercera campaña, en 1090, Yusuf fue directamente a invadir los reinos de taifas. Al bereber no le debieron agradar las críticas recibidas por los reyes andalusíes, tras el frustrado intento de la conquista de Aledo. Los consideraba unos ineptos y cobardes, que enriquecían con el pago de las parias a los reyes cristianos, mientras oprimían al pueblo con excesivos e injustos impuestos. Le irritaba sobremanera que mientras él hacía la guerra santa a los cristianos, los reyes andalusíes se aliaban con ellos siguiendo sus propios intereses y ambiciones, sin tener en cuenta las leyes del Corán. Los almorávides eran unos fanáticos religiosos, que consideraban que los andalusíes se habían apartado de las palabras del Profeta. 


    Yusuf consideraba que los reinos cristianos prosperaban gracias a los tributos pagados por los reinos de taifas. Unas parias que enriquecían a unos en detrimento de otros. Para cortar esa sangría económica y asfixiar a los reinos cristianos, debía reducir a los reinos de taifas. Así pues, una tras otra, y a base de someterlas por la fuerza o mediante alianzas, fueron cayendo a sus pies las distintas taifas. 


    La cuarta campaña de Yusuf se produjo en 1097. El 15 de agosto de ese mismo año, se enfrentaron en Consuegra las tropas de Yusuf y las de Alfonso VI. Esta batalla supuso una nueva derrota del rey castellano y la muerte de Diego Rodríguez, el hijo del Cid. Cinco años más tarde, Yusuf marchó a Valencia, ciudad que conquistó en 1102, tres años después de la muerte de don Rodrigo. Yusuf murió en 1106, dejando a su hijo Ali ibn Yusuf un legado que abarcaría casi la totalidad de al-Ándalus y amplios territorios de la península, arrebatados a los cristianos. La mayor amenaza a la que tuvieron que enfrentarse los almorávides no provino de tierras cristianas, sino de África. Y respondía al nombre de almohades. 


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO XIII


     


    Los almohades y la batalla de las Navas de Tolosa (1212)


     


     


     


    Los almohades consideraban que los almorávides habían relajado sus creencias, descuidado las enseñanzas de Alá y mostrado poco interés en continuar con la yihad, la guerra santa contra los cristianos. Si los almorávides eran unos fanáticos religiosos, los almohades lo eran aún más. 


    Una vez que los almohades consiguieron arrebatar a los almorávides el norte de África, cruzaron el Estrecho y atacaron a los reinos musulmanes peninsulares. Dominado todo al-Ándalus, centraron sus esfuerzos en continuar su anhelada guerra santa y marcharon con sus huestes hacia el norte, al encuentro de los reinos cristianos. 


    Los almohades se beneficiaron de las disputas y enfrentamientos que mantenían los reyes cristianos entre ellos, para ampliar sus dominios. Una vez más, se libró una guerra de todos contra todos, en la que finalmente, nadie saldría victorioso. En el año 1190, los almohades ya llevan 40 años asentados en la Península Ibérica. Alfonso VIII era el rey de Castilla, el reino más poderoso de entre los cristianos. El resto de los reinos le temían y se aliaron contra él. Alfonso II de Aragón pactó con los reyes de León, Navarra y Portugal, una suerte de «cordón sanitario» que aislara completamente Castilla e inhibiera sus ansias expansionistas. 


    Un poderoso ejército formado por aragoneses y navarros cruzó la frontera de Castilla en 1191 para enfrentarse a las tropas de Alfonso VIII, pero el avance almohade y, sobre todo, la intervención del papa de Roma forzó una tregua entre los reyes cristianos en el último instante. 


    Pero la paz entre los cristianos duró más bien poco. En 1195 las tropas almohades se dirigieron a la frontera y Alfonso VIII, sin esperar el apoyo de los otros reyes, fue a su encuentro. En Alarcos, a pocos kilómetros de Ciudad Real, se libró una cruenta batalla en la que el rey castellano fue derrotado y obligado a huir. Esta derrota supuso una considerable pérdida de territorios y de prestigio para el rey Alfonso VIII, tanto entre los musulmanes, como entre los reyes cristianos. La tregua entre los cristianos saltó en pedazos. Los musulmanes se aliaron con Alfonso IX de León y atacaron la frontera occidental de Castilla. El rey de León, aprovechando la incursión de sus aliados almohades, invadió también tierras castellanas. 


    La muerte de Alfonso II de Aragón concedió un descanso al exhausto reino de Castilla, pues su hijo, Pedro II, fue un fiel aliado de Alfonso VIII. El nuevo rey de Aragón envió tropas en auxilio del rey castellano, que logró contraatacar, impidiendo el avance del ejército leonés. Aprovechando la guerra que los castellanos mantenían con los leoneses y sus aliados almohades, Sancho VII de Navarra rompió la tregua firmada con Alfonso VIII e invadió Castilla. Este inesperado ataque precipitó una alianza militar entre Castilla y Aragón contra Navarra, iniciándose así, una devastadora guerra que arrasó el reino navarro. 


    Enfrascados los reyes cristianos en sus guerras, llegamos al año 1212, cuando Alfonso VIII armó un gran ejército para derrotar a los almohades. Para ganarse el favor del resto de los reyes cristianos, solicitó la mediación de Inocencio III. El papa predicó una Cruzada a favor de la cristiandad, prometiendo el perdón de todos los pecados a los que lucharan en ella, así como el castigo de excomunión a los que atacaran a los reyes que participaran en la guerra. El rey de Castilla instó a los reyes cristianos a que postergaran sus guerras y enfrentamientos, para alcanzar un bien superior en beneficio de toda la cristiandad, así como su colaboración en la Cruzada. Así pues, consiguió la adhesión de Pedro II de Aragón y, un poco a regañadientes, de Sancho VII de Navarra. A pesar de que la campaña disfrutaba de la condición de Cruzada, pocos fueron las tropas extranjeras que se alistaron para combatir al infiel almohade, siendo éstas principalmente francesas. En la contienda también participaron las órdenes militares del Temple, Santiago, Calatrava y los Hospitalarios. Algunos caballeros leoneses y portugueses también se incorporaron a las filas cristianas a título personal. Alfonso IX de León no participó y, de hecho, aprovechó la Cruzada para atacar las fortalezas que habían sido arrebatadas por el rey de Castilla en territorio leonés, evitando de esta manera ser excomulgado. Es decir, el rey leonés no sólo no participó en la Cruzada, sino que aprovechó que el rey de Castilla estaba en campaña, para recuperar lo que consideraba que era suyo. 


    En la batalla de las Navas de Tolosa los almohades fueron derrotados por la coalición cristiana. La derrota almohade tuvo importantes consecuencias en el devenir de los acontecimientos entre musulmanes y cristianos en la península. En el campo de batalla se enfrentaron dos ejércitos colosales, aunque hay un importante baile de cifras según las distintas fuentes. No obstante, la derrota almohade fue aplastante y terrible, pereciendo entre 60.000 y 150.000 musulmanes. 


    En la batalla, según cuenta la tradición, el rey Sancho VII de Navarra, a quien apodaban el Fuerte, tuvo un papel decisivo a pesar de aportar sólo 200 caballeros. En el transcurso de la contienda el rey navarro cruzó las líneas enemigas y llegó hasta la jaima del propio califa almohade, Muhámmad an-Násir. Allí, encadenada para que no pudiera escapar, se encontraba su guardia personal. Sancho VII rompió las cadenas de oro, y se apoderó de un turbante adornado con una esmeralda que pertenecía al califa. 


    Muhámmad an-Násir logró escapar y huyó a Marraquech, donde fue asesinado sólo un año después de la derrota. Las consecuencias para los almohades fueron devastadoras. No sólo murieron miles de soldados musulmanes, sino que el botín obtenido por los reyes cristianos fue cuantioso, así como los territorios arrebatados al califa. Sólo un brote de peste evitó que las tropas cristianas continuaran su imparable avance y tuvieran que regresar a Toledo. 


    En cuanto a los almohades, los conflictos tanto en al-Ándalus como en África no tardaron en aflorar y acabaron sucumbiendo ante otros bereberes, los benimerines. Tanto los almorávides como los almohades fracasaron en su intento de establecer un imperio que abarcara el norte de África y la Península Ibérica. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO XIV


     


    Fernando III, el Santo, rey de Castilla y de León (1201-1252)


     


     


     


    El 5 de octubre de 1214 murió Alfonso VIII, y fue proclamado rey su hijo Enrique I, que contaba con tan solo 11 años. Debido a la corta edad del nuevo rey, el gobierno de Castilla recayó en Berenguela, su hermana, que había ejercido como reina de León y que, para tan ardua tarea, contaba con el apoyo de don Rodrigo Jiménez de la Rada, arzobispo de Toledo, y de Tello Téllez de Meneses, obispo de Palencia. 


    Naturalmente, tras la muerte de Alfonso VIII, se vivieron en Castilla los ya habituales períodos de inestabilidad, pues hay que ser fieles a las tradiciones. No pasaron muchos meses hasta que don Álvaro Núñez de Lara, alférez real, y sus hermanos, comenzaran a conspirar contra la regente, pues su intención no era otra que tal responsabilidad cayera sobre ellos y así, manipular a su antojo la infantil voluntad del niño-rey. Doña Berenguela hizo suyo el lema «dos no discuten si uno no quiere», y cedió ante las ambiciones del alférez real, pero se equivocó. Don Álvaro Núñez de Lara logró hacerse con la voluntad del joven rey y atacó a todo aquel que osaba cuestionar su autoridad y poder, incluida la Iglesia. 


    Don Álvaro no sólo se enfrentó a la Iglesia, logrando incluso ser excomulgado por el deán de Toledo, sino que también a la nobleza, que acudió a doña Berenguela en busca de amparo. Que los notables del reino pidieran auxilio a doña Berenguela, no fue del agrado de don Álvaro y en el año 1217 estallaron las hostilidades entre sus partidarios y los de doña Berenguela. La hermana del rey, advirtiendo la que se avecinaba, buscó refugio en el castillo de Autillo, perteneciente a Gonzalo Ruiz Girón, uno de sus aliados. Y hacía allí se dirigió don Álvaro, acompañado por el joven rey Enrique. Don Álvaro asoló Tierra de Campos y luego marchó a Palencia, donde se produjo un desgraciado accidente que costó la vida a Enrique I. El joven rey jugaba con otros niños cuando una teja cayó sobre su cabeza, provocándole una fuerte hemorragia interna y, posteriormente, la muerte. El trono de Castilla quedó desierto, pero por poco tiempo. Para evitar altercados, revueltas y demás incomodidades, doña Berenguela convocó a sus nobles más afines en el castillo de Autillo y allí propuso que el nuevo rey fuera su hijo don Fernando, que contaba con 16 años y que se encontraba con su padre, el rey de León, Alfonso IX. 


    Don Fernando era el heredero del reino de León y no de Castilla, y como tal, estaba siendo educado por su padre Alfonso IX, pero la muerte de su tío Enrique I, cinco años menor que él, precipitó los acontecimientos. Así pues, con el mayor de los sigilos y siendo acompañado por los nobles de confianza de doña Berenguela, don Fernando fue llevado a Castilla y proclamado rey en Valladolid el 2 de julio, sólo un mes después de la muerte de su tío de 11 años. 


    Las probabilidades de que don Fernando fuera proclamado rey de León o de Castilla eran muy remotas, pues tenía un hermanastro, llamado como él, que le antecedía en la línea sucesoria en León y dos tíos, el malogrado Enrique y otro de nombre también Fernando, en la Corona de Castilla. Todos murieron. Fernando, el heredero al trono de Castilla murió en 1211, Fernando, el de Aragón, en 1214, y el pobre de Enrique en 1217. Era como si los astros se hubieran conjurado para que don Fernando fuera proclamado rey. 


    El primer contratiempo al que tuvo que enfrentarse el recién estrenado rey fue a la invasión de Castilla por parte de su propio padre, Alfonso IX de León, que envió a sus huestes a la conquista de Burgos. El rey leonés no desaprovechaba oportunidad para atacar a Castilla, y que mejor ocasión que cuando se ha proclamado un nuevo rey que aún no se ha afianzado en el trono y que además era hijo suyo. Pero don Fernando supo lidiar la situación y firmó la paz con el reino de León a finales de 1217.


    Don Álvaro pretendió influir en el nuevo rey, como lo había hecho con Enrique, pero no lo consiguió. Sintiéndose menospreciado, se levantó en armas contra don Fernando y aunque logró devastar algunas fortalezas, finalmente fue hecho prisionero, y posteriormente liberado a condición de que entregara algunos de sus castillos y propiedades. 


    El insurrecto de don Álvaro cruzó la frontera y puso su espada al servicio del rey de León. Apoyado por Alfonso IX, regresó a Castilla con la intención de recuperar por la fuerza las propiedades entregadas a cambio de su libertad. Se libró entonces una nueva guerra entre León y Castilla. Afortunadamente, las hostilidades duraron poco. Don Fernando acordó con el rey de León el pago de 11.000 maravedíes adeudados por el anterior rey Enrique I. Como contrapartida, el rey Alfonso IX no podría acoger en sus territorios a don Álvaro Núñez de Lara y a sus hermanos. Fue fácil alcanzar un acuerdo cuando hay voluntad y, además, detrás se encuentra la mano de un papa. Honorio III les instó a firmar la paz y a dedicarse a lo que debe dedicarse un buen caballero cristiano, que es hacer la guerra a los moros. Poco después de la firma de la paz, falleció don Álvaro en Toledo.


    Alfonso IX murió en 1230 y don Fernando reclamó la Corona de León. Pero el rey de Castilla tenía dos hermanas, las infantas Sancha y Dulce. La muerte del rey de Aragón dividió a los nobles leoneses. Influyentes familias como los Castros eran contrarios a la unión de las dos coronas bajo el reinado de don Fernando. Consideraban que las legítimas sucesoras eran las infantas, pues a ellas les había legado Alfonso IX la corona. Don Fernando debía actuar con presteza o los nobles leoneses, partidarios de Sancha y Dulce, podrían asociarse y armar un poderoso ejército. Don Fernando cruzó raudo con un ejército castellano las fronteras del reino y, en noviembre de 1230, fue proclamado rey en León, por el obispo de la ciudad. 


    La guerra civil se cernía sobre el reino de León. Doña Teresa de Portugal, madre de las infantas Sancha y Dulce, con buen criterio, envió una carta a doña Berenguela solicitándole una reunión para evitar el cruel enfrentamiento entre los partidarios de las infantas y los de don Fernando. El encuentro entre reinas e infantas se celebró en Valencia de don Juan, León. Como consecuencia de éste, las infantas renunciaron a sus derechos al trono de Aragón a cambio de una renta vitalicia de 30.000 maravedíes de oro y la cesión de una serie de castillos como garantía de pago. El 11 de diciembre de 1230, en Benavente y ante un nutrido número de representantes de la nobleza y del clero de ambos reinos, se firmó el acuerdo que unía ambos reinos, bajo el cetro de don Fernando. 


    Aunque pudiera parecer que las infantas vendieron todo un reino a cambio de unas monedas y algunos castillos, lo cierto es que don Fernando ya había sido nombrado rey de León por el obispo, es decir, era el legítimo rey a los ojos de Dios, y cualquier iniciativa por parte de las infantas hubiera desembocado en una guerra civil, que tampoco estaban en condiciones de ganar. Las infantas contaban con el respaldo de algunos miembros de la nobleza leonesa, pero don Fernando tenía a su disposición a todo el reino de Castilla y a la Iglesia, incluido el papado. Fueron prudentes, y con el pago de las rentas salvaron su dignidad y evitaron una guerra. Así pues, don Fernando fue proclamado, primero rey de Castilla y, posteriormente, de León. 


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO XV


     


    Alfonso X, el Sabio, del fecho del Imperio, a los problemas sucesorios con su hijo Sancho (1221-1284)


     


     


     


    El rey Alfonso X ha pasado a la historia con el apelativo de «el Sabio» por motivos sobradamente justificados. Poseía una esmerada educación y un extraordinario conocimiento de distintas áreas del saber como la astronomía, las ciencias jurídicas y la historia. Entre sus principales obras jurídicas destacan el Fuero Real de Castilla, el Espéculo y las Partidas, su principal obra astronómica fue las Tablas alfonsíes, y entre las históricas se encuentran la Estoria de España y la General Estoria. Reunió en Toledo a sabios en lenguas hebreas, latinas y árabes que desarrollaron una inestimable labor de traducción de textos antiguos al castellano en la Escuela de Traductores de Toledo. Estas traducciones engrandecieron la lengua castellana, que dejó de ser considerada vulgar, para convertirse en culta y oficial. Además de la Escuela de Traductores de Toledo, también fundó en Sevilla las Escuelas Generales de Latín y de Arábigo y, en 1269, la Escuela de Murcia. 


    Desafortunadamente, el rey sabio no se dedicó únicamente a proseguir la guerra con los musulmanes o a extender sus amplios conocimientos culturales, sino que también se enfrentó a graves rebeliones nobiliarias y a una guerra de sucesión que le enfrentó a uno de sus hijos. Esto sin contar su enfermiza obcecación por ser proclamado emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, que le mantuvo tremendamente ocupado veinte años de su vida, con resultados completamente estériles.               Alfonso X nació el 23 de noviembre de 1221 en Toledo. Su padre fue Fernando III el Santo y su madre doña Beatriz, hija del duque Felipe de Suabia, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. En 1246 se casó con doña Violante de Aragón, hija de Jaime I el Conquistador. En aquel momento, doña Violante contaba con sólo doce años, por lo tanto, tuvieron que esperar hasta la mayoría de edad de la reina, establecida en los quince años, para consumar el matrimonio. Alfonso X tuvo varias amantes. Una de ellas se llamaba doña Mayor Guillem de Guzmán, con quien tuvo tres hijos: doña Beatriz, que fue reina de Portugal, doña Urraca y don Martín Alonso. El rey tuvo, al menos, otro hijo bastado llamado don Alfonso, resultado de sus encuentros amorosos con doña María Dalauda.


    El rey tuvo once hijos legítimos de los cuales nueve llegaron a la edad adulta y cinco fueron varones: don Fernando, don Sancho, don Pedro, don Juan y don Jaime. 


    Desde el punto de vista político, su reinado estuvo sumido en una constante crisis, caracterizada por las rencillas familiares (llegó a ordenar la ejecución de su hermano Fabrique en 1277), su insistencia en ser proclamado emperador, la mejorable gestión diplomática con otros reinos peninsulares, la incapacidad de evitar o al menos contener la sublevación de los moriscos en Murcia, las repoblaciones forzosas que enriquecían unos territorios en detrimento de otros, las revueltas nobiliarias y, finalmente, su ambigüedad a la hora de designar un sucesor. De todas estas dificultades, sin lugar a duda la más comprometida a la que tuvo que enfrentarse fue a la rebelión nobiliaria. 


    En 1271, los nobles se sublevaron contra Alfonso X, valiéndose del cuestionable pretexto de que Castilla se encontraba sumida en una grave crisis económica. La insurrección fue liderada por el infante Felipe, hermano del rey, y por Nuño González de Lara, un destacado miembro de la aristocracia castellana. En 1272, a instancia de los nobles sublevados, el rey convocó las Cortes de Burgos, con el propósito de que los aristócratas pudieran exponer, ante los representantes de la Iglesia y de las ciudades, sus reclamaciones y exigencias. Las peticiones expuestas por los nobles fueron, en primer lugar, el respeto a los privilegios y derechos tradicionales de la nobleza. Esta petición suponía de facto la derogación del Fuero Real, que ampliaba el poder real en detrimento de la autoridad nobiliaria. En segundo lugar, los nobles pretendieron poner fin a las políticas de repoblación y colonización de Alfonso X, pues afianzaban el poder de la monarquía. El tercer objetivo de los sublevados consistió en la anulación de los nuevos impuestos introducidos durante el reinado de don Alfonso, motivados, en parte, para sufragar su costosa aspiración de ser proclamado emperador del Sacro Imperio Romano. En cuarto lugar, los nobles se oponían a la política exterior desarrollada por la Corona y, sobre todo, a las aspiraciones imperiales de Alfonso X. Además de ser altamente costosas, si finalmente el rey se alzaba con semejante título, se reforzaría su poder e influencia en Castilla en detrimento de la clase aristocrática. 


    La posición del rey frente a la poderosa nobleza castellana era muy débil. Buscó mediadores en el estamento eclesiástico y entre los miembros de la incipiente burguesía urbana, pero no los encontró. Algunos nobles, como muestra de rechazo, se desnaturalizaron del reino y se acogieron al rey de Granada, rompiendo el juramento de fidelidad al rey de Castilla. Ante esta situación y sin encontrar ningún apoyo, el rey aceptó las exigencias de la nobleza. 


    Uno de los aspectos más negativos de la política de Alfonso X fue el «fecho del Imperio», su costosísima y atrevida aspiración de ser proclamado emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Pretensión que consideraba completamente legítima, pues era nieto del duque Felipe de Suabia, proclamado emperador en 1198. Su pugna por alcanzar tal dignidad estuvo plagada de inseguridades y errores diplomáticos. Esta aspiración fue siempre vista con recelo por la nobleza castellana, que consideraba que el rey tenía más interés en los asuntos alemanes que en los castellanos. Además, eran incompatibles con las inquietudes de su padre, Fernando III, más encaminadas a la expulsión de los musulmanes de la península. Las ambiciones del rey fracasaron por la rivalidad que mantenía su linaje familiar, los Staufen, con el papa Inocencio IV, motivada por la influencia y la autoridad que los Staufen ejercían en amplios territorios de Italia. Inocencio IV apoyó para la Corona Imperial a Guillermo, conde de Holanda, en perjuicio de las aspiraciones del rey castellano. En 1256 se eligieron dos «emperadores electos», el inglés Ricardo de Cornualles y Alfonso X. No obstante, ninguno de ellos fue aceptado por el partido opuesto. Entre los años 1256 y 1275, el rey castellano utilizó el título de Rey de los Romanos. Su elección en 1256 fue del todo discutible y además careció de la consagración papal. Pero para Alfonso X, su condición de «emperador electo» era suficiente para afianzar su poder frente a la siempre combativa nobleza. Ricardo de Cornualles murió en 1272 y Alfonso X intentó revalidar su dignidad imperial y lograr, al fin, la consagración papal que tantas veces le había sido negada. El rey marchó a Lyon, donde el papa había convocado un Concilio, que debería resolver la elección. Pero a su candidatura se opuso enérgicamente el papa Gregorio X. Don Alfonso, sin la bendición papal y abrumado por la infinidad de noticias aciagas que le llegaban de Castilla, renunció definitivamente a sus aspiraciones imperiales en octubre de 1275. Tras veinte años de agotadora lucha diplomática y de invertir una ingente cantidad de dinero para ganarse el favor de los papas y de los Electores alemanes, Alfonso X regresaba a Castilla sin su codiciado título. El nuevo emperador fue Rodolfo de Habsburgo. 


     


     


    ***


     


     


    En 1275, Alfonso X reunió en asamblea a la nobleza y a los eclesiásticos castellanos, para informarles que acudiría a Lyon para entrevistarse con el papa Gregorio X con motivo de su candidatura a emperador, dejando como regente a su hijo don Fernando, llamado «de la Cerda», porque nació con un pelo en el pecho. Pero don Fernando murió cuando preparaba la campaña contra los benimerines que habían invadido la Península ese mismo año. Su inesperado fallecimiento abrió un serio debate sucesorio. Don Fernando se casó con Blanca, hija del rey francés Luis IX, y tuvieron dos hijos, don Alfonso y don Fernando, que han pasado a la historia como los Infantes de la Cerda. El heredero de Alfonso X era su hijo don Fernando, pero tras la muerte de éste la sucesión del rey Sabio no quedó tan clara. Por un lado, se encontraba don Alfonso, el hijo de don Fernando y por el otro, don Sancho el segundo hijo del rey Alfonso X. El derecho tradicional amparaba a don Sancho, pero el texto jurídico de las Partidas manifestaba que la sucesión debía corresponder al primogénito, por lo tanto, la candidatura de don Alfonso prevalecía sobre la de su tío don Sancho. Don Fernando, en su lecho de muerte, persuadido de las dificultades que podría encontrar su hijo don Alfonso para ser proclamado rey, nombró tutor a Juan Núñez de Lara, uno de los aristócratas más poderoso de Castilla, a fin de que pudiera defender el derecho al trono de su hijo. 


    En 1278 se celebraron las Cortes en Segovia y Alfonso X reconoció a su hijo don Sancho como su legítimo sucesor y heredero. Parecía que el problema estaba resuelto, pero todo lo contrario. A Violante, la mujer de Alfonso X, no le agradó la designación de su hijo, don Sancho, como heredero y, junto con sus nietos, los Infantes de la Cerda y Blanca, la madre de éstos, marchó a Aragón, en busca del auxilio de su hermano el rey Pedro III. 


    Por otro lado, Felipe III, rey de Francia y padre de Blanca, amenazó con invadir Castilla, sino se tenían en consideración los legítimos derechos de su nieto, don Alfonso, a la Corona de Castilla. Ante esta tesitura, Alfonso X negoció con el rey francés la proclamación de don Alfonso de la Cerda, rey de Jaén, siempre y cuando accediera a ser vasallo de su tío don Sancho. En 1281 se celebraron en Sevilla unas Cortes en las que se planteó esta cuestión, pero don Sancho se negó rotundamente a ceder una parte del territorio castellano a su sobrino. 


    La ruptura definitiva entre el rey Alfonso X y su hijo don Sancho se produjo el 21 de abril 1282 con la celebración de las Cortes de Valladolid. Don Sancho acudió a la asamblea de notables arropado por sus hermanos don Pedro, don Juan y don Jaime, y por altos miembros de la jerarquía aristocrática y eclesiástica. Don Manuel, hermano de Alfonso X, propuso a los convocados entregar a don Sancho el gobierno, la justicia y las rentas de Castilla, pero no el título de rey, que todavía ostentaría Alfonso X. Esta resolución supuso un golpe de Estado de facto y el inicio de una guerra civil que duraría dos años. El rey no tardó en responder a tal afrenta. El 8 de noviembre de 1282, desde el alcázar de Sevilla, publicó una grave sentencia en la que maldijo y desheredó a su hijo don Sancho. 


    El 8 de noviembre de 1283, Alfonso X redactó en Sevilla su primer testamento. En el mismo, establecía que su sucesor sería su nieto don Alfonso y, en caso de fallecimiento de éste, su hermano don Fernando. Si ambos morían sin dejar descendencia, el siguiente en la línea sucesoria sería el rey de Francia. En tal caso, ambos reinos quedarían unidos. No obstante, según cuenta la crónica de su reinado, meses después de la redacción de este testamento, padre e hijo se reconciliaron y don Alfonso le nombró sucesor. Algunos autores consideran que tal reconciliación jamás llegó a producirse, simplemente no se respetó la voluntad del rey. El 4 de abril de 1284 falleció en Sevilla Alfonso X. Se hallaba prácticamente solo, abandonado por su familia, la nobleza y el clero, que habían tomado partido por don Sancho. Un triste final, para el rey que impulsó la ciencia y la cultura a unos niveles desconocidos en la época. Finalmente, don Sancho fue proclamado rey de Castilla sin encontrar oposición. 


    

  


  
    CAPITULO XVI


     


    La guerra de los dos Pedros (1356-1367)


     


     


     


    Entre los años 1356 y 1367, Castilla y Aragón libraron una guerra que ha pasado a la historia como la guerra de los dos Pedros, pues enfrentó al rey Pedro I de Castilla con Pedro IV de Aragón. Los dos reinos lucharon por alcanzar la total hegemonía peninsular. Este conflicto está enmarcado dentro del contexto de la Primera Guerra Civil Castellana, en la que combatieron Pedro I y su hermano bastardo, don Enrique de Trastámara, por el trono de Castilla, y de la que hablaremos en el siguiente capítulo. 


    La relación entre ambos Pedros no era precisamente buena. Desde hacía tiempo buscaban un pretexto que justificara una declaración de guerra. Y tanto lo buscaron, que finalmente lo encontraron. El rey Pedro I se encontraba en Sanlúcar de Barrameda y presenció cómo unos barcos de Piacenza, ciudad aliada de Génova, que a su vez lo era de Castilla, eran apresados por la armada catalana. Como represalia, Pedro I embargó las propiedades que los comerciantes catalanes poseían en Castilla. Este enfrentamiento, que en otras circunstancias hubiera concluido rápidamente con el pago de una contraprestación económica, fue el casus belli que anhelaban ambos reyes para ir a la guerra. 


    Pedro I se lanzó rápidamente a la conquista de Alicante, que no tardó en caer en sus manos, pero no disponía de tropas suficientes para defenderla y finalmente, fue expulsado por la propia población. El rey de Castilla, temiendo que el reino de Navarra aprovechara la coyuntura para atacarles, firmó una tregua con su rey, Carlos II. Mientras tanto, Pedro IV de Aragón, que ya había acordado una alianza con don Enrique de Trastámara, hermano bastardo de Pedro I, pactó con su hermanastro, don Fernando, que también pretendía la Corona de Castilla. Por lo tanto, el trono de Castilla tenía varios pretendientes: el rey don Pedro, su hermano bastardo don Enrique y don Fernando, el hermanastro del rey de Aragón. 


    Don Fernando consideraba que tenía derecho al cetro castellano, porque su madre, doña Leonor, era hija del rey Fernando IV de Castilla. Entre don Enrique de Trastámara y don Fernando surgieron serias rivalidades, pues ambos codiciaban lo mismo: el trono de Castilla. No era menor la rivalidad que existía entre Pedro IV y don Fernando, pues ambos eran hijos del mismo rey, Alfonso IV de Aragón, aunque de distinta madre. 


    Pedro I ha pasado a la historia con el sobrenombre de «el Cruel», aunque el rey Felipe II intentó blanquear su legado, denominándole «el Justiciero». Se trataba de un hombre desconfiado y en cierta manera paranoico. Consideraba que su entorno o al menos gran parte de él, confabulaba constantemente para arrebatarle el trono. Ante estas sospechas, algunas infundadas, otras no tanto, no dudó en ordenar la ejecución de cualquiera que despertara la mínima sospecha. En 1358 tuvieron lugar algunas de las ejecuciones más terribles que ordenó durante su reinado. En primer lugar, mandó asesinar a don Fabrique, hermano de don Enrique de Trastámara, y al infante don Juan, su primo. No satisfecho con estos crímenes, ordenó ejecutar a doña Leonor, madre de los infantes de Aragón, y a doña Juana de Lara, la esposa de don Tello, otro hermano de don Enrique. Con estos asesinatos, el rey Pedro I se aseguró el odio y la sed de venganza de don Enrique de Trastámara y de don Fernando. 


    Estas ejecuciones no fueron del agrado de parte de la nobleza y del clero castellano. Un nutrido número de nobles, temiendo ser acusados arbitrariamente de traición y acabar siendo ajusticiados, huyeron a Aragón y pusieron sus espadas al servicio de don Fernando o de don Enrique. Estas muertes fueron muy bien aprovechadas por los enemigos del rey Pedro I, que le acusaron de perturbado mental y tirano. Un loco de ningún modo debía ostentar la Corona de Castilla. 


    En 1358, don Enrique de Trastámara cruzó con sus huestes la frontera y obtuvo una importante victoria en Araviana. Muchos caballeros castellanos, hasta ese momento fieles a Pedro I, huyeron y se pusieron al servicio don Enrique, pues temieron ser acusado de connivencia y sufrir por ello la furiosa represalia del rey.


    Pero Pedro I no fue el único rival al que tuvo que enfrentarse don Enrique. Como ya hemos comentado, don Fernando, el hermanastro del rey Pedro IV de Aragón, también aspiraba al trono castellano. Ahora eran aliados, pero en el futuro serían rivales. Don Fernando era un ineludible escollo en el camino de don Enrique hacia la Corona del que, tarde o temprano, debía desprenderse. Y más, cuando don Fernando iba adquiriendo un mayor protagonismo según se desarrollaba la guerra. La creciente popularidad del hermanastro de Pedro IV de Aragón provocó cierta indecisión en los exiliados castellanos, pues dudaron sobre a quién prestar sus servicios. De hecho, muchos consideraban que don Fernando debía ocupar el trono de Castilla, una vez que Pedro I hubiera sido derrocado, pues don Enrique no era más que un hijo bastardo de Alfonso XI, mientras que don Fernando fue nieto del rey Fernando IV. 


    A Pedro IV de Aragón también le preocupaba el ascendente prestigio de su hermanastro. Si su influencia y autoridad sobre los nobles castellanos aumentaba, podría reclutar un ejército e intentar derrocarlo. Debía actuar cuanto antes o se vería obligado a tomar drásticas decisiones en el futuro. Con el propósito de desgastar el protagonismo de don Fernando y evidenciar quién comandaba a las tropas aragonesas, armó un ejército y lo puso al mando de don Enrique de Trastámara. 


    En Nájera, en 1360, se enfrentaron las tropas de Pedro I y de don Enrique. El rey de Castilla logró una importante victoria, pero no capturó a su hermano, que logró huir a Francia. 


    Aragón y Castilla firmaron una paz que duró únicamente dos años, reanudándose las hostilidades en 1362. A partir de esta fecha, la guerra de los dos Pedros se internacionalizó. Pedro I se alió con Inglaterra, que se encontraba en plena guerra de los Cien Años con Francia, mientras que Pedro IV de Aragón pactó con los franceses. Además, el rey aragonés volvía a recurrir de los servicios de don Enrique de Trastámara, reconociéndole como legítimo rey de Castilla en detrimento de su hermanastro. A don Fernando no le entusiasmó precisamente tal decisión, pero no tuvo tiempo para lamentaciones. Murió asesinado poco después, por orden del rey de Aragón. Pedro IV y don Enrique concluyeron que las ambiciones de don Fernando eran incompatibles a la suyas. 


    El hermano bastardo del rey contaba con el apoyo de los nobles castellanos, del rey de Aragón y de la Corona de Francia. El siguiente paso fue ganarse el favor del papa de Roma. Propósito que no le costó conseguir, pues la relación que Pedro I mantenía con la Iglesia católica fue muy mejorable. Don Enrique se consideraba un enviado del Señor, cuya divina misión era destronar al tirano y reestablecer de nuevo la fe en la península. De ahí, sus despiadados ataques a los judíos. 


    Gracias a la inestimable ayuda de sus poderosos aliados, consiguió los recursos económicos suficientes para contratar a las Compañías Blancas, un ejército de mercenarios liderados por Beltrán de Guesclin. Tras la tregua de cuatro años firmada entre Inglaterra y Francia en Bretigny, estos soldados, sin guerras en las que luchar, se encontraban ociosos y aburridos. Sin nada mejor que hacer, provocaban altercados y conflictos en territorio francés.


    En 1366 don Enrique volvió a cruzar la frontera y se proclamó rey de Castilla en Calahorra. Pero poco le duró la corona al bastardo. En el año 1367 se libró la segunda batalla de Nájera, con el mismo resultado que la primera: contundente victoria del rey de Castilla gracias a la participación de los temibles arqueros ingleses. Don Enrique huyó raudo a Francia, concluyendo precipitadamente su breve reinado. La batalla de Nájera supuso la retirada de la guerra de la Corona de Aragón, pues el rey Pedro IV quedó terriblemente impresionado por la superioridad del ejército anglo-castellano y la formidable letalidad de los arqueros ingleses. Temiendo que sus tierras fueran invadidas por las tropas del rey castellano y del príncipe inglés, entabló negociaciones con Pedro I, que concluyeron con la firma de un tratado de paz el 13 de agosto de 1367.


     


    

  


  
    CAPITULO XVII


     


    La Primera Guerra Civil Castellana (1351-1369)


     


     


     


    Finalizó la guerra castellano-aragonesa en 1367, pero la Primera Guerra Civil Castellana, es decir, la disputa por el trono de Castilla entre Pedro I y don Enrique de Trastámara, continuó. Antes de adentrarnos en los acontecimientos derivados de esta guerra, hablaremos del hermano bastardo del rey castellano, pues se convertirá en un personaje imprescindible en la historia de España. 


    Don Enrique era el cuarto hijo de los diez que tuvo el rey Alfonso XI de Castilla con su amante doña Leonor de Guzmán. Su madre se preocupó mucho de que a sus hijos no les faltara de nada y logró que Alfonso XI les colmara de títulos y riquezas, generando el lógico malestar y descontento en la reina María de Portugal, y en el infante Pedro. 


    Don Alfonso murió en 1350, y don Enrique y sus hermanos huyeron de Castilla, pues temieron ser castigados por el nuevo rey. Pero don Pedro le aseguró a doña Leonor y a sus hermanastros que no debían temer por sus vidas y que podrían vivir despreocupados en la Corte manteniendo sus títulos y privilegios. Don Enrique de Trastámara no confió en las condescendientes palabras del rey, y junto a sus hermanos y otros nobles castellanos, se sublevó. 


    Pedro I, instigado por su madre, doña María de Portugal y por don Juan Alfonso de Alburquerque, canciller de Castilla, ordenó ejecutar a algunos hermanos de don Enrique y acusó a doña Leonor de Guzmán de ser la inductora de la sublevación. Así pues, encarceló a quien había sido amante de su padre y, posteriormente, cuando se encontraba recluida en el alcázar de Talavera de la Reina, ordenó, supuestamente, su asesinato. Este hecho no está del todo claro, pues se sospecha que quién realmente ordenó la muerte de doña Leonor fue doña María de Portugal, que la profesaba un terrible y enfermizo odio. 


    Don Enrique se alzó de nuevo contra su hermano y marchó a Asturias y Galicia, donde se hizo fuerte al amparo de un nutrido número de nobles que le apoyaban en aquellas tierras, pero fue derrotado. 


    La boda del rey con la francesa doña Blanca de Borbón logró apaciguar un poco los ánimos entre los hermanos, que acordaron una breve tregua. Don Enrique de Trastámara aprovechó este período de paz para fortalecerse, pues en 1355, una vez más, se sublevó contra su hermano y conquistó una plaza tan importante y significativa para Castilla como Toledo. Se trató de una victoria muy breve, pues fue expulsado de la ciudad poco después. No obstante, aprovechó su efímera estancia para ensañarse con los judíos de Toledo. 


    Don Enrique de Trastámara anhelaba ser proclamado rey. De hecho, se consideraba el único y legítimo sucesor de Alfonso XI, a pesar de tratarse de un bastardo. Para refrendar su candidatura al trono necesitaba el apoyo del clero. Y qué mejor que comportarse como un buen cristiano, piadoso, devoto y, sobre todo, antijudío, para ganarse el favor de la Iglesia. 


    En 1366 don Enrique volvió a cruzar la frontera de Castilla, pero en esta ocasión, le acompañaron las Compañías Blancas, soldados de fortuna que vivían de la guerra y el saqueo. Estos mercenarios se hicieron tristemente famosos durante la guerra de los Cien Años entre Inglaterra y Francia, y estaban comandados por el bretón Beltrán du Guesclin. Además de los soldados franceses, don Enrique contaba con el apoyo de tropas las aragonesas, pues gracias a sus habilidades diplomáticas y a la promesa de una formidable gratificación, había firmado una alianza con Pedro IV de Aragón. Ya hemos comentado que la guerra de los dos Pedros y la Primera Guerra Civil Castellana estaban muy ligadas. 


    Secundado por un poderoso ejército, don Enrique de Trastámara fue proclamado rey de Castilla el 16 de marzo de 1366 en Calahorra y posteriormente, volvió a ser coronado ante la nobleza y el clero castellano en el monasterio de Las Huelgas tras haber tomado Burgos. Ha logrado por fin su anhelado sueño y ya es rey de Castilla gracias al apoyo de Aragón y de Francia. Pedro I concluyó que de ningún modo podría recuperar la corona únicamente con sus tropas y recurrió a la ayuda de Inglaterra, que ya estaba en guerra con Francia. Pedro I firmó un acuerdo con Eduardo de Woodstock, príncipe de Gales y heredero al trono de Inglaterra, y que ha pasado a la historia con el sobrenombre de el Príncipe Negro, por el color de su armadura. A cambio de la ayuda inglesa, Pedro I pagaría al príncipe inglés una cuantiosa suma de dinero, además de ofrecerle el Señorío de Vizcaya. Tanto don Enrique de Trastámara como don Pedro se comprometieron con sus aliados a gratificarles con abundantes riquezas y territorios a cambio de su auxilio en la guerra que ambos mantenían. Don Pedro se comprometió a entregar el Señorío de Vizcaya a los ingleses, y don Enrique hizo lo propio con el rey de Aragón, al que ofreció Murcia. Fuera cual fuera el resultado de la guerra, las arcas castellanas quedarían exhaustas. 


    Acompañado de sus aliados ingleses, Pedro I venció a las tropas de don Enrique de Trastámara en la batalla de Nájera en 1367. Don Enrique perdió el trono de Castilla, pero logró huir a Francia. El capitán de las Compañías Blancas, Beltrán du Guesclin, fue hecho prisionero. Esta derrota supuso la paz entre Aragón y Castilla, por lo que, a partir de ese momento, el bastardo sólo pudo contar con el apoyo de los franceses y de los nobles castellanos enfrentados con Pedro I. 


    Ya en Francia, don Enrique solicitó a sus aliados más tropas con las que regresar a Castilla. Carlos V, el rey francés, fue receptivo a sus peticiones y le concedió más dinero y soldados. En cambio, Pedro I no fue muy hábil gestionando su alianza con los ingleses, pues no cumplió lo pactado; no cedió el Señorío de Vizcaya al príncipe Eduardo y fue esquivo con los pagos adeudados a los soldados. Además, los duros castigos infligidos a los prisioneros no fueron del agrado del inglés. El príncipe Eduardo, de camino a Aquitania, saqueó varias aldeas castellanas, para cobrarse por la fuerza los pagos debidos a sus soldados y que Pedro I se negó a satisfacer. Estos actos de rapiña provocaron indefensión y desazón en el pueblo, que se sentía desamparado y olvidado por su rey. 


    Mientras que Pedro I perdía aliados, don Enrique de Trastámara los aumentaba. Repuesto de la derrota de Nájera y con un nuevo ejército bajo su mando, invadió Castilla y fue recibido en loor de multitudes en Burgos. Los nobles castellanos que servían a las órdenes de Pedro I lo hacían más por temor, que por convicción. Don Enrique de Trastámara perseveró en su estrategia de comprar voluntades y favores a cambio de propiedades, dinero y títulos. Pero el mayor logro diplomático de don Enrique de Trastámara fue el tratado firmado en 1368 con el rey de Francia, Carlos V, por el cual, ambos se apoyaban mutuamente en sus respectivas guerras. Este apoyo francés incluía la participación de Beltrán du Guesclin, que había sido liberado tras el pago de un rescate al príncipe Eduardo. Según cuentan las crónicas, el Príncipe Negro pidió una cantidad de dinero al rey de Francia a cambio de su liberación, pero ese importe le pareció insultante a Beltrán, que finalmente fijó su propio precio del rescate. 


    La batalla decisiva entre ambos hermanos se libró en Montiel el 14 de marzo de 1369. Pedro I fue derrotado, pero logró escapar y encontró refugio en el castillo. Es ahora cuando se produce un suceso que ha pasado a la historia. Estando Pedro I confinado en el castillo envió un mensaje a Beltrán, solicitándole su ayuda para escapar a cambio de una importante suma de dinero. El bretón accedió y concedió un salvoconducto al rey castellano, para que se entrevistaran en su tienda. Poco después de la llegada del rey, apareció don Enrique de Trastámara. Entonces se produjo una disputa entre ambos hermanastros. Primero intercambiaron insultos, luego puñetazos y finalmente afloraron los puñales. Don Pedro era más fuerte y grande que don Enrique y se puso encima de él, dispuesto a acabar con su vida. En este preciso momento, según cuentan las crónicas, Beltrán du Guesclin agarró a Pedro I y lo apartó de su hermanastro. Don Enrique consiguió recomponerse. Atacó a don Pedro y le clavó el puñal en el pecho.  De ahí la famosa frase atribuida a Beltrán du Guesclin: «ni quito, ni pongo rey, sino ayudo a mi señor». Su comportamiento no fue muy noble, pero al fin y al cabo servía a su señor, que no era otro que don Enrique de Trastámara. 


    El nuevo rey de Castilla tuvo que sofocar algunas resistencias en Zamora y Galicia, ciudades aún fieles a Pedro I, pero finalmente fue proclamado rey con el nombre de Enrique II, dando origen a una nueva dinastía, los Trastámara. Se puso así fin a la Primera Guerra Civil Castellana, con un rey bastardo usurpando el trono a un rey legítimo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO XVIII


     


    Los Infantes de Aragón y la Segunda Guerra Civil Castellana 


    (1437-1445)


     


     


     


    Entre los años 1437 y 1445 se libró en Castilla una nueva guerra civil entre dos partidos nobiliarios que lucharon por el control del reino. Fueron años muy convulsos, caracterizados por los continuos enfrentamientos entre la monarquía y la nobleza. Nos encontramos además con un campesinado que mostraba evidentes signos de agotamiento e irritación por los abusos padecidos durante el régimen feudal.


    En el año 1406, Juan II fue proclamado rey de Castilla. Contaba con tan sólo un año, por lo tanto, las tareas de gobierno recayeron en su madre, Catalina de Lancaster y en su tío, Fernando de Antequera, futuro rey Fernando I de Aragón. Muy vinculado a Castilla, el rey de Aragón se preocupó mucho de participar en la política del reino y, sobre todo, de colocar a sus hijos e hijas en los gobiernos y reinos de la península. 


    Fernando I de Aragón tuvo siete hijos, entre ellos dos mujeres, que han pasado a la historia como «los Infantes de Aragón». Su hijo mayor fue Alfonso, que le sucedió como rey de Aragón; el segundo hijo se llamaba Juan, futuro rey de Navarra y sucesor de su hermano Alfonso en la Corona de Aragón, su hija María se casó con el rey Juan II de Castilla, y Leonor con Duarte de Portugal. El resto de sus hijos, Enrique, Pedro y Sancho ocuparon puestos de gran influencia en la Corte castellana. 


    Los nobles compitieron entre ellos para someter la voluntad del rey-niño Juan II, y así manejarlo a su antojo. Entre estos nobles se encontraban don Álvaro de Luna y, naturalmente, los Infantes de Aragón. Don Álvaro de Luna era un noble castellano que llegó a la Corte en 1408, acompañando a su hermano, Pedro de Luna, arzobispo de Toledo. Enseguida se ganó el favor y la amistad del joven rey de Castilla. Don Álvaro de Luna ejerció un gran poder sobre Juan II. La reina Catalina, preocupara por la enfermiza dependencia que su hijo sentía por don Álvaro, intentó apartarlos, pero no lo consiguió. 


    Don Álvaro representaba la contrapartida a los Infantes de Aragón. No obstante, entre los propios Infantes también surgieron desavenencias. Eran hermanos, pero cada uno de ellos tenía sus propias ambiciones e intereses. Dominar la voluntad de todo un rey de Castilla, sin duda, ayudaba a conseguirlos. Así pues, en 1420, el infante don Enrique irrumpió con un grupo de soldados en el palacio de Tordesillas, donde se encontraban Juan II y don Álvaro de Luna, y los secuestró. Los todopoderosos Infantes de Aragón estaban persuadidos de que podían actuar y cometer todo tipo de atropellos con total impunidad. Y, así era, pues la acción de don Enrique tuvo que ser respondida por otro Infante, su hermano don Juan, que se encontraba en tierras navarras, preparando la boda que le convertiría en el rey consorte de Navarra. Sólo un Infante podía contrarrestar el poder de otro Infante. 


    Tras arduas negociaciones, don Juan logró que su hermano don Enrique liberara al rey y a su hombre de confianza, a cambio, acordaron su boda con Catalina, la hermana del rey Juan II. 


    Durante dos años, la influencia de don Enrique en la corte de Castilla fue considerable. Hombre ambicioso, no quedó satisfecho con casarse con la hermana del rey, sino que además, conspiró contra él. Pero sus intrigas y maquinaciones fueron descubiertas y pasó dos años prisionero en el castillo de Mora. 


    Con un hermano encarcelado, los Infantes tenían menos competencia para inmiscuirse en los asuntos de Castilla, así pues, no mostraron mucho interés en su liberación. El rey Alfonso V de Aragón, hermano de don Enrique, ante la pasividad del resto de sus hermanos, cruzó con un ejército la frontera de Castilla y exigió la libertad del Infante. Aragón era un reino fuerte y consolidado, con insaciables ambiciones expansionistas por el Mediterráneo. En cambio, en Castilla gobernaba un rey inseguro y manejable. A Juan II no le quedó más opción que liberar a su primo, pero antes, don Enrique le tuvo que jurar fidelidad.


    Las rivalidades entre los Infantes y la Corte castellana no cesaron con este juramento y más cuando, en 1423, don Álvaro de Luna fue nombrado condestable y camarero mayor de Castilla. Títulos que le igualaban a los más notables del reino y aumentaba su autoridad e influencia.


    Los Infantes, inquietos ante el poder que don Álvaro estaba acumulando, le injuriaron y difamaron. Aseguraban que don Álvaro era una mala influencia para Juan II y que sus decisiones de gobierno eran extremadamente perjudiciales para el reino. Intensificaron sus intrigas y confabulaciones, hasta que consiguieron apartarle del Consejo Real. Posteriormente, en septiembre de 1427, don Álvaro fue desterrado como consecuencia de la sanción dictada por cuatro jueces: el Maestre de Calatrava, Pedro Manrique, Fernán Alfonso de Robles y el almirante Alonso Enríquez. 


    Los Infantes consiguieron derrotarle, pero su victoria les duró más bien poco. Sólo cuatro meses después de haber sido condenado al destierro, don Álvaro regresaba a la Corte. Llegaba respaldado por aquellos nobles que deseaban mitigar la influencia de los Infantes de Aragón que, durante ese breve espacio de tiempo, no fueron capaces de ponerse de acuerdo para articular un gobierno estable. 


    Don Álvaro, ya de regreso a la Corte, consideró oportuno librarse de aquellos que le expulsaron del Consejo Real y provocaron su exilio. Don Enrique fue enviado a Andalucía con el pretexto de que había tropas musulmanas merodeando por la frontera. Momento que fue aprovechado por Juan II, para «invitar» a su primo don Juan a abandonar Castilla, pues su primo ya disponía de su propio reino en Navarra, y en Castilla no había espacio suficiente para dos reyes. 


    Don Juan, ofendido por su expulsión, declaró la guerra a Castilla y pidió ayuda a su poderoso hermano mayor, el rey Alfonso de Aragón, que acudió presto al auxilio. La familia es lo primero. Don Enrique también marchó con su ejército desde el sur, en apoyo de sus hermanos. Los ejércitos se encontrarán frente a frente en Hita, Guadalajara, dispuestos a combatir a muerte. Todo estaba preparado para la batalla, cuando apareció el cardenal de Fox, legado pontificio de Aragón, acompañado de doña María de Castilla, mujer de don Alfonso de Aragón. Ambos mediaron entre las partes enfrentadas y consiguieron que las tropas aragonesas y navarras regresaran a sus cuarteles de origen. 


    Juan II de Castilla, que aún se hallaba resentido por haber sido secuestrado por don Enrique, expropió sus bienes con el pretexto de haberse aliado con los reyes de Navarra y Aragón. El rey consideraba que el Infante le había traicionado, pues rompió el juramento de fidelidad que le hizo para ser liberado de su cautiverio. Don Enrique, agraviado por tal decisión y acompañado de su hermano, el infante don Pedro, se dedicó a depredar y saquear Extremadura. Para proteger aquellas tierras de los ataques de los Infantes, don Álvaro de Luna solicitó autorización al rey para reclutar un ejército y hacerles frente. Don Álvaro consiguió capturar a don Pedro, y don Enrique solicitó el apoyo de su cuñado, el infante Duarte de Portugal, para que negociara con el rey Juan II su liberación. Finalmente, don Pedro fue liberado a cambio de que don Enrique cediera al rey todos sus bienes y plazas. 


    Sin tierras ni riquezas, don Pedro y don Enrique partieron a Nápoles a luchar con los aragoneses, que continuaban expandiendo sus territorios por el Mediterráneo. En Italia encontró la muerte el infante don Pedro durante el asedio a Nápoles. 


    Tras largos años de lucha, don Álvaro de Luna consiguió su objetivo de librarse de los molestos Infantes. Ahora, simplemente tendría que compartir su poder e influencia con lo más granado de la Corte castellana. Pero la ambición desmedida es mala consejera y don Álvaro, al igual que les sucedió a los Infantes de Aragón, anhelaba el dominio absoluto sobre todo el reino. La nobleza contempló con pavor, como don Álvaro incrementaba su ya inmenso poder, tomando decisiones arbitrarias que afectaban gravemente al reino o que correspondían únicamente al rey.   En 1437, varios nobles descontentos con las políticas de don Álvaro, liderados por Pedro Manrique, el almirante Fabrique Enríquez y el conde de Ledesma, entre otros prohombres castellanos, solicitaron al rey que limitara el poder que ostentaba su valido. Don Álvaro, informado de la petición de los nobles, ordenó el arresto del almirante Alfonso Enríquez y de Pedro Manrique, precisamente, dos de los jueces que le sentenciaron al destierro hacía diez años. La detención de Pedro Manrique provocó que sus hijos se alzasen en armas. Otros nobles, que hasta ese momento se habían mantenido al margen, temiendo sufrir el mismo destino que Alfonso Enríquez y Pedro Manrique, apoyaron la sublevación. Estas revueltas nobiliarias fueron aprovechadas por don Enrique y su hermano don Juan, para regresar a Castilla, acompañados de un ejército y reclamar los bienes confiscados. Se inició así una guerra en la que don Álvaro de Luna combatió a los Infantes y a la nobleza castellana por el dominio absoluto de Castilla.


    El 6 de abril de 1439, los notables castellanos recibieron al rey de Navarra en Roa con gran júbilo y alborozo, pues consideraban que los Infantes eran los únicos que podrían hacer frente a la desmedida ambición de don Álvaro. La nobleza castellana, apoyada por los hermanos don Juan y don Enrique, establecieron una Liga, para forzar al rey Juan II a que aceptara sus peticiones y requerimientos. Los nobles pretendían limitar el poder real, pues cuanto menos poder tuviera el rey, más tendrían ellos. Reconocían el poder absoluto del monarca, pero sus decisiones debían contar con la ratificación del Consejo. Por lo tanto, su poder no era absoluto, sino relativo. Además, los regalos u obsequios que quisiera dispensar de su propio patrimonio debían ser previamente aprobados por el Consejo. Naturalmente, el rey Juan II y don Álvaro de Luna, uno de los más beneficiados por las prebendas y regalos del rey, rechazaron tales condiciones. Pero la reina María y su hijo, don Enrique, príncipe de Asturias, se alinearon a favor de las reivindicaciones de los nobles. Doña María era una de las Infantas de Aragón y, por tanto, hermana de don Juan de Navarra y de don Enrique. El rey Juan II de Castilla dormía con su enemigo o, mejor dicho, enemiga. La alta nobleza, apoyada por la reina, el príncipe don Enrique y las tropas siempre amenazantes del rey de Navarra, consiguió apartar, una vez más, a don Álvaro de Luna del Consejo Real y desterrarlo. 


    Cambiaron de nuevo las tornas y los Infantes de Aragón volvieron a disfrutar del poder casi absoluto en la Corte castellana. Pero este poder era insuficiente. En 1441 se apoderaron de nuevo del rey. En esta ocasión, contaron con el apoyo de la reina y el príncipe Enrique, lo que les confirió cierta pátina de legitimidad. Los Infantes acumularon un inmenso poder, causando el desagrado y la desconfianza de los nobles castellanos. La misma nobleza que pactó con los Infantes para que marginaran a don Álvaro de Luna, porque era un hombre demasiado poderoso, ahora contemplaban impotentes como los Infantes estaban haciendo exactamente lo mismo. Se le presentaba una oportunidad única a don Álvaro para recuperar la confianza del rey y restablecer su poder y autoridad en la Corte castellana. Desde Escalona, Toledo, y con la máxima discreción, fue ganando adeptos para la causa de Juan II. Pero fue el rey Juan de Navarra, quien, por medio de una acción violenta y desproporcionada, desencadenó que gran parte de la alta nobleza castellana cambiara de bando. Don Juan retiró del Consejo Real a los miembros afines a don Álvaro, y se negó a liberar al rey, que permanecía retenido como si fuera su rehén. Con el rey confinado y con el control absoluto del Consejo Real, don Juan de Navarra era de facto el rey de Castilla. Una circunstancia intolerable para la nobleza castellana. 


    Don Álvaro lideró una coalición de nobles y eclesiásticos que exigieron la libertad inmediata del rey y el definitivo fin de las injerencias de los Infantes en los asuntos de Castilla. Finalmente, Juan II logró huir de su cautiverio en 1444. Con el rey libre y en lugar seguro, don Álvaro armó un ejército, para enfrentarse a los Infantes, pues entendió que después de largos años de conspiraciones, intrigas y deslealtades, la única solución posible para liberar a Castilla de la perniciosa influencia de los Infantes de Aragón pasaba por las armas. 


    La batalla se libró en Olmedo, Valladolid, y en ella se enfrentaron los nobles castellanos que apoyaban al rey Juan II, a don Álvaro de Luna y al príncipe Enrique, futuro rey de Castilla, con el ejército navarro del rey Juan y las tropas de don Enrique. Las tropas del rey Juan II de Castilla lograron la victoria, y los Infantes, derrotados, perdieron definitivamente su influencia en el reino de Castilla. 


    Don Enrique fue herido en la batalla y murió poco después, probablemente a causa de las heridas recibidas. Don Juan huyó a Aragón, y no volvió a inmiscuirse en los asuntos castellanos, pues durante largo tiempo, estuvo bastante ocupado afianzando su reinado en Navarra. 


    Los Infantes habían sido derrotados, pero los verdaderos triunfadores de la contienda fueron los nobles, pues el rey Juan II seguía siendo una marioneta. Lo único que cambió era quién manejaba los hilos. A don Álvaro tampoco le esperó un futuro nada halagüeño. La primera mujer de Juan II, doña María de Aragón, murió en 1445 y el rey se casó en segundas nupcias con doña Isabel de Portugal, la futura madre de Isabel la Católica. Convencida del pernicioso influjo que don Álvaro ejercía sobre su marido, Isabel de Portugal no cejó en su empeño de lanzar terribles acusaciones contra el valido, con el propósito de deslegitimarlo y apartarlo de la Corte. Sus esfuerzos fueron recompensados. El 1 de junio de 1453 don Álvaro fue juzgado y condenado a muerte. Dos días después de la sentencia, fue decapitado. Un final triste y deshonroso para el hombre que gobernó todo un reino. 


    La desaparición de su mentor, amigo y confidente afectó sobremanera al pusilánime rey Juan II, pues murió en 1454, sólo un año después de su ejecución. Su hijo, Enrique IV, le sucedió en el trono. 


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO XIX


     


    La Guerra Civil de Navarra (1451-1464)


     


     


     


    En 1441 murió doña Blanca, reina de Navarra. Su fallecimiento provocó un grave conflicto entre su hijo, don Carlos y su marido, don Juan de Aragón, uno de los Infantes de los que hemos hablado en el capítulo anterior. En su testamento, doña Blanca de Navarra estableció que su sucesor debía ser don Carlos, príncipe de Viana. Pero en ese mismo documento, doña Blanca dispuso que don Carlos debería disfrutar del consentimiento y beneplácito de su padre, don Juan de Aragón, para ser proclamado rey.  Cuando murió doña Blanca, don Juan aún no era rey de Aragón, y si su hijo era proclamado rey de Navarra, no dispondría de ningún reino que gobernar. Por lo tanto, no tuvo interés alguno en cederle a su hijo el trono de Navarra. Se inició así una guerra entre los partidarios de don Carlos, príncipe de Viana, y su padre don Juan. 


    En el siglo XV, la sociedad navarra se hallaba dividida entre dos linajes nobiliarios; los Beaumont y los Gramont. El príncipe Carlos contaba con el apoyo de los beaumonteses, que además eran afines a la Corona de Castilla. Los agramonteses favorecieron la causa de don Juan. 


    La batalla entre padre e hijo se libró en 1451 en Aibar, Navarra. Las tropas de don Carlos, reclutadas entre beaumonteses y castellanos, se enfrentaron a los agramonteses y soldados aragoneses de su padre. Don Carlos fue derrotado, capturado y encarcelado en Aragón, donde permaneció, hasta que 1453 fue liberado, después de llegar a un acuerdo con su padre. 


    Don Carlos rompió el pacto poco después y volvió a alzarse contra su padre. Don Juan, cansado de la conducta levantisca de su hijo, le desposeyó de todos los derechos que le correspondían al trono de Navarra y se los cedió a su hija doña Leonor, que estaba casada con Gastón de Foix. 


    Los beaumonteses fueron nuevamente derrotados y don Carlos inició una diáspora en busca de auxilio tanto militar, como económico. Marchó a la corte de Francia y a la de Aragón, donde gobernaba su tío don Alfonso. Lo único que don Carlos consiguió fue la mediación del rey de Aragón en la firma de un acuerdo entre beaumonteses y agramonteses.


    En 1458 murió Alfonso V el Magnánimo y don Juan fue proclamado rey de Aragón. Por fin, el Infante había logrado su codiciada y anhelada corona. Con su ego más satisfecho, en 1460 firmó en Barcelona un nuevo pacto de reconciliación con su hijo. Pero don Carlos persistía en conspirar contra su padre y acabó aliándose con el rey castellano Enrique IV. Una alianza que incluía el matrimonio del príncipe de Viana con la infanta Isabel, la futura Isabel la Católica. Por su parte, Enrique IV le urgía a viajar a Castilla, donde pondría a su disposición un ejército con el que combatir a don Juan, y reclamar sus derechos a las coronas de Aragón y Navarra. El rey Juan II se enteró de estas maniobras y, naturalmente, no le hicieron excesiva gracia. Decepcionado por la nueva traición de su hijo, ordenó su arresto inmediato. Su detención avivó la guerra civil en Navarra y provocó una alarmante sublevación en Cataluña.


    Don Juan no sólo ordenó el arresto de don Carlos, sino que negó que fuera su primogénito. Esta decisión tenía graves consecuencias pues significaba que la sucesión al trono de Aragón recaería en el infante Fernando, futuro Fernando el Católico, en detrimento de don Carlos. En 1444, el rey Juan II se casó con doña Juana Enríquez. De este matrimonio nacieron dos hijos, el infante Fernando y la infanta Juana. Doña Juana Enríquez tuvo una gran responsabilidad en la mala relación que mantenían Juan II y su hijo don Carlos. De hecho, presionó para que el príncipe de Viana fuera encarcelado en 1460. Doña Juana Enríquez no tenía ningún interés en que su hijo tuviera la mínima competencia en la sucesión a la Corona de Aragón. 


    Para los catalanes, que el rey no considerara al príncipe de Viana su heredero era una afrenta. El Consell proclamó de forma unilateral a don Carlos, primogénito y, por lo tanto, legítimo heredero a la Corona de Aragón. Y no dudaron en armar un ejército para enfrentarse a don Juan. El rey, para evitar una confrontación con los catalanes, dejó en libertad a su hijo en febrero de 1461. Sin embargo, el príncipe murió en septiembre de ese mismo año. Su muerte causó una gran conmoción entre los oligarcas catalanes, pues en don Carlos advirtieron a un líder que defendería sus derechos e intereses frente a su padre. Don Carlos murió de tuberculosis, pero se sospechó que fue envenenado por orden de doña Juana Enríquez. Incluso se consideró que don Juan tuvo mucho que ver en su inesperado fallecimiento. 


    La muerte del príncipe de Viana dejó a don Juan como único candidato al trono de Navarra, así como afianzaba a su hijo don Fernando en la sucesión a la Corona de Aragón. Es evidente, que doña Juana Enríquez y el rey Juan II salieron beneficiados de su desaparición. 


    La muerte de don Carlos no puso fin a la guerra civil en Navarra. El príncipe dejó escrito en su testamento que, a su muerte, debía sucederle su hermana doña Blanca. Pero don Juan de Aragón ya se había preocupado de desposeer tanto a don Carlos como a doña Blanca de cualquier derecho sobre la Corona de Navarra, cediéndoselos a su hija Leonor. 


    Doña Blanca, con el apoyo de los beaumonteses, reclamó la Corona, pues consideraba que le pertenecía por derecho. Gastón de Foix, el marido de Leonor, llegó a una serie de acuerdos y alianzas, para garantizar que su esposa fuera la legítima y única sucesora al trono de Navarra. Logró el apoyo de Luis XI de Francia, de quien era vasallo, y firmó con su suegro, don Juan de Aragón, el llamado tratado de Olite, por el cuál, Gastón de Foix le reconocía como rey de Navarra y éste, a su vez, reconocía a su hija Leonor como su heredera. 


    Doña Blanca se resistió a ser apartada de la sucesión y Juan II decidió encerrarla. Durante su cautiverio, doña Blanca cedió sus derechos sucesorios a Enrique IV de Castilla, con quien había estado casada, pero cuyo matrimonio fue declarado nulo, pues según declaró el obispo de Segovia, el rey adolecía de impotencia debido a un conjuro. Para complicar aún más la situación, Castilla, el archienemigo de Aragón, intervino en la cuestión navarra. La mediación del rey de Francia puso fin a la disputa por la Corona entre Enrique IV de Castilla y Juan II de Aragón. Tras largas negociaciones, Juan II de Aragón fue reconocido como legítimo rey de Navarra por Enrique IV. Doña Blanca murió poco después de que fuera ordenada su liberación el 2 de diciembre de 1464. Una muerte muy oportuna, como la de su hermano don Carlos. La muerte de doña Blanca puso fin a la guerra civil en Navarra. 


    Pero el rey de Aragón aún tendría que lidiar con otra revuelta, la catalana. 


     


     


    

  


  
    CAPITULO XX


     


    La Guerra Civil Catalana (1462-1472) 


     


     


     


    Regresemos a Aragón, al reinado de Juan II el Grande o, como fue tildado por los catalanes, Juan sin Fe, pues según ellos, carecía de palabra y de dignidad. Como hemos visto, don Juan fue rey consorte de Navarra y posteriormente de Aragón. Durante su reinado, se enfrentó a su hijo don Carlos, a su hija doña Blanca, y posteriormente, a sus súbditos catalanes, desatando una guerra entre las instituciones catalanas y la monarquía aragonesa. 


    El distanciamiento entre ambas instituciones tuvo su punto de partida en el año 1442, cuando un noble, llamado Galcerán de Requesens, fue nombrado por el rey de Aragón, Alfonso V el Magnánimo, gobernador del principado de Barcelona. Requesens no tardó en advertir, en la poderosa oligarquía barcelonesa, una enconada resistencia hacia la Corona. Las autoridades catalanas consideraban que el rey les penalizaba con desmesurados e injustos impuestos con el simple propósito de sufragar su expansión por el Mediterráneo. Requesens, como máximo representante de la Corona aragonesa en Cataluña, entró en conflicto con la nobleza catalana, representada en una institución denominada la Biga. Para contrarrestar el poder de la Biga, Requesens favoreció al partido contrario, la Busca, que protegía los intereses de los mercaderes, artesanos y clase trabajadora, frente a los abusos y excesos de la nobleza. Requesens apoyó al Sindicato de los Tres Estamentos y del Pueblo de Barcelona, y arrebató a la Biga el gobierno de Barcelona. Que Requesens arrebatara el poder a los patricios catalanes no ayudó al rey de Aragón a granjearse su simpatía. Tampoco ayudó que Requesens apoyara una revuelta del campesinado, que exigía a la nobleza catalana su emancipación de la tierra y el fin de los llamados «malos usos», una serie de obligaciones feudales a las que se veían sometidos desde hacía años. 


    Los oligarcas catalanes protestaron enérgicamente ante el rey, Alfonso V el Magnánimo, ante tales atropellos. Don Alfonso, para apaciguar los ánimos, decidió apartar a Requesens y sustituirlo por su hermano, el rey consorte don Juan de Navarra. Sin pretenderlo, con esta decisión, el rey de Aragón estaba echando más leña al fuego. 


    En 1454 se convocaron las Cortes de Barcelona. Don Juan de Navarra las presidió con el encargo de don Alfonso de conseguir una sustanciosa colaboración económica para continuar con su expansión por el Mediterráneo, y dejar cerrada la causa campesina. Pero las Cortes duraron cuatro años y las partes implicadas salieron más divididas de lo que entraron. Es más, la burguesía, parte de la nobleza catalana y el clero, reforzaron su alianza en contra de don Juan de Navarra. 


    Alfonso V murió en 1458, y su hermano don Juan fue proclamado rey de Aragón. Para complicar aún más la situación catalana, en 1460 don Juan ordenó el encarcelamiento del príncipe de Viana, con la consiguiente irritación de las autoridades catalanas.


    Don Carlos murió en 1461 y la esposa de Juan II de Aragón, la reina Juana Enríquez, fue nombrada lugarteniente de Cataluña. Quizá de forma malintencionada y con el propósito de soliviantar aún más a la población, los rebeldes catalanes acusaron a la reina de haber envenenado a don Carlos. Al mismo tiempo, se sublevaron los campesinos de la remensa que, amparados por la monarquía aragonesa, se alzaron contra los patricios y oligarcas catalanes.


    La reina Juana Enríquez se hallaba en Barcelona en 1462, cuando se produjeron estos alzamientos y fue testigo directo de cómo el malestar contra el rey iba en aumento. Temiendo por su vida y la de su hijo, don Fernando, huyó a Gerona en busca de protección. El Consell del Principat, informado de la revuelta de los campesinos, organizó un ejército para combatirlos. Varios partidarios del rey fueron juzgados en Barcelona y ejecutados en la Plaza del Rey, acusados de conspirar a favor de don Juan de Aragón. Estas ejecuciones supusieron una auténtica declaración de guerra. 


    Un ejército reclutado por la Diputación General y al mando del conde de Pallars marchó a Gerona para combatir a los campesinos de la remensa, pero realmente lo que pretendían era apresar a la reina y al príncipe heredero. Si los capturaban, podrían utilizarlos en posteriores negociaciones con el rey. 


    La reina había huido a Gerona, porque contaba con el apoyo de los campesinos, que reclutaron un ejército para enfrentarse a las tropas enviadas por la Diputación, pero fueron derrotados. La reina, el príncipe Fernando y los nobles catalanes afines al rey, se atrincheraron en la ciudadela, en espera de la llegada del conde de Pallars con su ejército. 


    El conde sitió la ciudadela e intentó su asalto en varias ocasiones, pero sin éxito. No obstante, la situación de los sitiados era cada vez más desesperada debido a la falta de alimento. 


    Mientras Gerona era asediada por el conde de Pallars, el rey Juan II firmaba con el rey de Francia, Luis XI, el llamado acuerdo de Bayona. Según este tratado, el rey francés enviaría tropas a Cataluña para sofocar la revuelta de las instituciones catalanas, a cambio de una contrapartida económica. Luis XI no debía fiarse mucho del rey aragonés, pues en el acuerdo se estipulaba que mientras no se pagase lo pactado, el rey francés podría hacer uso de las rentas generadas por el Rosellón y la Cerdaña. 


    El Consell se cuidó mucho de utilizar este pacto para incrementar la animadversión que el pueblo catalán sentía por el rey de Aragón, pues aseguró que don Juan había vendido al rey francés los condados de Rosellón y la Cerdaña.


    Cumpliendo el acuerdo firmado entre los reyes de Francia y Aragón, Gastón de Foix, el yerno de don Juan, cruzó la frontera catalana con un poderoso ejército y acudió presto a Gerona a levantar el sitio. El ejército de la Diputación huyó nada más divisar a las tropas enemigas, por lo que Gastón de Foix pudo entrar en la ciudad sin oposición, rescatando a la reina y al príncipe. 


    Liberada Gerona, Gastón de Foix marchó a Barcelona. Allí se encontraría con el ejército del rey, pues ambos consideraban que, si Barcelona era conquistada, la revuelta sería totalmente sofocada. Con las tropas de Gastón de Foix y del rey de Aragón a las puertas de la ciudad, el Consell propuso proclamar a Enrique IV de Castilla como soberano. El Consell envió a Castilla a Joan Copons, quien apremió al rey castellano a que acudiera cuanto antes a Barcelona con su ejército para reclamar el principado, antes de que el rey de Aragón tomara la ciudad.


    Al Consell no le quedaba más opción que aliarse con los castellanos, pues por el norte les hostigaban los franceses y por el oeste los aragoneses. De ningún modo podría vencerlos sin el auxilio de una nación extranjera. Es una práctica muy habitual en nuestra historia pedir ayuda a naciones extranjeras para resolver nuestras diferencias. En el caso que nos ocupa, don Juan de Aragón solicitó la ayuda del rey francés y los catalanes, la del rey castellano. 


    En agosto de 1462, se reunieron en Atienza, Joan Copons y el rey Enrique IV, que aceptó de buen grado ser proclamado soberano del principado, aunque su consentimiento significara la guerra con la Corona de Aragón. Apremiado por Joan Copons, el rey de Castilla envió un ejército a Cataluña al mando del navarro Juan Beaumont. Mientras esto sucedía, las tropas franco-aragonesas asediaban sin éxito la ciudad de Barcelona. Informados de la llegada del ejército castellano, las tropas realistas decidieron retirarse, pues de otro modo quedarían atrapadas entre el ejército castellano y las murallas de Barcelona. En su retirada, el rey Juan II tomó Tarragona, convirtiéndola en su centro de operaciones, hasta que finalmente decidió regresar a Aragón, pues consideraba que se hallaba en una situación muy frágil y que podría quedar fácilmente atrapado entre las tropas castellanas y los rebeldes catalanes. 


    Ateniéndose al acuerdo firmado con Juan II, el rey francés, Luis XI, cruzó la frontera catalana con un ejército comandado por el duque de Nemours y conquistó el Rosellón, Perpiñán y la Cerdaña. Después de su imparable avance, solicitó reunirse con Enrique IV. En este encuentro el rey francés se ofreció para mediar entre ambos reinos, el castellano y aragonés, con el propósito de encontrar una solución al problema catalán. Un conflicto que se alargaba en el tiempo y que no tenía visos de resolverse, sino todo lo contrario, pues la intervención de otras naciones, entre ellas Francia, no hizo otra cosa más que complicarlo. 


    Su propuesta fue aceptada por los dos reyes y en abril de 1463 se reunieron en Bayona las delegaciones de Aragón, Castilla y Francia, llegando al acuerdo por el cual, Enrique IV renunciaba a Cataluña y a todas las plazas conquistadas en Aragón. A cambio, Juan II le cedía el territorio de Estella en Navarra. Compromiso que el rey de Aragón nunca cumplió. 


    Juan II también concedería una amnistía general a todos los rebeldes catalanes, así como su promesa de respetar la autonomía y las decisiones que tomaran las instituciones catalanas. Pero los catalanes no confiaban en la palabra del rey, y decidieron ofrecer, ya no el Principado de Barcelona, sino la Corona de Aragón al condestable don Pedro de Portugal. Para los catalanes, cualquier rey era mejor que Juan II de Aragón. Don Pedro de Portugal era nieto de don Jaime de Urgel, uno de los candidatos al trono de Aragón y, por lo tanto, rival de don Fernando de Antequera en la elección de rey en el Compromiso de Caspe. Los rebeldes catalanes confiaban en contar con el apoyo militar de Portugal en su nuevo enfrentamiento con el rey de Aragón. 


    Con Castilla fuera de juego, a los catalanes se les acababan las opciones. Don Pedro de Portugal desembarcó en Barcelona en enero de 1464 y fue recibido con entusiasmo por las autoridades catalanas, pues le consideraban el salvador que les liberaría del yugo aragonés. Juan II respondió a la llegada del nuevo usurpador y en marzo de 1464 marchó con su ejército a Cataluña, tomando Lérida. Los rebeldes catalanes sufrieron un nuevo tropiezo cuando Juan de Beaumont se pasó al bando de Juan II, cediéndole la plaza de Villafranca del Penedés, que se encontraba bajo su jurisdicción. 


    El cambio de bando del noble navarro fue debido al acuerdo de paz firmado en 1464 entre Enrique IV de Castilla y Juan II de Aragón que puso fin a la guerra de Navarra. Por otro lado, Pedro de Portugal, el nuevo candidato a la Corona aragonesa, trataba a sus vasallos de forma despótica y desconfiada. Incluso llegó a ordenar la ejecución de varios dirigentes catalanes, acusándoles de haber conspirado contra él. Joan de Beaumont temía seguir la misma suerte. 


    Con la intención de revertir la situación y resarcirse de los últimos tropiezos, Pedro de Portugal reclutó un ejército para marchar a Cervera, que estaba siendo sitiada por tropas realistas. El ejército aragonés fue a su encuentro y en febrero de 1465 en Calaf, se libró una batalla que supuso una nueva derrota de las tropas portuguesas. 


    Don Pedro de Portugal logró escapar, pero poco después, logró conquistar la Bisbal, plaza fiel al rey de Aragón. Esta victoria no significó más que un pequeño éxito en un mar de fracasos. Sus habilidades militares comenzaron a ser cuestionadas y don Pedro de Portugal, en lugar de asumir sus responsabilidades, pues suyo era el mando supremo del ejército, achacó las derrotas a la falta de experiencia de los mandos militares catalanes, por lo que tomó la determinación de sustituirlos por portugueses. Tal decisión no fue del agrado de la Generalitat. Los rebeldes catalanes estaban convencidos de que había sido un grave error entregar el gobierno al condestable portugués. En marzo de 1466 don Pedro de Portugal caía gravemente enfermo, muriendo en junio del mismo año. El trono de Cataluña volvía estar huérfano. 


    Los dirigentes catalanes volvieron a ofrecer el principado a Enrique IV de Castilla, pero lo rechazó por temor a sufrir una intervención armada del rey de Francia. Los rebeldes, inasequibles al desaliento, continuaron buscando algún candidato a quién confiar el reino, pero cada vez tenían menos opciones. Con Castilla y Portugal descartadas, sólo les quedaba la alternativa de llegar a algún tipo de acuerdo con Francia. Para ganarse el favor del rey francés, ofrecieron la Corona de Aragón a Renato de Anjou, conde de Provenza. Una embajada de rebeldes catalanes se reunió con Renato de Anjou, que aceptó encantado la generosa propuesta. No obstante, y por deferencia, solicitó el consentimiento de Luis XI. Al rey francés le agradó la idea, pues debilitaría a un rival directo por el control del Mediterráneo. De hecho, la guerra civil catalana se alargó en el tiempo en gran medida por las continuas injerencias del francés. Si Renato de Anjou se sentaba en el frágil trono catalán, no sólo Aragón sería más débil, sino que, además, si Luis XI actuaba con audacia, podría anexionar Cataluña a la Corona de Francia. 


    La posición de los rebeldes catalanes era cada vez más débil y desesperada. Muchos cambiaron de bando y acabaron apoyando la causa realista. En cambio, otros insurrectos confiaban en que, gracias al apoyo francés, finalmente conseguirían su propósito de independizarse de la Corona de Aragón. Renato de Anjou era su última esperanza y a ella se aferraron como a un clavo ardiendo. 


    El hijo de Renato, Juan de Lorena, cruzó la frontera y arrebató importantes plazas a los realistas. Sitió Gerona, pero un ejército al mando del infante Fernando acudió al auxilio y, temiendo acabar atrapado, huyó a Barcelona. Sin la presencia incómoda del hijo de Renato de Anjou, las tropas aragonesas, al mando del joven don Fernando, continuaron su avance por el Ampurdán. Pero, en 1467, en la batalla de Viladamat, los realistas sufrieron una terrible derrota. Muchos jefes militares fueron hechos prisioneros. El propio don Fernando tuvo serias dificultades para escapar y huir a Tarragona, donde se encontraba la flota de su padre, el rey Juan II.


    Juan de Lorena, animado por esta victoria, afianzó el poder de su padre, Renato, que contemplaba los avances de su hijo plácidamente desde sus posesiones en Francia, pues nunca llegó a pisar tierras catalanas. 


    La intervención de Juan de Lorena supuso un giro inesperado en el desarrollo de la contienda. Por primera vez, los insurrectos catalanes se hallaban en disposición de ganar la guerra. Pero don Juan de Aragón era un persistente y audaz diplomático. Logró acordar la boda de su hijo don Fernando con doña Isabel de Castilla. Con este matrimonio tenía garantizado el apoyo de la Corona de Castilla. Además, pactó sendas alianzas con Inglaterra y Borgoña, con el propósito de aislar completamente a Francia. Estos movimientos diplomáticos resultaron transcendentales en el devenir de los acontecimientos. 


    Mientras Juan II cerraba pactos y alianzas, Juan de Lorena continuaba su avance por tierras catalanas. Hasta que en 1469 la familia Anjou se quedó sin dinero y Luis XI no pudo ofrecerle su colaboración, pues se hallaba inmerso en una revuelta instigada por el rey de Aragón.              


    Las victorias militares de Juan de Lorena no fueron suficientes para doblegar al reino de Aragón. La guerra se eternizaba y los catalanes sufrían las consecuencias. El hambre y las enfermedades diezmaban a una población cada vez más exhausta y desanimada. En 1470, Juan de Lorena se encontraba en Barcelona cuando cayó gravemente enfermo, muriendo a finales de año. Su repentina muerte sorprendió a los rebeldes, que no tardaron en acusar al rey de Aragón de haber ordenado su envenenamiento. 


    A Juan de Lorena, le sustituyó su hijo Juan de Calabria. Al igual que su padre, consiguió importantes victorias, pero Cataluña se encontraba exhausta, devastada por la guerra. Muchos nobles catalanes, convencidos de que, sin el apoyo de la Corona de Castilla, jamás podrían ganar la guerra, cambiaron de bando. El rey Juan II consideró que la guerra ya había durado demasiado tiempo. Armó un formidable ejército y marchó a Barcelona. El ejército aragonés fue avanzando y conquistando ciudades catalanas a su paso. El rey, muy hábilmente, perdonó a todos aquellos a los que fue derrotando, restituyéndoles sus bienes y perdonándoles tributos. La estrategia de clemencia y generosidad tuvo más éxito que todos los ejércitos que había enviado hasta ese momento. Los oligarcas rebeldes tenían sus principios y dignidades, pero si les perdonaban los impuestos y les restituían sus propiedades, los principios y dignidades adquirían otra perspectiva y dimensión. La noticia del buen trato otorgado por el rey a las plazas conquistadas fue llegando a otras ciudades rebeldes que se rindieron sin ofrecer resistencia.


    Finalmente, el rey Juan II llegó a las puertas de Barcelona, que se rindió en 1472. En el tratado de paz se restituyó la situación anterior a la guerra y el rey Juan II juró respetar las leyes e instituciones catalanas. 


    Después de diez años de guerra, con una Cataluña devastada y hambrienta, los habitantes de Barcelona, otrora perseverantes rebeldes y acérrimos enemigos de la Corona de Aragón, recibieron a Juan II entre vítores y aclamaciones, como si se tratara de un salvador que les liberaría de todos sus males. 


    Así concluyó la guerra civil catalana. Después de diez años de infatigable lucha y desolación, se retornaba a situación inicial. Los rebeldes catalanes acabarían preguntándose si mereció la pena tanto sufrimiento y desgracia. Quizá concluyeron que para este viaje no hacían falta tales alforjas. 


     


    

  


  
    CAPITULO XXI


     


    Isabel de Castilla y Juana la Beltraneja (1474)


     


     


     


    Comentada la primera aventura secesionista catalana, regresemos a Castilla, donde tampoco había tiempo para aburrirse. Como ya vimos, el rey Juan II falleció en 1454, poco después de haber ordenado la ejecución de su valido. Le sucedió su hijo, Enrique IV, todo un personaje. Era esquizofrénico, homosexual, holgazán, de personalidad frágil y proclive a vestir al modo morisco, lo que le supuso algunos disgustos, como veremos más adelante. Juan II era un mediocre, pero su hijo, como rey, no fue mucho mejor. 


    En 1440 se casó con doña Blanca de Navarra y 13 años después de celebrarse la boda, el matrimonio fue anulado debido a que el rey sufría de impotencia por haber sido víctima de un «maleficio». Algunas prostitutas testificaron haber mantenido relaciones sexuales con él, por lo que el obispo de Segovia, Luis Vázquez de Acuña, concluyó que el conjuro le impedía «consumar» con su esposa, pero no con otras mujeres. Asunto resuelto. El papa Nicolás V anuló el matrimonio y, además, le facilitó la dispensa para que pudiera casarse con su prima, doña Juana de Portugal, hermana del rey Alfonso V de Portugal. La nulidad matrimonial se debió más a causas políticas que a las disfunciones sexuales que padecía el rey. No sería descabellado concluir que detrás estuviera la mano del audaz don Juan de Navarra, nada proclive a un acercamiento entre los reinos de Navarra y Castilla. 


    En 1462 la reina tuvo una hija, Juana, y don Enrique convocó inmediatamente a las Cortes para que le juraran fidelidad. Así pues, su hija fue proclamada oficialmente heredera a la Corona de Castilla. 


    Don Enrique era un hombre de personalidad débil, poco preocupado por el bienestar de sus súbditos y al que le horrorizaba la guerra. No dudaba en ceder ante la perspectiva de que la falta de acuerdo pudiera desembocar en un derramamiento de sangre. Las guerras que libró contra el reino de Granada concluían con la firma de una tregua tan pronto un ejército divisaba al otro. Esta indecisión, junto con la inclinación del rey por vestir al modo morisco y su atracción por la cultura musulmana, le granjeó el desprecio de gran parte de la nobleza castellana que lo tildaba de cobarde e incapaz. 


    Pero regresemos al momento del nacimiento de su hija doña Juana en 1462. Don Juan Pacheco, marqués de Villena, era el valido del rey, y dirigió la política real hasta 1463, cuando fue desplazado por otro valido, don Beltrán de la Cueva. A pesar de que doña Juana fue proclamada heredera por las Cortes, muchos nobles declararon que el legítimo rey debería ser don Alfonso, hermano de don Enrique. Don Juan Pacheco no aceptó haber sido desplazado por don Beltrán de la Cueva como principal consejero del rey. Intrigó y confabuló contra sus enemigos, ganándose el favor de parte de la nobleza castellana. Pretendía apartar de la Corte a su máximo rival, don Beltrán de la Cueva. También procuró evitar que doña Juana fuera la heredera al trono y tener sometido al infante don Alfonso.


    Para deslegitimar los derechos de doña Juana a la sucesión, Pacheco y otros nobles extendieron la semilla de la duda sobre la paternidad de don Enrique, asegurando que doña Juana realmente era hija de don Beltrán de la Cueva. De ahí, el apelativo con el que ha pasado a la historia: Juana la Beltraneja. La relación del rey Enrique IV y don Juan Pacheco se deterioró a raíz de las negociaciones de Bayona, en las que el rey francés Luis XI participó como mediador en el conflicto que mantenía con el rey Juan II de Aragón. El resultado de estas negociaciones perjudicó notablemente a Enrique IV, que tuvo que renunciar a la Corona de Cataluña y no recibió a cambio el territorio de Estella por parte del rey Juan II, tal y como estaba acordado. Don Juan Pacheco lideró la delegación castellana en aquella frustrante negociación y Enrique IV, sintiéndose traicionado, cedió el poder a don Beltrán de la Cueva. 


    Se establecieron en Castilla dos partidos antagonistas; el aristocrático, liderado por don Juan Pacheco, y el monárquico, encabezado por don Beltrán de la Cueva y la familia Mendoza. La Liga aristocrática se reunió en Burgos en 1464 y lanzó un duro manifiesto contra Enrique IV, acusándole de proteger a los infieles, de estar terriblemente influenciado por su valido, don Beltrán de la Cueva, y de llevar al reino a la ruina por su mal gobierno. Afirmaban de forma contundente y sin reparo, que la princesa Juana era hija de don Beltrán de la Cueva, por lo que debía ser desestimada en la sucesión al trono. Consideraban que el infante Alfonso, hermano de don Enrique, era el único y legítimo heredero. Y como el infante contaba con sólo 11 años, su educación sería responsabilidad exclusiva de don Juan Pacheco. 


    Un apocado don Enrique accedió a sentarse a negociar con la Liga aristocrática y aceptó gran parte de sus reivindicaciones; don Beltrán de la Cueva y los Mendoza fueron apartados de las responsabilidades de gobierno, don Juan Pacheco recuperó su autoridad y poder, y el infante Alfonso fue proclamado heredero en detrimento de la princesa Juana. Enrique IV era extremadamente débil y ansiaba evitar la guerra a toda costa. No era consciente de que los aristócratas conocían muy bien su flaqueza y se aprovechaban de ella sin compasión. Ejemplo de ello fue la Sentencia de Medina del Campo de 1465, por la cual, el poder real quedaba supeditado al Consejo Real, ocupado en su mayor parte por partidarios de don Juan Pacheco. 


    Ante los continuos atropellos y desmanes perpetrados por la nobleza, al rey no le quedó más opción que reaccionar, pero la monarquía ya estaba completamente desacreditada. El 5 de junio de 1465 tuvo lugar un episodio que ha pasado a la historia como «la farsa de Ávila». Se encontraban en Ávila varios nobles partidarios del infante Alfonso, y decidieron deponer a don Enrique y proclamar al infante rey de Castilla. Levantaron una plataforma sobre la cual colocaron una silla a modo de trono y sobre ésta un monigote que representaba a Enrique IV. Ante el monigote, los nobles leyeron las graves acusaciones, que les obligaron a alzase en rebeldía y deponerlo. Esta pantomima, desencadenó una guerra civil del 1465 al 1468.


    Durante el tiempo que duró la guerra, se establecieron en Castilla dos gobiernos paralelos; uno liderado por don Juan Pacheco y los partidarios de don Alfonso, y otro dirigido por el rey Enrique IV. Ambas partes, con el fin de ganarse partidarios, regalaron prebendas y títulos dilapidando las arcas del reino. En estos tres años, se libraron batallas más o menos de enjundia, pero, sobre todo, se establecieron contactos diplomáticos que buscaron encontrar una paz que beneficiara a ambas partes. Pero el rey no se fiaba ya de los nobles castellanos y, muy alejado de lo que era su costumbre, no transigió ante sus exigencias y peticiones. En Olmedo se libró la batalla más importante de la guerra, pero su resultado fue incierto y no decantó el conflicto hacia ninguno de los dos bandos. 


    Las tropas alfonsinas consiguieron un éxito notable con la toma de Segovia, donde se encontraban el tesoro real y la infanta Isabel. Ante este contratiempo, Enrique IV solicitó la mediación del arzobispo Fonseca, para poner fin a las hostilidades. Ahora sí, el rey cedió ante los notables y reconoció a su hermano don Alfonso como legítimo sucesor. El arzobispo estuvo de acuerdo, pero solicitó que la reina Juana de Portugal fuera apartada de la Corte y pasara a su custodia, pues consideraba que de ningún modo aceptaría que su hija fuera excluida de su derecho a heredar la Corona. Y, allí, en el palacio del arzobispo, la reina conoció a Pedro de Castilla, sobrino de Fonseca, con quien tuvo dos hijos ilegítimos. Su relación con Pedro de Castilla no ayudó a conceder legitimidad a la sucesión de su hija, sino todo lo contrario. Su reconocida infidelidad facilitó que los enemigos del rey llamaran a su hija la Beltraneja, disipando cualquier duda sobre su paternidad. Se desconoce si doña Juana era realmente hija de don Beltrán de la Cueva, pero los dos hijos ilegítimos que la reina Juana de Portugal tuvo con Pedro de Castilla, tampoco ayudaron precisamente a limpiar su honor.


    Mientras el arzobispo negociaba la paz, murió el infante Alfonso, que contaba en 1468 sólo con quince años. Su fallecimiento podría haber sido provocado por la peste, pero tampoco se desestima que hubiera sido envenenado. La muerte del infante cerró un conflicto, pero generó otro. Enrique IV quedaba como único rey, pero se suscitó el debate sobre quién debía sucederle, si su hija doña Juana la Beltraneja o bien su hermana doña Isabel. 


    Enrique IV murió en 1474, pero hasta 1479 no se resolvió el conflicto sucesorio en la Corona de Castilla. Durante este tiempo, y para complicar aún más las cosas, surgieron partidarios de don Fernando, el hijo de Juan II de Aragón, pues además de ser hijo del rey de Aragón, era biznieto de Juan I de Castilla. Así pues, aunque remotamente, tenía cierto derecho al trono. A favor de don Fernando se encontraban los nobles y eclesiásticos que consideraban que la sucesión a la corona debería recaer en un hombre en lugar de en una mujer. Pero el debate sobre la sucesión se centró, principalmente, en dos candidatas: doña Juana y doña Isabel. Los partidarios de doña Juana afirmaban que era hija del monarca y, por lo tanto, tenía preferencia en la sucesión sobre su tía doña Isabel. Argumento completamente lógico y admisible siempre y cuando Enrique IV fuera su verdadero padre y no don Beltrán de la Cueva. A la ilegitimidad de doña Juana se aferraron al principio los partidarios de doña Isabel, que aseguraban que doña Juana era hija de don Beltrán de la Cueva y, por lo tanto, hija ilegítima sin derecho a la Corona. Pero necesitaban argumentos más sólidos y contundentes que unas simples conjeturas o la ligereza de cascos de doña Juana de Portugal, para deslegitimar a la Beltraneja. Cambiaron entonces de argumento y determinaron que el matrimonio del rey con doña Juana de Portugal, era nulo, pues Enrique IV ya estaba casado con doña Blanca de Navarra. Es decir, consideraron inválida la nulidad del matrimonio entre don Enrique y doña Blanca. Por lo tanto, seguirían casados. Así pues, el posterior matrimonio de don Enrique con doña Juana sería inválido. 


    Como hemos comentado, Enrique IV no era partidario de las guerras y le aterraba un enfrentamiento armado entre su hermana y su hija. Encomendó a su antiguo valido don Juan Pacheco la misión de encontrar una solución a este complicado entuerto. Para lograr su cometido, don Juan Pacheco tuvo que ganarse el apoyo de poderosos aliados, como el papa Paulo II. Finalmente, el audaz consejero encontró lo que él considero un modo oportuno de proclamar a doña Isabel heredera de la Corona, que satisficiera sus intereses. 


    Tanto don Juan Pacheco como rey Enrique IV preferían que doña Juana fuera nombrada heredera, pero eran conscientes de los poderosos partidarios que apoyaban a doña Isabel. De ningún modo, pretendían que estallara una guerra. Don Juan Pacheco ideó un plan para conceder la Corona a doña Isabel, con la esperanza de que cometiera un error que le permitiera excluirla de la línea sucesoria. 


    Doña Isabel fue proclamada heredera de Enrique IV, por lo que la candidatura de doña Juana quedaba neutralizada. Pero como contrapartida, doña Isabel disfrutaría de un poder muy limitado, sobre todo, en lo que concernía al matrimonio, pues el pretendiente tendría que ser designado por el rey. El 18 de septiembre de 1468, Enrique IV y doña Isabel firmaron el Tratado de los Toros de Guisando. Enrique IV no tardó en acordar la boda de su hermana con el rey Alfonso V de Portugal, lo que le obligaba a marchar al país vecino en calidad de reina consorte. Doña Isabel no podía rechazar el matrimonio con el rey de Portugal, pues si se negaba, habría desobedecido un mandato del rey, violando por tanto los acuerdos de Guisando. Perdería su derecho al trono y doña Juana se erigiría de nuevo como sucesora de Enrique IV. 


    Doña Isabel, que ya disfrutaba de cierto carácter, interpretó los acuerdos de Guisando como mejor le pareció. Según ella, se podría casar con quién quisiera. Simplemente tendría que informar a su hermano don Enrique de su decisión. El 19 de octubre de 1469 doña Isabel de Castilla y don Fernando de Aragón se casaron en secreto en Valladolid y, posteriormente, informaron del enlace a don Enrique. El rey entró en cólera y consideró rotos los acuerdos de Guisando, proclamando heredera a su hija, doña Juana.


    Así quedó la situación, en una tensa espera hasta que en 1474 murió el rey Enrique IV. Doña Isabel no tardó en ser proclamada reina por sus partidarios. Contaba con el apoyo de importantes nobles y, sobre todo, con el ejército y recursos facilitados por la Corona de Aragón. A doña Juana, además de un reducido grupo de nobles castellanos, le apoyaba el rey Alfonso V de Portugal. Al rey portugués le preocupaba la poderosa nación surgida de la unión dinástica entre las Coronas de Castilla y Aragón. Para evitarlo, Alfonso V no sólo apoyó a doña Juana, sino que se casó con ella. Una nueva guerra se cernía sobre Castilla para dirimir quién sería su reina. 


    Alfonso V de Portugal invadió Castilla. Consiguió algunas victorias y varias ciudades se unieron a la causa de doña Juana, pero fue derrotado por don Fernando en 1476 en Toro, y tuvo que regresar a Portugal. El rey portugués, inasequible al desaliento, viajó a Francia para solicitar la ayuda del rey Luis XI. Pero poco fue el apoyo que le prestó el rey francés. Alfonso V cruzó de nuevo las fronteras castellanas con sus ejércitos, pero fue derrotado en la batalla de Albuera en febrero de 1479. Poco después, en septiembre del mismo año, se firmó el tratado de Alcazobas que, entre otras cuestiones, supuso la paz entre los reinos de Portugal y Castilla. Alfonso V renunció definitivamente al trono de Castilla, reconociendo a doña Isabel como única y legítima reina. 

  


  
    CAPITULO XXII


     


    La sucesión de los Reyes Católicos (1516) 


     


     


     


    Vamos a pasar a un capítulo de la Historia de España que es poco conocido: la descendencia de los Reyes Católicos. Son popularmente célebres las desventuras de doña Juana, la hija de doña Isabel y don Fernando, que ha pasado a la posteridad con el sobrenombre de «la Loca». Pero no todo el mundo está al corriente de que los Reyes Católicos tuvieron siete hijos y que uno de ellos, llamado don Juan, el único varón, murió de tuberculosis con 19 años. Se casó con doña Margarita de Austria, hija del emperador Maximiliano I de Habsburgo, y tuvieron una hija que nació muerta. Si Juan no hubiera fallecido habría sido el sucesor de doña Isabel y don Fernando. 


    Doña Isabel, la hija mayor de los Reyes Católicos, se casó con Manuel I, rey de Portugal y tuvieron un hijo llamado Miguel. Doña Isabel murió en 1498, durante el parto de su hijo. Al haber fallecido don Juan en el año 1497, Miguel se erigía como heredero de las tres Coronas peninsulares: Portugal, Aragón y Castilla. Pero Miguel murió en 1500. Tras la muerte de doña Isabel, la siguiente en la línea de sucesión era la princesa doña Juana, que estaba casada con don Felipe de Habsburgo, señor de los Países bajos y Archiduque de Austria. Don Felipe era hijo del emperador Maximiliano I y, por lo tanto, hermano de Margarita de Austria, la esposa del fallecido príncipe Juan. 


    Que doña Juana fuera proclamada sucesora de Isabel I fue una tarea ardua y compleja. Encontró una férrea oposición en una parte de la nobleza, que no la consideraban adecuada para ocupar tan alta dignidad. Aunque vivía en Flandes, ya llegaban a Castilla rumores sobre su inestabilidad emocional. Además, don Felipe, como jefe de la casa de Borgoña, era aliado de Francia, con quien la Corona de Aragón libraba interminables guerras en Italia. De hecho, don Felipe pactó con el rey francés Luis XII la entrega de Nápoles, que estaba bajo dominio aragonés. Afortunadamente, don Felipe carecía de la autoridad para conceder algo que no era suyo. 


    La reina Isabel I, que era muy astuta, nombró a doña Juana heredera de la Corona de Castilla, pero en su ausencia o si no se encontrara en condiciones aptas para gobernar, sería don Fernando quien regiría el reino en calidad de gobernador de Castilla, hasta que su nieto don Carlos, que nació en 1500, cumpliera los veinte años. El propósito de Isabel I no era otro que evitar que don Felipe, a quien llamaban el Hermoso, gobernase en Castilla. Había demostrado no ser digno de confianza y los aragoneses temían verle sentado en el trono castellano, aunque fuera como rey consorte. 


    Don Felipe no estaba de ningún modo dispuesto a abandonar su pretensión de reinar en Castilla y comenzó a mover hilos y a reunirse con nobles afines a los que no les agradaba la idea de ser gobernados por el rey de Aragón. La muerte de doña Isabel en 1504 precipitó los acontecimientos. Don Felipe amenazó al rey Fernando con la guerra si le impedía gobernar Castilla como consorte de la ya reina Juana I. Se cernía sobre el reino una nueva guerra, pero don Fernando no tenía ningún interés en luchar contra Castilla. Pactó con el rey de Francia y se casó con su sobrina, Germana de Foix. Don Fernando carecía de las simpatías de gran parte de la nobleza castellana y daba por perdida Castilla. Con el pacto con el rey francés, pretendía afianzar sus posesiones en Nápoles. 


    En 1506 don Felipe desembarcó en La Coruña con su ejército. A su encuentro acudieron numerosos nobles castellanos para rendirle pleitesía. En junio de ese mismo año, el rey Fernando y don Felipe firmaron la Concordia de Villafáfila, en la que se reconocía la incapacidad de doña Juana a gobernar debido a sus problemas mentales. Como esposo de la reina, don Felipe sería proclamado el rey de Castilla. Don Fernando marchó al reino de Aragón, donde embarcaría hacia Nápoles. El rey renunciaba de este modo a gobernar en Castilla. 


    Don Fernando se encontraba en Nápoles cuando fue informado de la muerte de don Felipe, acontecida en septiembre de ese mismo año. Su fallecimiento fue tan súbito, inesperado y oportuno, que se sospechó que había sido envenenado por orden de su suegro. Don Felipe estaba jugando a un juego de pelota cuando bebió agua fría y pocos días después, murió consumido por la fiebre, vomitando sangre y con el cuerpo manchado de erupciones. Se desconoce el verdadero motivo de su muerte, pero se sospecha que podría haber sido provocada por la peste que llevaba años extendiéndose por España. No obstante, su desaparición en el tablero político fue muy oportuna para don Fernando. 


    La muerte de don Felipe enloqueció definitivamente a doña Juana, incapacitándola para gobernar. Su hijo, el infante Carlos, tenía sólo seis años cuando falleció su padre y se encontraba en Flandes con su abuelo el emperador Maximiliano. La nobleza castellana se hallaba dividida. pero era consciente de que el reino se encontraba sin gobierno y aceptaron que, tal y como había dispuesto Isabel I en su testamento, regresara el rey Fernando de Nápoles para ocuparse del gobierno de Castilla, hasta que don Carlos estuviera en disposición de hacerlo. 


    Don Fernando regresó a Castilla con su ejército en 1507 y sofocó algunas revueltas provocadas por nobles descontentos que rechazaban su regencia. En cuanto a su matrimonio con Germana de Foix, el rey aragonés puso todo su empeño en tener descendencia. Cuando se casaron en 1505, él tenía 53 años y ella 17. No dejaba de beber extrañas pócimas y potentes afrodisiacos, pues debido a su edad, ya no le sobraban energías. Pero a pesar de todos sus esfuerzos, solo tuvieron un hijo al que llamaron Juan, que murió a las pocas horas de nacer. Si este niño hubiera sobrevivido, la Historia de España habría sido bien distinta, pues se hubiera roto el vínculo dinástico que unía los reinos de Aragón y Castilla, siendo don Juan el rey de Aragón y don Carlos el de Castilla. Pero la muerte de este bebé benefició al infante Carlos, que parecía estar predestinado a reinar en toda España; primero murió su tío Juan, luego su primo Miguel y ahora moría quien le habría arrebatado la mitad de su reino. 


     


     


    ***


     


     


    Cuando el rey Fernando regresó a Castilla de tierras italianas, aunque inhabilitada, su hija doña Juana era la reina de Castilla. Él ostentaría el cargo de gobernador, hasta que don Carlos cumpliera 20 años. Así lo había establecido la reina Isabel la Católica en su testamento. Pero don Fernando, el poderoso rey de Aragón, no se limitaría a ocupar un papel secundario en el gobierno de Castilla. Con el propósito de disfrutar del poder absoluto, confinó a su hija en Tordesillas en 1509. 


    Doña Juana estaba profundamente enamorada de Felipe el Hermoso y era tremendamente celosa. Los celos fueron quebrando su razón y la muerte de su amado terminó por desequilibrarla. De hecho, no quiso enterrar a su marido muerto. Y no sólo eso, sino que lo llevaba con ella allá donde fuera en un séquito de lo más macabro. Se cuenta que cuando llegaban a una ciudad, el cuerpo de don Felipe era custodiado en la parroquia y protegido por soldados, pues doña Juana temía que otras mujeres pudieran acostarse con él o arrebatárselo. Por lo tanto, prohibía que en el templo entrara ninguna mujer. El rey Fernando nunca pretendió que la incapacitasen. De este modo, pudo gobernar Castilla sin apenas oposición, hasta su muerte en enero 1516. 


    Cuando don Carlos desembarcó en Asturias en 1517, contaba con diecisiete años. En marzo de 1516 se autoproclamó rey de Castilla y Aragón en Bruselas. Aunque esta proclamación fue del todo discutible y de dudosa legalidad, significaba toda una declaración de intenciones, pues temía que su hermano pequeño, don Fernando, se le adelantara.               


    Don Fernando era el ojito derecho de su abuelo. Nació en Alcalá de Henares y fue criado en Castilla. En cambio, don Carlos nació en Gante y apenas hablaba castellano. El rey Fernando meditó seriamente cederle la Corona de Aragón, lo que hubiera desencadenado una guerra fratricida. No obstante, el rey recapacitó y nombró finalmente sucesor a su nieto don Carlos. 


    Los nobles castellanos y aragoneses le recibieron con las expectativas propias de quienes desean mantener o mejorar sus privilegios. Don Carlos era el heredero legítimo tanto de doña Isabel, como de don Fernando. Aunque su proclamación no fue cuestionada, no faltaron nobles que consideraban que su hermano don Fernando, al haber nacido y vivido en España, era más adecuado para el trono. 


    Desde el punto de vista legal era necesario encontrar un subterfugio que permitiera a don Carlos ser proclamado rey, sin menoscabar la autoridad de su madre, doña Juana, que, aunque permanecía encerrada en Tordesillas, era la vigente reina de Castilla, pues a su padre nunca le interesó inhabilitarla. Si Don Carlos era proclamado rey por las Cortes castellanas, infringiría la línea sucesoria, pues su madre, doña Juana, todavía vivía. Su nombramiento podría considerarse un golpe de Estado. Tendría que obrar con cautela y delicadeza o podría ofender a parte de la nobleza castellana. Finalmente, se acordó que tanto doña Juana como don Carlos eran reyes de Castilla. Muchos miembros del Consejo Real y de la alta nobleza se mostraron en contra. El cardenal Cisneros les conminó a que aceptasen la fórmula y al nuevo rey, o todo el reino corría el riesgo de verse abocado a una guerra civil. El Consejo Real aceptó, pero exigió que a doña Juana se le preservara la dignidad y el respeto que merecía como reina de Castilla. Don Carlos respetó todos los títulos de su madre. Los documentos reales se presentaron encabezados, primero por doña Juana y luego por él. Nada más llegar a España en 1517, lo primero que hizo fue visitarle en Tordesillas y solicitarle sus bendiciones. Doña Juana seguiría siendo la reina, aunque el poder y el título de rey lo ostentaría don Carlos. 


    Los notables castellanos esperaban impacientes, con entusiasmo y renovada ilusión, la llegada del nuevo rey. Pero fue arribar la flota de don Carlos a España, para que surgiera la desconfianza y una abierta hostilidad entre el rey y su séquito extranjero con la nobleza y la Iglesia castellana. Enfrentamientos que desembocaron en el estallido de la guerra de las Comunidades en Castilla y en las revueltas de las Germanías en Valencia y Mallorca. 


    


    


    

  


  
    CAPITULO XXIII


     


    La Guerra de las Comunidades (1520-1522) 


     


     


     


    En Castilla se esperaba con expectación al nuevo rey, pero sus primeros meses de gobierno fueron del todo decepcionantes. Carlos I retrasó su llegada a Valladolid, y el Cardenal Cisneros, regente tras la muerte de Fernando el Católico, impaciente por conocerle personalmente, partió a su encuentro desde Madrid, pero murió en el camino. Probablemente, este retraso fue deliberado y maquinado por Chièvres, el valido de don Carlos, que no deseaba que el joven rey se entrevistara con el influyente regente castellano. El Cardenal era un hombre poderoso y respetado. Durante sus regencias, no sólo había mantenido el orden, sino que había sofocado con acierto varios intentos de invasión francesa. Era un hombre querido y admirado por la nobleza castellana. Chièvres temía que el cardenal pudiera influir en Carlos I y por tal motivo retrasó el encuentro, con la esperanza de que la muerte sorprendiera a Cisneros, pues estaba informado de su frágil salud. El fallecimiento del cardenal Cisneros entristeció a los castellanos, pues consideraban que el regente era la persona idónea para guiar a un joven e inexperto rey, que apenas disponía de conocimiento alguno acerca del país que pretendía gobernar. 


    Carlos I llegó a España acompañado de una Corte completamente extranjera, en la que ocupaba un papel predominante Chièvres, su valido y hombre de confianza. Chièvres era un reconocido francófilo, al que ya en 1516, antes de pisar tierras hispanas, el rey dispensó títulos y cargos. Nada más autoproclamarse en 1516 rey en Bruselas, Carlos I comenzó a repartir títulos, cargos e incluso nombramientos eclesiásticos entre los miembros de la Corte flamenca. De todos los cortesanos, el más beneficiado fue Chièvres, al que nombró contador mayor de Castilla, capitán del mar de la Corona de Aragón y almirante de Nápoles. Los miembros del clero flamenco que le acompañaban tampoco se quedaron cortos. A Adriano de Utrecht lo nombró obispo de Tortosa y a Ludovico Marliano, de Tuy. 


    Esos nombramientos no agradaron precisamente al clero castellano. Pero la gota que colmó el vaso de la paciencia de los clérigos fue el nombramiento en 1517 de Guillermo de Croy, sobrino de Chièvres, que contaba con tan sólo 20 años, arzobispo de Toledo. Guillermo de Croy ocupó el puesto del fallecido cardenal Cisneros. La reina Isabel la Católica dictó unas normas muy estrictas que impedían que ciertos cargos eclesiásticos fueran ocupados por extranjeros. Guillermo de Croy, para sortear este contratiempo y poder así ostentar tan alto cargo fue «nacionalizado» castellano. Esta maniobra fue considerada por la nobleza y el clero castellano como un intolerable ultraje y una humillación a la memoria del difunto cardenal. El sustituto de Cisneros no era más que un jovenzuelo, un extranjero sobrino del valido de Carlos I. 


    En este clima de desconfianza, y sin hablar apenas castellano, llegó el rey con su séquito flamenco a Valladolid en 1518. Varias fueron las peticiones que hicieron las Cortes castellanas al nuevo rey. Entre ellas, le reclamaron que el nombre de la reina Juana debía anteceder al suyo en los documentos reales y si algún día su madre recobraba la razón, Carlos I debería devolverle el poder y la autoridad. Carlos I no estuvo muy a favor de estas peticiones, pues cuestionaban su legitimidad como rey. Para los nobles, Castilla ya tenía a su reina y Carlos I era una suerte de rey interino. Gobernaría hasta que su madre estuviera en condiciones de hacerlo. 


    Las Cortes castellanas le hicieron otras peticiones al nuevo rey: no entregaría más altos cargos a extranjeros, y su hermano, el infante Fernando, no saldría de Castilla hasta que don Carlos no tuviera descendencia. Ésta última petición tenía toda su lógica. Si Carlos I fallecía, su sucesor sería su hermano don Fernando y era conveniente que permaneciera en Castilla. Pero para Carlos I era mejor enviar a su hermano lo más lejos posible, pues no eran pocos los notables castellanos que consideraban que don Fernando era más apto y gozaba de una mayor legitimidad para gobernar. Como ya hemos comentado, incluso el rey Fernando el Católico estuvo tentado de nombrarlo sucesor. Carlos I, informado de las simpatías que despertaba su hermano entre los nobles y clérigos castellanos, y para evitar que pudiera confabular contra él, lo embarcó en una flota rumbo a Flandes en 1518. El rey no cumplió con la petición de las Cortes castellanas, pero bien que se embolsó los doscientos millones de maravedíes que la Corte le concedió para financiar su pugna por lograr el título de Emperador. 


    La relación que mantenía el rey con Germana de Foix tampoco fue del agrado ni del clero, ni de los nobles castellanos. Quien había sido esposa de su abuelo tenía 31 años, cuando Carlos I contaba sólo con 17. En su testamento, Fernando el Católico le pidió que cuidara de ella. Y muy bien que lo hizo, pues en 1518, Germana de Foix tuvo una hija llamada Isabel, cuyo padre, probablemente, fue el propio Carlos I. Para proteger la dignidad de quien había sido reina consorte de Aragón, se concertó su matrimonio con Juan de Brandenburgo. No obstante, la princesa no dejó de acompañar al rey en sus viajes a Flandes y Alemania, hasta que se casó en terceras nupcias con Fernando de Aragón, duque de Calabria. 


    En enero de 1519 murió su abuelo Maximiliano I, y Carlos I entró de lleno en la carrera imperial. El emperador Maximiliano I fue proclamado emperador por elección, pero no consiguió su propósito de ser coronado por el papa, por lo tanto, no podía proponer a su nieto como heredero. Para ser coronado, Carlos I tendría que seguir el procedimiento exigido por la Bula de Oro, una serie de normas y preceptos que regulaban el proceso de elección de emperador. 


    La Bula de Oro fue decretada por el emperador Carlos IV en 1356 y atribuía la elección del Rey de los Romanos a siete ilustres personalidades de los cuales tres eran eclesiásticos y cuatro nobles. Los eclesiásticos eran los arzobispos de Maguncia, Tréveris y Colonia. Los nobles; el rey de Bohemia, el margrave de Brandemburgo, el conde del Palatinado y el duque de Sajonia. Eran los llamados Príncipes Electores. 


    En cuanto a los candidatos, sólo el joven y ambicioso Francisco I, rey de Francia, disputó el título de emperador a Carlos I. El rey francés contaba con veinticinco años, mientras que Carlos tenía sólo diecinueve. Era algo mayor y, por lo tanto, más experimentado en labores de Estado y gobierno. Además, disfrutaba del favor del papa León X, quien advirtió en el francés al defensor del cristianismo frente a la amenaza que suponía para Europa el imperio turco. La elección de Carlos I no fue fácil, ni barata. Las disposiciones de la Bula de Oro determinaban que los electores tenían que reunirse en un mes y elegir al emperador en un plazo no superior a tres meses. 


    Carlos I fue informado de la muerte de Maximiliano I cuando se encontraba de camino a Barcelona, donde se disponía a recibir y ofrecer los correspondientes juramentos de fidelidad, así como a solicitar dinero para su candidatura. 


    Fueron meses complicados, de difíciles y arduas negociaciones con los Príncipes Electores y donde las bolsas colmadas de monedas corrían de un palacio a otro. Pero poco a poco, la decisión sobre la elección del candidato que debía ocupar tan alta dignidad se fue clarificando. La voluntad del príncipe de Sajonia de apoyar a la candidatura de Carlos I fue determinante. El papa León X, que había favorecido al candidato francés, cambió de parecer cuando la elección de Carlos I se hacía más evidente, pues temía ganarse la enemistad de quien se erigía como el rey más poderoso del mundo. Y, naturalmente, la ingente cantidad de dinero invertida por Carlos I para ganarse el favor y la simpatía de los Príncipes Electores fue de gran ayuda. Los abultados préstamos que pidió a las poderosas familias alemanas, como los Fugger, bien que los tuvo que abonar posteriormente la Corona de Castilla. 


    Así pues, en junio de 1519, los Príncipes Electores votaron por unanimidad a favor del rey Carlos I de España, que desde aquel día pasó a la posteridad como Carlos V, Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.


    Pero tocó pasar por caja y de qué manera. No sólo tuvo que hacer importantes «donaciones» a los Príncipes Electores, sino que también a las ciudades y a la alta nobleza alemana, para ganarse su favor y estima. El coste de la coronación ascendió a unos 850.000 florines, una auténtica fortuna que hubo que sufragar con las arcas del reino. 


    Carlos I se encontraba en Barcelona cuando un correo le adelantó la buena nueva. Pero tuvo que esperar hasta agosto, cuando una delegación enviada por los Príncipes Electores le confirmó oficialmente su proclamación. El rey estaba impaciente por partir cuanto antes a Alemania, pero tuvo que esperar a que se celebraran las Cortes catalanas en enero de 1521. Además de jurarle lealtad, los dignatarios catalanes le concedieron 250.000 libras, que le vinieron muy bien para pagar dádivas y favores. 


    La noticia del nombramiento de Carlos I como emperador no tardó en llegar a Toledo y una comisión de nobles toledanos acudió a Barcelona con la intención de mantener una audiencia, pero Chièvres se opuso. Las autoridades toledanas pretendían que Carlos I cumpliera lo solicitado por las Cortes castellanas: el rey no abandonaría Castilla, no sacaría más dinero de las arcas reales y dejaría de conceder nombramientos y títulos a los flamencos. Los castellanos todavía se hallaban profundamente dolidos por el nombramiento de Guillermo de Croy como arzobispo de Toledo. El rey no tuvo la dignidad de reunirse con ellos y los mandatarios toledanos regresaron enfurecidos a Castilla.  


    Antes de partir a Alemania para recibir la Corona Imperial, Carlos I convocó las Cortes castellanas en Santiago de Compostela, pero tras una serie de infructuosas votaciones, las Cortes se trasladaron a La Coruña, desde donde el rey tenía pensado zarpar a los Países Bajos. A estas Cortes no acudieron los procuradores de Toledo y Salamanca. Las disposiciones acordadas en las Cortes de La Coruña se consideraron ilegítimas y la ciudad de Toledo se declaró en rebeldía. Carlos I, ante el cariz que estaban tomando los acontecimientos, meditó cancelar su viaje a Alemania y sofocar la revuelta. Pero se marchó, y la revuelta, elevada a la categoría de guerra civil, estalló. El rey no aceptó ninguna de las peticiones que le presentó la delegación toledana que viajó a Barcelona, y que fueron reiteradas posteriormente en las Cortes de Santiago de Compostela y La Coruña. De hecho, para echar más leña al fuego, cuando se marchó a los Países Bajos, nombró regente a un extranjero, Adriano de Utrecht. Una nueva provocación que los castellanos no estuvieron dispuestos a tolerar.  


    El 23 de octubre de 1520, Carlos I fue proclamado emperador en Aquisgrán. Mientras el rey de España recibía la Corona que le consagraba como emperador del Sacro Imperio Romano, la revuelta de los comuneros se extendía por toda Castilla. 


    La sublevación de los comuneros no fue el único «inconveniente» al que Carlos I tuvo que hacer frente. En el año 1517, Lutero clavó en la puerta de la iglesia del palacio de Wittemberg sus famosas noventa y cinco tesis, abriendo una gran crisis religiosa en el seno de la Iglesia Católica, llamada Reforma. Carlos I recibía inquietantes noticias de Castilla, pero las propuestas revolucionarias de Lutero y el cisma que pudieran provocar en el seno de la Iglesia retrasaron su regreso. Carlos I era el adalid del cristianismo, el elegido para defender a la Europa cristiana de las acometidas y las ambiciones del Turco. No concebía que pudiera desatarse una crisis de tal envergadura, que amenazara con dividir en dos al catolicismo. 


    Antes de regresar a Castilla, Carlos I debía sofocar una revuelta que empezó siendo religiosa, pero que fue cobrando una trascendencia cada vez más política, según se fueron desarrollando los acontecimientos. El nacionalismo alemán no tardó en aceptar las doctrinas de Lutero, pues consideraba que la Iglesia de Roma se había alejado de los preceptos que promulgaba y que hacía un uso vil y corrupto de las ingentes cantidades de dinero que recibía de las instituciones y los clérigos alemanes. La Reforma en Alemania no supuso sólo una crisis religiosa, sino también nacionalista y económica. Carlos I consideraba que, si regresaba a Castilla a sofocar la sublevación, no tardaría en verse obligado a regresar a Alemania para sofocar otra. Cuando se suponía que era el Turco quien encarnaba el mayor riesgo al que debía enfrentarse la cristiandad, surgió la figura de Lutero. 


    Buena parte de la sociedad y de los príncipes alemanes se unieron a la causa luterana. El papa apremió a Carlos I para que erradicara la herejía de Lutero de una vez por todas, o sus preceptos se extenderían por una buena parte de Europa. Y así hizo. Carlos I luchó contra el luteranismo durante todo su reinado, pero no consiguió derrotarlo. Con la irrupción de la Reforma, se sucedieron una serie de guerras de religión, que desangraron gran parte de Europa durante siglos. 


    Carlos I se encontraba en una situación muy compleja y con varios frentes en los que luchar: la guerra de las Comunidades de Castilla y de las Germanías en Valencia y Mallorca, y el avance del protestantismo en Alemania. 


    En abril de 1521 convocó la Dieta de Worms en la que fue citado Lutero para que pudiera defenderse de las graves acusaciones de herejía que se difundieron contra él, ante el mismísimo emperador. La Dieta se alargó durante meses y Lutero consideró que era más que probable que finalmente acabara arrojado a una hoguera acusado de herejía. Con la colaboración del príncipe de Sajonia, logró huir al castillo de Wartburg, donde permaneció escondido durante unos meses. Tras la huida de Lutero, Carlos I promulgó el Edicto de Worms, que le declaraba hereje y prohibía sus obras. Lutero había escapado, protegido por los nobles que abrazaron su causa. El emperador consideró que tarde o temprano sería llevado ante la justicia y se ocupó de otros asuntos. Esto no significó que considerara que el luteranismo estuviera erradicado, ni mucho menos. La división del cristianismo le preocupaba profundamente, pero eran numerosas y apremiantes las dificultades a las que tenía que enfrentarse. No podía destinar todo su tiempo y esfuerzo en combatir a Lutero y a sus enseñanzas. 


     


     


    ***


     


     


    Carlos I deseaba regresar a España para sofocar las revueltas de Castilla, Valencia y Mallorca, pero antes, necesitaba poner un poco de orden en su nuevo Imperio. No obstante, en Alemania siempre estuvo debidamente informado de todo lo que acontecía en tierras hispanas. 


    Pero mientras el emperador permanecía en Alemania, la revuelta no dejaba de extenderse por toda Castilla, siendo liderada por Juan de Padilla en Toledo, Juan Bravo en Segovia y Pedro Maldonado en Salamanca. Más tarde, según avanzaba la sublevación, ya convertida en guerra, se fueron sumando otros personajes relevantes, como María Pacheco, la esposa de Juan de Padilla. 


     Los comuneros lucharon por alcanzar mediante el uso de las armas, lo que el rey les negó en las Cortes. Pretendían que los cargos de relevancia, tanto civiles como eclesiásticos, fueran ocupados por castellanos, que el dinero de las arcas no saliera de las fronteras y que, en ausencia del rey, el regente fuera castellano. No perseguían derrocarlo, pues era el legítimo heredero de Isabel la Católica. Reclamaban que fuera sensible a sus peticiones y respetara los fueros y las Cortes castellanas. Pero el rey se negó, una vez más, a aceptar tales condiciones. Carlos I necesitaba el dinero castellano para pagar los descomunales préstamos solicitados a los banqueros alemanes. Tampoco tenía mucho interés en que los castellanos sustituyeran a los flamencos que había colocado en puestos relevantes de la administración y del clero. Ni mucho menos, ningún castellano reemplazaría al regente, Adriano de Utrecht, en quien tenía depositada toda su confianza.


    En Segovia se produjeron disturbios y revueltas que acabaron con el asesinato del procurador, Rodrigo de Tordesillas. Este crimen desencadenó la reacción de las autoridades, que enviaron un ejército para sofocar a los insurrectos. Pero las tropas realistas se encontraron con la airada respuesta de la población y de un ejército procedente de Toledo, liderado por Juan de Padilla. 


    Adriano de Utrecht ordenó hacer uso de la artillería real emplazada en Medina del Campo, para combatir a los insurrectos de Segovia. Le encomendó esta misión a Antonio de Fonseca, pero éste se encontró con una fuerte resistencia entre la población de Medina del Campo, que estaba advertida de que los cañones serían utilizados para arrasar la ciudad de Segovia. Antonio de Fonseca en ningún momento consideró que fuera a tener alguna dificultad en hacerse con la artillería. Frustrado, entregó la ciudad al saqueo y pillaje. Los soldados actuaron de forma cruel y despiadada con la población, asesinando incluso a mujeres y niños. Y como escarmiento, incendiaron la ciudad. La crueldad derramada por el enviado del regente provocó que muchas ciudades castellanas, que se habían mantenido al margen de la revuelta, tomaran partido por los comuneros. Adriano de Utrecht no sólo fue incapaz de sofocar la sublevación, sino que sus decisiones lograron extenderla. 


    Los comuneros no pretendían derrocar al rey, simplemente buscaban que fuera sensible a sus reivindicaciones. Pero la brutalidad desatada por las tropas realistas sobre la población de Medina del Campo favoreció que, entre los líderes comuneros, surgiera la idea de liberar a la reina Juana, que aún se encontraba confinada en Tordesillas, para que sustituyera en el trono a su hijo. La reina nunca fue inhabilitada, pero sería necesario convencerla para que asumiera sus responsabilidades. Con este propósito, los comuneros se dirigieron a Tordesillas. 


    Los rebeldes entraron sin dificultad en la ciudad y se entrevistaron con la reina. Juan de Padilla habló con ella y le dijo que estaban allí para liberarla de su largo cautiverio. Le ofreció recuperar el trono que por derecho le pertenecía, pero doña Juana no estuvo muy por la labor de apoyar su causa. Después de permanecer once años encerrada y con sus capacidades mentales deterioradas, no tuvo mucho interés en asumir las responsabilidades que conllevaba gobernar un reino como el de Castilla y mucho menos, en arriesgarse a tener un enfrentamiento con su propio hijo. El rechazo de la reina a apoyar la causa comunera supuso un importante contratiempo para los rebeldes. 


    Con doña Juana o sin ella, los comuneros habían iniciado un imparable proceso revolucionario y no había vuelta atrás. En septiembre de 1520, la Junta de Tordesillas, que pasó a denominarse la Junta Santa, asumió las responsabilidades de gobierno del reino de Castilla. Desautorizó al Consejo Real y ordenó el arresto de sus miembros. Los comuneros habían dado un auténtico golpe de Estado. 


    Adriano de Utrecht se hallaba superado por las circunstancias. Cada vez eran más las ciudades castellanas que se sumaban a la causa comunera. Los rebeldes se encontraban en el momento más álgido de la revuelta, cuando ocurrió un suceso que provocó un cambio radical en el devenir de los acontecimientos. La sublevación comunera fue consecuencia del rechazo del rey a las peticiones realizadas por los dirigentes castellanos, pero su éxito fue aprovechado por el campesinado, que comenzó a revelarse contra los dueños de las tierras. Esta situación obligó a la Junta Santa a tener que tomar partido o bien por los campesinos o por sus señores. Finalmente, se decantaron por defender los intereses del campesinado. La nobleza se sintió desamparada. Sus propiedades y haciendas fueron asaltadas con total impunidad. La nobleza había permanecido al margen de la contienda en espera de los acontecimientos, pero la determinación de la Junta Santa de apoyar a los campesinos rebeldes en contra de sus intereses, les persuadió a inclinarse por el bando realista en busca de protección. 


    Debilitar a la Corona suponía para la nobleza aumentar su poder y sus privilegios, pero si se debilitaba demasiado, podría extenderse el caos y el desgobierno. Si esto sucedía, lo que realmente peligraba era el orden establecido. La nobleza contemplaba el movimiento comunero con cierta simpatía, pero todo tenía un límite y que la Junta Santa apoyara a los campesinos que pretendían despojarles de sus posesiones era ciertamente intolerable. La revuelta había degenerado en una revolución. 


    Ante el cariz que estaba tomando la situación, Carlos I nombró dos nuevos gobernadores: don Iñigo de Velasco, condestable de Castilla, y don Fabrique Enríquez, almirante de Castilla. Ambos eran castellanos. Mientras tanto, Adriano de Utrecht intensificaba los contactos con la alta nobleza castellana, de quien no tardó en conseguir su total apoyo. El Consejo Real, que había sido disuelto, volvió a reunirse en Medina de Rioseco, dominios del almirante don Fabrique Enríquez. Los realistas estaban preparando el contraataque.


    Aunque el hombre fuerte de Castilla seguía siendo Adriano de Utrecht, al nombrar dos gobernadores castellanos, Carlos I aceptaba una de las demandas exigidas por las Cortes. El rey necesitaba ganarse el favor de la nobleza y del clero y, nombrar a dos gobernadores castellanos, suponía un primer paso. De hecho, estos nombramientos provocaron las primeras disensiones entre las plazas comuneras. La ciudad de Burgos era partidaria de negociar un acuerdo con el rey, mientras que la postura de Toledo era mucho más intransigente. Enterado de estas desavenencias, don Iñigo de Velasco entró en Burgos sin derramar una gota de sangre. Aceptó las peticiones de las autoridades de la ciudad y Burgos se desligó de la Junta Santa. 


    Los realistas consideraban que la caída de una ciudad tan importante como Burgos provocaría una escalada de deserciones entre las otras plazas comuneras, pero no fue así. Sólo las armas podrían decantar la situación hacia un bando o hacia el otro. En noviembre de 1520, en Tordesillas, ambos ejércitos se enfrentaron y los comuneros fueron duramente derrotados por las tropas realistas. Tordesillas cayó en manos del rey. 


    Debido a esta derrota, los comuneros abandonaron de forma definitiva su pretensión de ganarse el favor de la reina Juana, a la que dejaron en Tordesillas, y se trasladaron a Valladolid. A pesar de sufrir numerosas deserciones, consiguieron reagrupar sus tropas y reclutar nuevos soldados para continuar la guerra. Su moral y entusiasmo se renovaron completamente tras la toma de Torrelobatón, una plaza muy cercana a Tordesillas. 


    Tras esta derrota, los realistas armaron un poderoso ejército comandado por el almirante y el condestable de Castilla, y se enfrentaron a los comuneros en Villalar. En esta batalla, los comuneros sufrieron una terrible derrota. Sus principales líderes, Juan de Padilla, Juan Bravo y Francisco Maldonado, fueron capturados y decapitados en la plaza Mayor de Villalar. 


    Las ciudades rebeldes, enteradas de la derrota, no tardaron en rendirse y jurar lealtad al monarca. Sólo Madrid y Toledo continuaron fieles a la causa comunera. La defensa de Toledo fue organizada por María Pacheco, viuda de Juan de Padilla. Pero los ánimos estaban muy abatidos tras la derrota de Villalar y el posterior ajusticiamiento de los líderes rebeldes. 


    En mayo, Madrid capituló. La caída de Toledo y la derrota definitiva de los comuneros era sólo cuestión de tiempo. Así pues, se entablaron las negociaciones que concluyeron con la rendición de Toledo el 25 de octubre de 1521. El acuerdo fue firmado por María Pacheco, como representante de los comuneros en Toledo, y por el prior de la Orden de San Juan, en representación de la monarquía, pero María Pacheco exigía que el pacto también fuera firmado por el propio rey. Esta situación generó tensiones entre realistas y comuneros que desembocaron en un enfrentamiento en febrero de 1522, que no tardó en ser sofocado por las tropas realistas. Tras este último enfrentamiento, se acordó una tregua entre comuneros y realistas que fue aprovechada por María Pacheco para huir a Portugal, donde murió en 1531. La causa comunera había sido derrotada.


     


     


    

  


  
    CAPITULO XXIV


     


    La Rebelión de las Germanías (1519-1523)


     


     


     


    La guerra de las Comunidades no fue la única a la que tuvo que hacer frente Carlos I, sino que también y, desde la distancia, tuvo que afrontar las revueltas de las germanías en Valencia y Mallorca. La guerra de las Comunidades de Castilla se libró del año 1520 al 1522. Casi de forma simultánea, surgieron las revueltas de las Germanías, que abarcaron del 1519 al 1523. El nombre de germanía es traducido como hermandad, pues germà en valenciano, significa hermano. 


    En 1519 un brote de peste apareció en el Levante y las autoridades abandonaron la ciudad de Valencia para protegerse de la enfermedad. Además, los piratas berberiscos procedentes de Argelia atacaban y saqueaban sin descanso las costas. Abandonados por las autoridades, los distintos gremios de artesanos solicitaron al rey permiso para armarse y poder así defenderse de los ataques piratas. La propuesta no era nueva, pues los habitantes de Levante disfrutaban de ese privilegio desde los tiempos de Fernando el Católico, con la salvedad de que esta autorización se limitaba a reclutamientos puntuales, para hacer frente a las incursiones piratas. De ningún modo estaba permitido el reclutamiento de ejércitos estables y con las mismas atribuciones de las tropas realistas.  


    Los nobles y los altos funcionarios reales abandonaron Valencia, dejando el gobierno en manos de funcionarios menores como los jurados municipales. Los piratas atacaban las costas, la peste mataba a miles de personas y, además, debido a la sequía y las malas cosechas, se produjo una terrible hambruna que se acentuó por la dificultad de importar trigo de otros lugares. 


    Una embajada de agermanados se reunión con Carlos I en Barcelona, antes de su partida a Alemania, y éste les autorizó a armarse, legalizando, por lo tanto, la Germanía. Pero el interés de los gremios por armarse iba más allá de la mera defensa de sus costas de las incursiones piratas. Los gremios estaban irritados con los nobles que abandonaron Valencia en cuanto surgió el primer brote de peste. Les acusaban de presionar y corromper a la justicia para que dictara sentencias a su favor y también de insolidaridad, pues mientras los nobles eran inmensamente ricos, gran parte del pueblo sufría calamidades y pobreza.


    La animadversión hacia la aristocracia se fue incrementando hasta que finalmente estalló una revuelta antinobiliaria liderada por los gremios, las clases medias y la burguesía. A finales de 1519, los rebeldes constituyeron un órgano de gobierno al que denominaron la Junta de los Trece. Los principales líderes agermanados fueron el peletero Joan Llorens, el mercader Joan Caro y el tejedor Guillem Sorolla. El rey Carlos I enterado de su proclamación como emperador, partió de España sin haber recibido el juramento de fidelidad de los valencianos y envío al regente Adriano de Utrecht a Valencia, para recibir, en su nombre, dicho juramento. Además, nombró virrey a Diego Hurtado de Mendoza, conde de Mélito. Los agermanados consiguieron colocar en el jurado municipal de Valencia a dos de sus partidarios, limitando de este modo el poder de la nobleza, pues hasta ese momento, los seis jurados municipales eran elegidos por los nobles y las oligarquías urbanas. Pero ni el virrey, ni los nobles aceptaron esos nombramientos y los gremios, no olvidemos que legalmente armados, hicieron un alarde de fuerza: liberaron a varios presos agermanados y asaltaron las propiedades de varios nobles, incluida la casa del virrey, que tuvo que luchar por salvar su vida hasta que finalmente logró escapar. Y, al igual que sucedió en la guerra de las Comunidades de Castilla, no tardó la revuelta en extenderse y en radicalizarse. Numerosas propiedades pertenecientes a la nobleza fueron asaltadas. 


    El 11 de junio de 1520, el rey Carlos I declaró no válida la elección de los jurados municipales y amenazó con enviar un ejército a Valencia si no se disolvía la Junta de los Trece y cesaba la escalada armada en toda la región. Los agermanados ignoraron la amenaza del rey y promulgaron leyes y reformas con el propósito de ganarse el apoyo popular. Por ejemplo, suprimieron todos los impuestos ya fueran reales, municipales o de la Generalitat, que no hubieran sido aprobados por la Junta de los Trece. Valencia estaba bajo control de los agermanados, pero necesitaban la adhesión de otras ciudades si pretendían doblegar la voluntad del rey y que aceptara sus pretensiones. Mediante un audaz programa reformista, lograron que la revuelta de las germanías se extendiera por toda Valencia y alcanzara las islas Baleares. 


    El virrey Diego Hurtado de Mendoza, ante la pasividad de Carlos I, que parecía estar más interesado en ser proclamado emperador que en sofocar la sublevación, ordenó a la nobleza que acudiera con sus tropas a liberar la ciudad de Valencia, pues consideraba que, si caía la capital, la revuelta sería sofocada en toda la provincia. Pero los agermanados respondieron con dureza y asaltaron propiedades y asesinaron a varios nobles y funcionarios reales. 


    Carlos I debía actuar con celeridad, porque los agermanados reclutaron un potente ejército y lo pusieron al mando de Jaume Ros, un relevante miembro de la oligarquía ciudadana. La muerte de Joan Llorens, uno de los fundadores de las Germanías y partidario de la línea moderada, desencadenó la radicalización de las revueltas, produciéndose saqueos de haciendas y asesinatos de terratenientes. 


    Las milicias armadas pronto tendrían que enfrentarse al ejército del rey. En sus comienzos, las reivindicaciones de los agermanados eran justas; más poder para los gremios y para las clases medias, imparcialidad de la justicia, impuestos más justos y equitativos, etc. Pero al igual que sucedió en la guerra de las Comunidades, la revuelta derivó en revolución. Los radicales aprovecharon el caos generado, para saquear y robar a las clases altas de la sociedad. 


    El virrey consiguió el apoyo militar de Luis Oliver de Boteller, que envió dos mil hombres a Peñíscola, convirtiéndose esta plaza en el cuartel general de las operaciones realistas. Con Peñíscola asegurada, el mando de las tropas realistas recayó en el duque de Segorbe, Alfonso de Aragón, que tomó Villarreal y Castellón el 3 de julio de 1521. La primera gran derrota que sufrieron los agermanados fue en Oropesa, donde los principales líderes rebeldes fueron capturados y ahorcados. 


    El 18 de julio, Alfonso de Aragón derrotó a los agermanados en Almenara, a pesar de que su ejército era netamente inferior en número. No obstante, en las tropas de los agermanados estaban alistados niños y mujeres, mientras que el ejército del duque de Segorbe estaba formado por soldados experimentados. 


    La guerra parecía decantarse del lado realista en el norte de Valencia, pero en el sur los agermanados tomaron Játiva, en cuyo castillo, utilizado como prisión, se encontraba un personaje que bien pudiera haber cambiado el curso de la revuelta; Fernando de Aragón, duque de Calabria.  Era el hijo de Federico I, rey de Nápoles. En 1501, Nápoles fue sitiada y conquistada por las tropas aragonesas de González Fernández de Córdoba, el Gran Capitán. Fernando de Aragón fue hecho prisionero y encarcelado en el castillo de Játiva. Cuando Játiva cayó en manos de los rebeldes, su capitán, Esteve Urgelllés murió, siendo reemplazado por Vicent Peris. El nuevo capitán de los agermanados barruntó la posibilidad de liberar a Fernando de Aragón y concertar su matrimonio con la reina Juana, que se encontraba confinada en Tordesillas. Si Fernando de Aragón aceptaba la propuesta, podría presentar su candidatura al trono y competir con Carlos I. Habría sido una jugada maestra que habría beneficiado tanto a los agermanados valencianos como a los comuneros castellanos, pues ambos necesitaban de un poderoso líder, que pudiera disputarle la Corona a Carlos I. Pero Fernando de Aragón no estuvo muy por la labor y rechazó la generosa oferta. Como reconocimiento, Carlos I le liberaría de su cautiverio y, en 1526, le ofrecería en matrimonio a quien durante años fue su amante, Germana de Foix. 


    Este contratiempo no impidió que Vicent Peris continuara con la lucha y venció a las tropas realistas comandadas por el virrey en Gandía. Diego Hurtado de Mendoza bastante suerte tuvo de escapar con vida a Villena, con alguno de los nobles que le acompañaba en la batalla. En los días posteriores a la derrota, las ciudades realistas cercanas a Gandía sufrieron terribles saqueos por parte de los rebeldes, que no agradaron a destacados agermanados de Valencia. 


    Mientras Vicent Peris hacía la guerra en el sur, en Valencia, los agermanados que constituían la Junta de los Trece contactaron con dirigentes realistas con el objeto de firmar la paz. Como gesto de buena voluntad, los agermanados valencianos ofrecieron a don Rodrigo de Mendoza, el hermano del virrey, el cargo de gobernador. 


    Mientras Vicent Peris luchaba contra los realistas en el sur de Valencia, la Junta de los Trece pactaba en la capital con la nobleza realista, pues deseaban desvincularse de los saqueos y la rapiña cometida por las tropas de Vicent Peris, a quien acusaban de haberse excedido en sus atribuciones.


    Vicent Peris marchó a Valencia y fue aclamado por la multitud, pero los jurados de la ciudad le rehuyeron. Conscientes de que la revuelta tenía los días contados, no mostraron ningún interés en que los realistas les vincularan con el líder agermanado. El marqués de Cenete, el enviado del rey para mediar en el conflicto, le ofreció el perdón, pero Vicent Peris lo rechazó. Su propósito era reactivar la revuelta en la ciudad que la había iniciado. 


    El 2 de marzo de 1522, la casa de Vicent Peris fue asaltada por los soldados realistas. El rebelde agermanado fue capturado, asesinado y su cuerpo descuartizado. Su cabeza, como si se tratara de un trofeo, fue enviada al virrey, que la colgó de la puerta de San Vicente como escarmiento a todos aquellos que osaran levantarse contra el poder real. 


    La ejecución de Vicent Peris supuso prácticamente el fin de la guerra, pero aún quedaban algunos reductos de agermanados en Jávita y Alcira, avivados por la aparición de un misterioso personaje llamado El Encubierto. Poco después de la muerte de Vicent Peris, un impostor se hizo pasar por el hijo del príncipe Juan, el heredero de los Reyes Católicos, que murió poco después de casarse con Margarita de Austria. Los agermanados, ávidos de continuar con su lucha, le creyeron. Pero, El Encubierto fue asesinado en Burjassot en mayo de 1522. Curiosamente, tras su muerte, aparecieron dos impostores más, lo que da fe del interés de los agermanados por encontrar un líder que les pudiera guiar en su lucha. 


    El virrey Diego Hurtado de Mendoza fue sometiendo los últimos focos de resistencia, hasta que tanto Játiva como Alcira cayeron en manos realistas en diciembre de 1522, dando fin a la guerra. 


    En el año 1523 apareció en escena un personaje del que ya hemos hablado; Germana de Foix, que fue nombrada por Carlos I virreina de Valencia, y quien, en 1526 se casó con Fernando de Aragón, duque de Calabria. Carlos I supo agradecer los servicios de ambos. A Germana de Foix por razones obvias y a Fernando de Aragón por rechazar unirse a los rebeldes. El tiempo demostró que hizo bien, pues si hubiera aceptado liderar la revuelta, posiblemente su cabeza hubiera sido clavada en una pica. 


     


     


    ***


     


     


    En cuanto a la sublevación de los agermanados en Mallorca, en 1521 el gobernador Miguel de Gurrea, advertido de los problemas ocasionados por la revuelta agermanada en Valencia, ordenó la detención de los líderes del movimiento rebelde en la isla. Estas detenciones provocaron la ira de la población, que asaltó el Palacio Real, exigiendo la liberación de los menestrales. Miguel de Gurrea huyó a Ibiza, para salvar su vida. Las instituciones mallorquinas fueron tomadas por los agermanados, que organizaron una Junta a la que denominaron de los Trece, siguiendo el modelo valenciano. 


    Los agermanados mallorquines consideraban que la Junta de los Trece era el único interlocutor válido con la Corona, por lo tanto, no aceptaron a ningún representante real en las islas, ni tampoco a ningún miembro de la nobleza u oligarquía urbana. Todo el poder lo ostentarían los agermanados. 


    La nobleza, al contrario de lo que sucedió en la guerra de las Comunidades, tomó partido desde el primer momento por la Corona, pues no le quedó más opción. Cuando estalló la revuelta en 1521, que obligó a huir a Ibiza al gobernador Miguel de Gurrea, se produjo el asesinato de un gran número de nobles y de altos funcionarios reales. Los supervivientes huyeron a la Alcudia, donde durante un año permanecieron sitiados por los rebeldes, hasta que, en agosto de 1522, el rey envió un ejército en apoyo de Miguel de Gurrea. Auxiliado por las tropas realistas, Gurrea acudió al auxilio de los nobles acantonados en la Alcudia y consiguió liberarlos. La rebelión de los agermanados mallorquines fue definitivamente sofocada en marzo de 1523 con la rendición de Palma de Mallorca. 


     


    


     


     

  


  
    CAPITULO XXV


     


    La rebelión de las Alpujarras (1568-1571) 


     


     


     


    Los Reyes Católicos firmaron el 25 de noviembre de 1491 el Tratado de Granada, por el cual, el sultán Boabdil renunciaba a sus derechos sobre la ciudad de Granada, cediéndoselos a los reyes cristianos. Entre otras disposiciones y términos, este tratado garantizaba el derecho de los musulmanes a permanecer en la ciudad y mantener su religión y sus costumbres, si así lo deseaban. Pero la unión política que supuso el vínculo dinástico entre los reinos de Castilla y Aragón también implicó la unión religiosa. En España no había lugar para judíos o musulmanes. Así pues, los Reyes Católicos promulgaron la Pragmática del 14 de febrero de 1502 en la que se instaba a los musulmanes de Castilla a bautizarse o serían expulsados del país. 


    En 1528, Carlos I procuró continuar con la deportación de los moriscos que habían iniciado sus abuelos, pero los líderes moriscos, informados como estaban de las penurias económicas que caracterizaron su reinado, le ofrecieron un pago de 80.000 ducados a cambio de firmar una prórroga de cuarenta años. Se podría afirmar que «sobornaron» a la Corona para que les permitiera mantener sus costumbres y practicar el islamismo en secreto. 


    Los moriscos recibían el nombre de «cristianos nuevos». Es decir, eran todos aquellos que no nacieron cristianos, sino judíos o musulmanes, y que abrazaron posteriormente el cristianismo, ya fuera por convicción o por coacción, como fue en la mayoría de los casos. La denominación de cristiano nuevo no sólo afectaba al recién convertido, sino también a su descendencia. Los «cristianos viejos», los cristianos de toda la vida, recelaban de su sinceridad y absoluta conversión. 


    La relación de los cristianos con los moriscos andaluces estaba muy condicionada por la inestabilidad geopolítica en la que se encontraban los países del Mediterráneo y del este de Europa en aquella época. 


    En el Imperio Otomano gobernaba el sultán Solimán I. Durante su reinado, las tropas turcas conquistaron importantes ciudades europeas como Belgrado e incluso llegaron a sitiar Viena en 1529. Era un hombre extremadamente ambicioso. Toda Europa estaba amenazada. Cuando Carlos I fue proclamado Emperador, el papa le encomendó la misión de proteger a la cristiandad de la amenaza de «el Turco». Este apelativo hacía referencia al temido Solimán, pero englobaba a todo el Imperio Otomano. 


    Los ejércitos de Solimán conquistaron estratégicos territorios del norte de África, como la actual Argelia y Túnez, y sus barcos amenazaban el comercio de las naves cristianas por el Mediterráneo. Los papas del siglo XVI anhelaban que las naciones cristianas se unieran en una sólida y poderosa alianza contra el enemigo común, el Turco. Pero bastante tenían los reyes cristianos con soportar sus continuos ataques. 


    A los moriscos se les acusaba de connivencia con los berberiscos del norte de África, pues les facilitaban información y armas cuando desembarcaban en la península, con el propósito de asaltar las ciudades costeras. Los moriscos constituían una sociedad próspera y bien afianzada en Granada. Con el pago realizado a Carlos I, estuvieron cuarenta años sin ser prácticamente controlados. Pero ante la amenaza turca, se les prestó mayor atención, pues se consideraba que, al igual que habían ayudado a las tribus berberiscas, también podrían colaborar con el Imperio Otomano, facilitándoles no sólo información en labores de espionaje, sino también alimentos y lo que era más preocupante, soldados. 


     


     


    ***


     


     


    Felipe II promulgó la Pragmática Sanción de 1567, una ley extremadamente dura que prohibía a los moriscos hablar su lengua y les forzaba a cristianizar sus ropajes. Es decir, se les obligaba a abandonar todo atisbo de su cultura. La oposición morisca a esta ley desencadenó la Rebelión de las Alpujarras de 1568.


    Francisco Núñez Muley, un respetado miembro de la sociedad morisca, protestó enérgicamente. Alegó que hablar árabe y ser cristiano no eran incompatibles, pues ya ocurría en otros lugares como Egipto o en muchas regiones de Tierra Santa. Pero no fue escuchado. La decisión ya estaba tomada. 


    Los ingresos que recibían las arcas del Estado por permitirles mantener su idioma y cultura no compensaron los temores de las autoridades a que los moriscos apoyaran una invasión turca. Constantinopla estaba muy lejos, pero Argel no. La flota otomana dominaba el Mediterráneo desde la victoria del corsario turco Barbarroja en Preveza en 1538, sobre la flota armada por la Santa Liga, una coalición formada por el papa Paulo III, Venecia y Carlos I. Con el Mediterráneo bajo su control no tendría dificultad en armar una poderosa flota y desembarcar en el sur de España. Sería una catástrofe total de consecuencias inimaginables. Era imprescindible la cristianización de los moriscos, para evitar que se unieran al enemigo en el caso de sufrir una invasión. 


    La revuelta estalló en las Alpujarras la Nochebuena de 1568 y estuvo liderada por Hernando de Córdoba, un aristócrata morisco que aseguraba descender de la dinastía de los Omeya. Sus seguidores le proclamaron rey con el nombre de Abén Humeya. Dentro de la comunidad morisca surgieron dos corrientes bien diferenciadas: en un bando se encontraban los moderados, que pretendían retomar los acuerdos firmados con Carlos I. Por otro lado estaban los radicales, que perseguían crear un Estado islámico independiente al reino de España, protegido por el sultán otomano. 


    Faraz Abén Farax, lugarteniente de Abén Humeya, era partidario de la corriente más radical y lideró a los moriscos en las primeras fases de la sublevación. Bajo su mando, los moriscos cometieron terribles tropelías. Asesinaron cruelmente a cristianos y profanaron y saquearon iglesias. Muchos cristianos fueron capturados y liberados a cambio de un rescate, pero los que no pudieron ser rescatados fueron asesinados. 


    Con las Alpujarras bajo control de los rebeldes, Faraz Abén Faraz, se dirigió a Albaicín, pero la población morisca, que ya estaba informada de la crueldad de Faraz, rechazó unirse a la sublevación. Los moriscos del Albaicín eran moderados y no tenían ningún interés en enemistarse con Felipe II.


    La rebelión sorprendió a las autoridades que, desbordadas ante los acontecimientos, no supieron cómo actuar. Esta falta de determinación ayudó a que la sublevación se extendiera rápidamente por tierras granadinas. 


    En Nochebuena, las tropas realistas permanecían resguardadas en los cuarteles y la población bien abrigada al calor del fuego en sus hogares, protegiéndose del frío. La fecha del levantamiento morisco no fue elegida al azar. 


    Don Iñigo de Mendoza, marqués de Mondéjar y capitán general del reino, no actuó con diligencia. Además, la rivalidad que mantenía con uno de los nobles más importantes de la región, don Luis Fajardo, marqués de los Vélez, tampoco facilitó organizar una rápida respuesta. Tras arduas negociaciones, se acordó que el marqués de Mondéjar se dirigiría con su ejército a las Alpujarras, mientras que el marqués de los Vélez marcharía a Almería, para evitar que la revuelta se extendiera. 


    Los ejércitos cristianos fueron reclutados con urgencia y muchos soldados no eran más que milicianos sin preparación ni experiencia militar. Los moriscos conocían a la perfección el terreno y les hostigaban constantemente en una guerra de guerrillas. El marqués de Mondéjar consiguió algunas victorias y pactó con los líderes de las comunidades moriscas más moderadas, con el propósito de dividirlos. Estrategia muy distinta fue la utilizada por don Luis Fajardo, que actuó con extrema dureza con los moriscos ya fueran radicales o moderados. 


    El marqués de Mondéjar era partidario de la negociación, mientras que el marqués de los Vélez favorecía la mano dura y las represalias, incluso con los moriscos más moderados. Don Iñigo de Mendoza pretendía ganarse su confianza, mientras que don Luis Fajardo consideraba que todos los moriscos eran unos rebeldes a los que era preciso exterminar. Tampoco ayudaba que el ejército realista estuviera formado por milicianos sin apenas experiencia y cuya paga era exigua y tardía. La demora en recibir la paga provocaba que, cuando los soldados realistas llegaban a una ciudad morisca, se dedicaran al saqueo y pillaje. Ante esta indefensión, los moriscos más moderados comenzaron a favorecer la causa de los más radicales, y ciudades que habían permanecido al margen de la sublevación, se revelaron. Se podría decir que los ejércitos que acudieron a las Alpujarras a someter a los sublevados, los soliviantaron. 


    Se desencadenaron episodios de extrema crueldad, como el ocurrido en la batalla de Félix, en la sierra almeriense, donde las tropas de don Luis Fajardo acabaron con la vida de 700 sublevados. Los supervivientes decidieron arrojarse al vacío desde lo alto de la montaña antes de ser capturados. 


    Pero a pesar de las victorias de las tropas realistas, la sublevación no dejaba de extenderse. Corrieron rumores que aseguraban que el sultán Selim II, hijo y sucesor de Solimán tras su muerte en 1566, planeaba ayudar a los insurrectos. Ante estas noticias, Felipe II se tomó más en serio la revuelta y envió a Granada a su hermano bastardo, don Juan de Austria, al mando de los tercios llegados de Italia. 


    A la costa granadina llegaron barcos procedentes del norte de África con armas, dinero, soldados y oficiales otomanos para adiestrar a las milicias moriscas. El sultán favoreció la sublevación, pero su ayuda fue muy limitada, causando una profunda decepción entre los moriscos, pues contaban con la generosidad del poderoso sultán turco, para que, al menos, pudieran sentarse con don Juan de Austria a negociar unas condiciones más dignas y beneficiosas. 


    Con la intervención de los tercios de Italia en junio de 1569, la guerra se recrudeció. La actitud de Abén Humeya se radicalizó y sometió a los moriscos más moderados. Con la llegada de don Juan de Austria continuaron las discrepancias y la descoordinación entre los mandos realistas. Estas diferencias provocaron que don Iñigo de Mendoza fuera depuesto de su cargo de capitán general. 


    Abén Humeya, incapaz de extender la sublevación por Andalucía, y preocupado por la llegada de los tercios de Italia, envió un mensaje a don Juan de Austria, conminándole a negociar una rendición. Pero las cartas fueron interceptadas y Abén Humeya fue acusado de traición y ejecutado. 


    A Abén Humeya le sustituyó su primo, Abén Aboo, un morisco radical partidario de conceder más poder a los oficiales otomanos enviados por el sultán y de solicitarle toda la ayuda que fuera posible. 


    Don Juan de Austria tomó de forma definitiva la iniciativa en el campo de batalla, relegando al marqués de los Vélez a un segundo plano. El hermano bastardo de Felipe II consiguió importantes victorias y conquistas. Ejecutó a los rebeldes capturados, mientas que a las mujeres y a los niños los hizo prisioneros. 


    Fue una guerra cruel y despiadada por ambos bandos. Al comienzo de la sublevación, los moriscos profanaron y saquearon las iglesias, y no dudaron en asesinar a sacerdotes y religiosas. Tampoco fueron clementes con los cristianos viejos, a los que acusaban de buena parte de sus desdichas. En el otro bando, los soldados realistas cometieron numerosas tropelías sobre la población morisca. 


    Los moriscos de ningún modo podrían ganar la guerra. Se enfrentaban al Imperio más poderoso del mundo en su propio territorio y sólo una definitiva intervención del sultán podría decantar la balanza a su favor. No obstante, simplemente deseaban vivir en paz y profesar su religión con total normalidad, tal y como acordaron los Reyes Católicos con Boabdil el Chico en las negociaciones entabladas para la rendición de Granada. Aunque se habían convertido forzosamente al cristianismo, la inmensa mayoría profesaba a escondidas la religión islámica. Tan importante como la religión, lo es el idioma, los ropajes y la cultura. En una España homogénea vinculada a un rey todopoderoso y una Iglesia católica única, que alguno de sus ciudadanos rezara a otro dios, y tuviera unas costumbres distintas era del todo intolerable. 


    A los moriscos se les consideraba traidores. La sublevación y el posterior apoyo recibido por los otomanos, confirmaba las sospechas de sus peores enemigos.


    Don Juan de Austria continuó sometiendo a numerosas ciudades rebeldes, pero la sublevación todavía contaba con muchos partidarios. Apoyados por los turcos, los rebeldes obtuvieron algunos éxitos en escaramuzas o emboscadas, más que en importantes batallas a campo abierto, pues conocían mejor el terreno que las tropas realistas. 


    Después de tres años de guerra, apareció en escena El Habaqui, un notable morisco que había disfrutado de cierta relevancia al principio de la sublevación. El Habaqui fue nombrado embajador en Argel por Abén Humeya, siendo su principal cometido negociar la ayuda turca a la rebelión. Y la consiguió. A cambio de rendir vasallaje al imperio Otomano de Constantinopla, los turcos ayudaron a los sublevados. Poco después de firmar este pacto, El Habaqui regresó a Granada con armas, pólvora y 400 soldados otomanos. Como agradecimiento a sus negociaciones con los turcos fue ascendido a general. Tras el asesinato de Abén Humeya y su sustitución por Abén Aboo, fue relevado de su puesto, pasando a realizar labores secundarias. Pero con el fallecimiento de uno de los generales moriscos, volvió a participar de forma activa en la contienda. 


    Los sublevados sufrieron terribles derrotas frente a los tercios de don Juan de Austria, y El Habaqui, consciente de que la victoria realista era inevitable, persuadió a Abén Aboo para que negociara una rendición digna. Los moriscos todavía disfrutaban de una posición de fuerza y podrían acordar unas condiciones más favorables, que si fueran definitivamente derrotados. 


    El Habaqui se reunió personalmente con don Juan de Austria y acordaron la entrega de las armas por parte de los sublevados moriscos y la retirada inmediata de las tropas turcas de tierras españolas. El acuerdo fue ratificado por Abén Aboo. Pero los turcos consideraron que El Habaqui había traicionado el acuerdo pactado en Argel y junto con los moriscos más radicales, forzaron a Abén Aboo a firmar una alianza secreta, rechazando, por tanto, el acuerdo de paz que previamente había ratificado. El Habaqui no tardó en ser detenido y acusado de traición, siendo asesinado poco después en su celda. Con su muerte, se desvanecieron las esperanzas de un final pactado de la guerra. 


    La connivencia de los moriscos con los turcos desató aún más la cólera de los soldados realistas, pues consideraron una evidencia la intención de los rebeldes de ofrecer al Imperio Otomano los territorios españoles que lograran emancipar. Los soldados saquearon y destruyeron todo a su paso, asesinando a hombres y violando a mujeres. Toda la región fue abandonada a su suerte. 


    Ya no había acuerdo posible. Los moriscos fueron acusados de traición y sólo les esperaba el exterminio. Sin posibilidad de revertir la situación y con las tropas realistas cometiendo todo tipo de atrocidades, Abén Aboo, que persistía en continuar con la sublevación, fue asesinado por uno de sus hombres de confianza, Gonzalo el Seniz. Su cadáver fue llevado por Gonzalo el Seniz a Granada para cobrar la recompensa. La muerte del líder morisco supuso el fin de la Rebelión de las Alpujarras. 


     


     


    ***


     


     


    En los inicios de la sublevación, los moriscos fueron especialmente crueles con los cristianos viejos y con los religiosos. Estos actos dan que pensar en aún tipo de resentimiento que llevaba años incubándose entre los moriscos y los cristianos viejos. Que los moriscos solicitaran apoyo a los otomanos, los enemigos del cristianismo europeo, acrecentó la animadversión y el odio que se sentía hacía ellos, y desencadenaron los saqueos y matanzas que sufrieron durante la guerra. Los soldados realistas no distinguieron entre moriscos moderados y radicales. Todos debían ser exterminados. Considerados asesinos de religiosos, profanadores de iglesias y aliados de los otomanos, los moriscos que sobrevivieron a la guerra fueron entregados a la esclavitud o deportados por toda Castilla, siendo sus bienes confiscados. Se calcula que unos 150.000 moriscos fueron deportados a Extremadura, La Mancha y Castilla la Vieja, donde quedaron bajo la autoridad de los obispos, a los que se les encomendó la tarea de garantizar su correcta cristianización. Ante tales perspectivas, muchos prefirieron huir al norte de África, mientras que otros se ocultaron en los montes y se dedicaron al bandolerismo. 


    Con su dispersión, las autoridades pretendieron borrar toda huella de los moriscos en España. La reputación de malos cristianos, traidores y asesinos, les acompañó durante años, abonando el terreno para su definitiva expulsión en 1609, bajo el reinado de Felipe III. La guerra de las Alpujarras fue un episodio extremadamente cruel de nuestra Historia, y desafortunadamente, no muy conocido. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO XXVI


     


    La sublevación catalana (1640-1652)


     


     


     


    En 1640, durante el reinado de Felipe IV y de su valido, el conde-duque de Olivares, se produjo en Cataluña un gravísimo intento de sedición, que derivó en una cruenta guerra que duró doce años y supuso la pérdida de amplios territorios a favor de Francia. Las autoridades catalanas se lamentaban de que Cataluña era ninguneada por un Reino que le robaba y que coartaba constantemente sus derechos y libertades. Parece el discurso de un político independentista actual, pero estamos hablando del siglo XVII. O la pobre Cataluña lleva tres siglos siendo oprimida, o es hora de que sus políticos cambien de discurso. 


    Estas fueron algunas de las afrentas expuestas por las autoridades catalanas, para justificar su intento de emancipación. Pero antes de entrar en detalles, pongámonos en contexto. En el año 1626 Gaspar de Guzmán, más conocido como el conde-duque de Olivares propuso la denominada «Unión de Armas», por la cual, todos los territorios de España debían contribuir con hombres y dinero a la defensa del Reino en proporción a su riqueza y población. Hasta ese momento, el peso del reclutamiento y mantenimiento del ejército recaía casi exclusivamente en Castilla. Aunque a simple vista pudiera parecer injusto que toda la defensa del colosal Imperio recayera prácticamente en Castilla, es necesario aclarar que el poder central y la mayoría de los altos cargos eran castellanos. Además, las riquezas provenientes de América iban a parar, casi en su totalidad, a las arcas castellanas, en detrimento de otras regiones como Aragón o la propia Cataluña. Es entendible que, si Castilla se quedaba con las riquezas de América, también aportara más dinero y recursos a la monarquía. 


    La Corona disfrutaba de más libertad de acción y más poder en Castilla, que en Aragón o Cataluña, donde el poder real estaba limitado por sus propios fueros. Los reyes se sentían más cómodos en Castilla, donde gobernaban a sus anchas. Por tal motivo, los altos dignatarios eran en su mayoría castellanos. Pero a comienzos del siglo XVII la situación empezó a cambiar. Castilla ya no era tan rica, ni poderosa. Después de largos años de sufragar con soldados y dinero las constantes guerras en las que se embarcaron los Austrias, se encontraba completamente exhausta y la población no dejaba de menguar, lo que complicaba el reclutamiento de soldados.


    El 23 de marzo de 1626 Felipe IV entró en Barcelona y juró respetar los fueros y las leyes catalanas, siendo proclamado conde de Barcelona, título similar al de rey. Todo parecía ir en orden, hasta que Felipe IV reclamó dinero para sufragar los ingentes gastos militares. En su primera propuesta, solicitó un pago de 250.000 libras anuales, para excluir a los catalanes del reclutamiento forzoso. Las leyes catalanas prohibían enviar soldados más allá de sus propias fronteras, sin la previa autorización de las Cortes. Los catalanes no enviarían soldados, pero tendrían que colaborar económicamente con el mantenimiento de los ejércitos. Con la Unión de Armas, todos los reinos debían contribuir en la defensa de España y de sus territorios. Si no lo hacían con soldados, tendrían que compensarlo con dinero. Los dignatarios catalanes no aceptaron. El rey presentó una segunda propuesta, en la que solicitaba un pago único de 3.300.000 libras, que también fue rechazado. Las Cortes catalanas concluyeron el 4 de mayo sin llegar a un acuerdo. 


    Ninguna de las dos partes quedó satisfecha de los encuentros mantenidos. El 2 de mayo, una delegación de las Cortes solicitó a Felipe IV que alargara su estancia y que aceptara una serie de peticiones. La respuesta del rey no se hizo esperar: «su majestad no estaba en Barcelona para oírlos, sino para ser escuchado». Dos días después, abandonó la ciudad sin despedirse de las autoridades locales. Las Cortes quedaron inconclusas. 


    El desplante del rey revelaba lo distanciadas que estaban ambas posiciones. Los catalanes consideraron la marcha de Felipe IV un insulto al pueblo catalán, de quien lo único que le interesaba al rey era obtener tributos. Como sus pretensiones habían sido rechazadas por las Cortes, se marchó malhumorado sin mostrar interés por los asuntos que preocupaban a las autoridades catalanas. 


    Felipe IV no estuvo muy afortunado con los representantes catalanes. Hacía 26 años que un rey no pisaba tierras catalanas, desde que lo hiciera su antecesor Felipe III en 1599. Y, después de tantísimo tiempo, el rey se marchó por la puerta de atrás, casi a escondidas y sin despedirse. Es entendible que los catalanes se sintieran ofendidos. 


    Felipe IV sembró unos vientos que se tornaron en tempestades unos años después, cuando en 1635, España entró en guerra con la Francia de Luis XIII. Para proteger la frontera y en vistas a invadir la región francesa de Languedoc, se desplegó un ejército en Cataluña en 1637. 


    El conde-duque de Olivares dispuso que se movilizara en Cataluña un ejército compuesto por castellanos, napolitanos, valones y alemanes. Que en Cataluña estuviera acuartelada una tropa no catalana supuso una afrenta, un ataque contra su soberanía. Los militares realistas fueron considerados poco menos que soldados de ocupación. Además, el conde-duque dispuso que este ejército debía ser alojado y mantenido por la población catalana. Esta orden podría considerarse un desafío a las autoridades catalanas por no haber aprobado las peticiones del rey en las Cortes de 1626, pero lo cierto es que Felipe IV estaba en guerra con Luis XIII, y Cataluña, como parte de España, debía colaborar en su defensa. Si no era aportando soldados o dinero, sería facilitando alojamiento y manutención.


    La presencia de las tropas realistas en Cataluña era perfectamente entendible en un contexto de estado de guerra, al igual que era comprensible que la población no estuviera satisfecha al tener que alimentar y alojar en sus casas a los soldados realistas. 


    Desde las Cortes de 1626, las relaciones entre la Corona y el Principado no eran del todo buenas. Cualquier malentendido, por pequeño que éste fuera, podría desembocar en un desastre. Y un ejército acantonado en Cataluña, compuesto por soldados de tan diversa índole, tampoco ayudaba a apaciguar los ánimos. Que sugieran graves incidentes era sólo cuestión de tiempo.


    En 1639 los franceses tomaron el castillo de Salses sin resistencia. El conde-duque tildó a los catalanes de traidores y cobardes, y aunque el castillo fue reconquistado en enero de 1640, las relaciones entre el Principado y la Corona ya estaban completamente rotas. Las fricciones entre los soldados y la población fueron constantes, hasta que en febrero de 1640 se produjo el asesinato de un noble catalán a manos de un soldado napolitano. Esta muerte desencadenó varios ataques de la población a los soldados. Por otro lado, la paga no llegaba y los soldados obtenían lo que necesitaban por la fuerza, atacando a su vez, a la población catalana. 


    Muchos catalanes fueron asesinados por sus huéspedes para robarles sus pertenencias. Pero también se daba el caso contrario; los caseros mataban a los soldados que alojaban en sus casas, por considerarlos un ejército de ocupación extranjera o simplemente por miedo. Pero los alborotadores catalanes no sólo la tomaron con los soldados realistas. También asaltaron propiedades y palacios de las autoridades o nobles, que consideraban partidarios del rey y, por lo tanto, traidores. Los altercados se fueron sucediendo. La población catalana y los soldados realistas se miraban con desconfianza, temor y odio. Hasta que se produjo un suceso que, debido a su magnitud, precipitó los acontecimientos. 


    En junio era costumbre que los campesinos acudieran a Barcelona en busca de trabajo para la siega de los campos. La ciudad estaba convulsa y alterada por los últimos acontecimientos. Aprovechando la situación de inestabilidad, entre los segadores se infiltraron un gran número de alborotadores. El 7 de junio de 1640, el día del Corpus Christi, se produjeron una serie de altercados entre los segadores y los soldados realistas. Durante estos enfrentamientos, uno de los segadores resultó muerto por un alguacil. Al grito de «¡Libertad!», «¡Muerte a los traidores!», «¡Muerte al mal gobierno!», marchó un grupo de enfervorecidos segadores al palacio del virrey, atacando a todos aquellos a los que no reconocían como catalanes, clamando venganza. El virrey Dalmau de Queralt, conde de Santa Coloma, representaba la autoridad del rey en Cataluña y sobre él recayó toda la responsabilidad de lo que estaba sucediendo. 


    La turba prosiguió su camino al palacio. El virrey, informado de que una enfervorizada multitud se dirigía a su domicilio, huyó presa del pánico al puerto, donde le esperaba un barco genovés. Dalmau de Queralt intentó escapar acompañado de su hijo y de un grupo de funcionarios fieles a Felipe IV. Cuando la muchedumbre descubrió que el virrey no se encontraba en el palacio, marcharon raudos al muelle para darle captura. El virrey llegó al puerto, pero el barco que le esperaba fue atacado por un artillero rebelde y huyó mar adentro para evitar ser hundido. Los funcionarios reales y el hijo del virrey lograron subirse a un bote y escaparon. Pero el conde de Santa Coloma no tuvo tanta suerte. Fue alcanzado por la muchedumbre y acuchillado. Los rebeldes asesinaron al máximo representante de la Corona en Cataluña, rompiendo así el vínculo que les unía al Reino de España. 


    El asesinato del virrey supuso un triunfo colosal para los sublevados y el impulso que la revolución necesitaba para extenderse rápidamente por toda Cataluña. Y, el rey francés, mientras tanto, frotándose las manos. En guerra contra España y una de sus principales provincias, que además era limítrofe con Francia, declarada en rebeldía. Era una oportunidad que no debía dejar escapar y, para ello, contaba con la inestimable ayuda de su primer ministro, el cardenal Richelieu, acérrimo enemigo de los Habsburgo y, por consiguiente, de España. Richelieu había tejido una elaborada red de espionaje, que le tenía debidamente informado de todo lo que acontecía en Cataluña. Entre estos espías se encontraban sacerdotes, como el padre Ferrand, monje de Monserrat y, sobre todo, contaba con la inestimable colaboración de Pau Claris, canónigo de La Seu d´Urgell, que en 1638 fue nombrado presidente de la Diputación de Cataluña. Pau Claris se caracterizó por buscar con ahínco el apoyo militar francés en el conflicto.


    El rey Felipe IV y el conde-duque de Olivares no podían tolerar tal afrenta. Se dispusieron a responder de forma contundente al desafío soberanista, pero el Reino carecía de recursos económicos y la guerra contra Francia reclamaba la mayor parte de los soldados de los que disponía el exhausto ejército. Solicitaron colaboración económica a la nobleza, pero obtuvieron escasos resultados. Pau Claris tampoco se encontraba en mejor situación. Aunque organizó la defensa de Cataluña, su ejército estaba compuesto principalmente por milicianos sin experiencia militar, aunque no carentes de entusiasmo. Ante esta situación, Pau Claris pidió ayuda temporal a Francia, pues, de momento, no quería ver limitada su reciente independencia. Pero después de tres meses, ante la llegada de tropas realistas, se reunieron en asamblea más de doscientos representantes de la sociedad catalana y decidieron jurar fidelidad al rey francés Luis XIII a cambio de protección militar. 


     


     


    ***


     


     


    Las autoridades catalanas afirmaban que habían sido leales a la Corona. Fue el rey Felipe IV, quien ninguneó a sus representantes, despreció sus leyes y fueros, y envió a Cataluña un ejército de ocupación. Las decisiones del rey fueron injustas y erróneas. Para los insurrectos catalanes, la sublevación no fue más que la airada respuesta del pueblo hacia un tirano al que ya no le debían fidelidad alguna, y por lo tanto, podrían sentirse completamente libres de tomar las armas o buscar alianzas con quién consideraran oportuno. Las autoridades catalanas culparon de su traición al rey Felipe IV. 


    Los sublevados pretendían proclamar una república que se hallara bajo el amparo y protección de Francia. El cardenal Richelieu aceptó de buen grado esta propuesta, pues cualquier determinación que debilitara a su enemigo sería muy bien recibida. Los rebeldes catalanes se enfrentaban ahora a la dura tarea de reclutar un ejército, reforzar las defensas del nuevo país, alimentar a la población... se trataba de un reto colosal y extremadamente caro y complejo, y más cuando las arcas estaban completamente exhaustas. 


    Que Cataluña fuera una república independiente, pero que sobreviviera bajo la protección de Francia, no era suficiente para el ambicioso Richelieu. El cardenal movió sus hilos y buscó la complicidad y el apoyo de influyentes miembros del clero y de la alta sociedad catalana, a los que persuadió para que Luis XIII fuera nombrado conde de Barcelona, con el pretexto de asegurarles su apoyo económico y militar. Anexionar un territorio tan amplio y rico como Cataluña a la Corona francesa suponía una oportunidad demasiado atractiva como para dejarla escapar. 


    El 17 de enero de 1641 fue proclamada la República catalana y una semana después, el 23 de enero de 1641, ante la inminente llegada de las tropas de Felipe IV, las Cortes juraron fidelidad a Luis XIII, proclamándole conde de Barcelona, el mismo título que las Cortes catalanas otorgaron a Felipe IV en 1626, y que equivalía al de soberano. Los catalanes no sólo se rebelaron contra Felipe IV, sino que le entregaron la Corona a un rey extranjero, que además estaba en guerra con España. La joven y emancipada república independiente de Cataluña duró una semana. 


    Una vez más, los catalanes cedieron el gobierno a un rey extranjero. Como se suele decir, la Historia tiende a repetirse. La deslealtad de las autoridades catalanas del siglo XVII recuerda la urdida por sus predecesores contra el gobierno del rey Juan II de Aragón, y que desembocó en una guerra civil.  


    Cuando Felipe IV fue informado de la traición cometida por los dirigentes catalanes al proclamar conde de Barcelona a su enemigo, entró en cólera. Que los catalanes pidieran ayuda a los franceses fue considerado un acto de la más abyecta traición, pero que, además, proclamaran conde de Barcelona a un rey que estaba en guerra con España fue una vergüenza, un ultraje que de ningún modo Felipe IV estaba dispuesto a tolerar. El rey envió un ejército de 22.000 soldados al mando de Pedro Fajardo, marqués de los Vélez, pero fue derrotado por los insurgentes catalanes y sus aliados franceses en la batalla de Montjuic el 26 de enero de 1641. Esta derrota supuso un severo contratiempo para el rey, que durante años fue incapaz de someter a los rebeldes y de echar de tierras catalanas a los invasores franceses. 


     


     


    ***


     


     


    El pueblo catalán estaba feliz y entusiasmado con su recién estrenado rey francés. Las autoridades se habían desprendido, por fin, del yugo español que tanto les había oprimido y ahora eran libres de tomar sus propias decisiones sin depender de terceros. O eso creían. Francia continuaba en guerra con España, y si antes del nombramiento de Luis XIII conde de Barcelona, campaban a sus anchas los tercios españoles por Cataluña, ahora lo hacían las tropas francesas. 


    Las autoridades catalanas perdieron la sonrisa cuando los altos cargos del Principado fueron ocupados por franceses. Después de disfrutar de unos meses de euforia, los catalanes empezaron a percatarse de que quizá, la decisión de cambiar de soberano había sido un tanto precipitada. 


    La autonomía de las instituciones catalanas no mejoró bajo el dominio francés. De hecho, dirigentes catalanes hicieron llegar a Luis XIII un informe con todas sus quejas y agravios. Como respuesta, el rey francés envió a uno de sus consejeros para escuchar sus lamentos y evaluar la situación. Pero el consejero no prestó demasiada atención a las autoridades, tratándolas con cierto desdén. La actitud desconsiderada del enviado francés no hizo más que acrecentar las dudas de aquellos que consideraban que había sido un error arrojarse a los pies de Luis XIII, esperando ser mejor tratados que por Felipe IV. Si antes de la insurrección las decisiones que afectaban a Cataluña se tomaban en Madrid, ahora se tomaban en París. Con el cambio de soberano no mejoró la situación política de los catalanes. No eran más autónomos, ni independientes. No se regían sólo por sus leyes y fueros, ni eran gobernados únicamente por catalanes. Simplemente habían cambiado de rey, antes servían a Felipe IV y ahora a un francés.  


    La indiferencia del consejero francés confirmó que a Luis XIII le preocupaban muy poco los asuntos catalanes. Cataluña era simplemente un territorio ocupado a una nación enemiga con la que estaba en guerra. Y así trató a los catalanes, como meros súbditos sometidos, usurpando cargos públicos con consejeros franceses, e infestando Cataluña con tropas de ocupación. Con Felipe IV, Cataluña era parte de un Reino, el de España, ahora no era más que un territorio conquistado. 


    En mayo de 1643 murió Luis XIII y le sucedió su hijo Luis XIV. Si Luis XIII se mostraba indiferente ante las quejas y peticiones de los dirigentes catalanes, Luis XIV ni siquiera estaba dispuesto a respetar las instituciones catalanas. Fue un rey absolutista, cuyas políticas centralizadoras distaban de permitir fueros y leyes, más allá de las que se dictaran en París. A él se le atribuye la frase «el Estado, soy yo».


    Los dirigentes catalanes cometieron un gravísimo error al proclamar a Luis XIII conde de Barcelona. Si por algún momento consideraron que con los franceses iban a disfrutar de una mayor autonomía y, sobre todo, de que iban a poder gestionar sus impuestos sin tener que dar explicaciones a un gobierno central, estaban bien equivocados. Con Luis XIV en el poder, las tropas francesas se asentaron definitivamente en Cataluña. Y, al igual que sucedió con los tercios castellanos y napolitanos, fue la Generalitat quien se tuvo que preocupar de sufragar su manutención y sus sueldos. 


    La ocupación no fue sólo militar y política, sino que también económica. Con la secesión, los comerciantes catalanes no pudieron vender sus mercancías en los mercados españoles. Además, el rey francés advirtió en Cataluña una magnífica oportunidad para introducir los productos franceses. Los comerciantes catalanes vieron reducidos sus ingresos por haber perdido los mercados españoles y, además, sufrían la desleal competencia de los productos franceses. Esta situación de desamparo desencadenó numerosas revueltas y el encarcelamiento de algunos dignatarios. La sociedad catalana comenzó a desquebrajarse, a dividirse entre los que estaban a favor y los que estaban en contra de la ocupación francesa. Comenzaron a surgir enfrentamientos entre los propios catalanes, pues era evidente que su situación no iba a mejorar con la ocupación francesa, sino todo lo contrario. La promesa de una mayor autonomía que les había hecho Richelieu, para favorecer la proclamación de Luis XIII conde de Barcelona, había caído en saco roto. 


    El 24 de octubre de 1648 se firmó la Paz de Westfalia, poniendo fin a ochenta años de guerra con los Países Bajos. Felipe IV dispuso, por tanto, de más tropas con las que poner fin a la sedición catalana. En 1651 envió un ejército dirigido por su hijo ilegítimo don Juan José de Austria, a la conquista de Barcelona. La ciudad fue sitiada, al tiempo que se iniciaban negociaciones con las autoridades catalanas para llegar a un acuerdo de paz, pues don Juan José de Austria consideraba que no disponía de tropas suficientes para consumar el asalto final. Felipe IV aceptó restaurar al Principado sus antiguos fueros, y prometió respetar la vida de los sublevados, lo que ayudó a que un gran número de catalanes se revelara contra la presencia de las tropas francesas. Se produjeron enfrentamientos entre los catalanes que perseveraban en continuar bajo dominio francés, y los que deseaban retornar a la Corona española. 


    Esta división entre los propios catalanes fue aprovechada por don Juan José de Austria, que favoreció con promesas y privilegios a las facciones realistas. Su propósito era finalizar el asedio cuanto antes y evitar una batalla que destruiría la ciudad, provocando una masacre que tardaría años en ser olvidada. En 1652, tras más de un año de asedio, el ejército francés que permanecía acantonado en la ciudad se rindió y las tropas realistas, al mando de don Juan José de Austria entraron en Barcelona.


    Las autoridades catalanas reconocieron a Felipe IV como legítimo conde de Barcelona y a don Juan José de Austria como virrey. Por su parte, la Corona reconoció las instituciones y fueros catalanes, garantizando que el acuartelamiento de tropas en Cataluña se realizaría siguiendo las disposiciones y leyes del Principado. El rey concedió el perdón a todos los sublevados. 


    Pero Francia aún ocupaba el Rosellón, región situada al norte de Cataluña. Tras la firma del Tratado de los Pirineos de 1659, el Rosellón fue definitivamente anexionado por Francia, junto con otros territorios situados al norte de los Pirineos. La sublevación e intento de secesión catalana desencadenó una guerra que duró doce años, provocando una terrible destrucción y la pérdida de un considerable territorio español a favor de Francia. 


     


    

  


  
    CAPITULO XXVII


     


    La pérdida de Portugal (1640-1668)


     


     


     


    Paralelamente a la guerra de secesión catalana, España libró con Portugal la denominada Guerra de Restauración Portuguesa, que concluyó con la emancipación de Portugal. En el siglo XVII no hubo guerra, revuelta, sublevación o intento de secesión en la que no estuvieran implicados el rey Felipe IV y su valido el conde-duque de Olivares. Pero mejor vayamos al origen, cuando España y Portugal, unidos en un único Reino, conformaron el Imperio más poderoso del Mundo. 


    En 1578 murió el rey portugués Sebastián I y le sucedió en la Corona el cardenal Enrique, que pasó a gobernar bajo el nombre de Enrique I. Evidentemente, ser cardenal era un enorme contratiempo para un rey, pues difícilmente podría tener descendencia, al menos, legítima. El cardenal Enrique intentó renunciar a los votos, pues sus responsabilidades como rey le obligaban a casarse y tener descendencia, pero sus peticiones fueron rechazadas. Enrique I pasó a la historia como el rey-cardenal. 


    El rey portugués murió en 1580 sin dejar sucesor, lo que provocó que varios candidatos reclamaran el trono de Portugal. A falta de un sucesor designado por Enrique I, la responsabilidad de nombrar a un rey recayó en las Cortes portuguesas, que debían elegir entre varios candidatos entre los que se encontraba el rey Felipe II. Su derecho al trono estaba más que justificado, pues su madre, Isabel de Portugal, era la hija del rey portugués Manuel I. Pero al candidato español le surgió un rival; Antonio de Portugal. Era nieto de Manuel I y sobrino del fallecido rey Enrique I, por lo tanto, se consideraba el legítimo heredero. Antonio de Portugal fue proclamado rey en la ciudad de Santarém, en junio de 1580, con el apoyo de las clases populares. Ante este contratiempo, Felipe II consideró oportuno que fueran las armas quienes dirimieran las diferencias entre ambos candidatos y ordenó la invasión del país vecino. 


    Antonio de Portugal reclutó un ejército entre sus fieles y seguidores. A su encuentro acudió don Fernando Álvarez de Toledo, el duque de Alba. Las tropas españolas del duque aplastaron a las portuguesas en la batalla de Alcántara, dejando el camino expedito a la invasión de Portugal. Mientras que el duque de Alba avanzaba por tierra, una poderosa flota, al mando de don Álvaro de Bazán, navegaba hacia Lisboa con la misión de neutralizar a la poderosa flota portuguesa. El duque de Alba acabó con la poca resistencia que fue encontrando en su camino a Lisboa y don Álvaro de Bazán logró bloquear el estuario del Tajo, anulando a la flota portuguesa que allí se hallaba fondeada. Ya sin resistencia, Felipe II fue proclamado rey de Portugal en 1581, con el nombre de Felipe I. Ambos reinos peninsulares quedaron de esta forma unidos.


     


     


    ***


     


     


    La Unión de Armas impulsada por el conde-duque no sólo exacerbó los ánimos de los catalanes, sino que también soliviantó a los portugueses, que se vieron obligados a aportar soldados y recursos económicos, para financiar unas guerras que no consideraban como propias, mientras sus rutas comerciales y sus puertos en Brasil o en Asia eran atacados por la armada holandesa con total impunidad. Se podría afirmar que la monarquía española trató con cierta desconsideración a la portuguesa, pues los altos cargos fueron ocupados en su mayoría por personalidades castellanas y portuguesas afines al conde-duque. Las incesantes peticiones financieras y humanas, para seguir alimentando la infinidad de guerras en las que Olivares había metido a España, desencadenaron varios motines como el de Oporto en 1628 y, sobre todo, el de Évora en 1638, que fue duramente sofocado por el ejército castellano. Estas revueltas fueron alentadas por la aristocracia portuguesa, que exacerbó los ánimos del pueblo llano, y que después, cuando ya lo había ganado para su causa, se puso de perfil, temiendo sufrir las represalias del rey español. 


    Pero detrás de estas revueltas no sólo se encontraban algunos miembros de la aristocracia o del clero portugués. Las potencias extranjeras como Inglaterra y Francia apoyaron económica y militarmente la secesión portuguesa. Francia estaba en guerra con España y todo lo que fuera debilitarla, le beneficiaba. 


    Los portugueses llevaban años esperando su momento y que mejor ocasión que la brindada en 1640, con motivo de la sublevación catalana. España se estaba deshaciendo por los flancos y Francia no perdía ocasión de hurgar en la herida, sembrando la semilla de la rebelión entre los portugueses y los catalanes. 


    Durante los reinados de Felipe II y Felipe III la relación entre Portugal y España fue razonablemente correcta y respetuosa. De hecho, casi benefició más a los portugueses, que tuvieron completo acceso comercial a los puertos españoles de América, mientras que los castellanos tenían vetados las plazas portuguesas de las Indias Orientales. En 1609 España firmó con los Países Bajos la Tregua de los Doce Años, que supuso un paréntesis en la guerra que ambos países libraban desde 1568. La tregua finalizó en 1621, pero durante este tiempo, los holandeses no dejaron de hostigar las plazas de ultramar de Portugal, desatando las quejas de los portugueses, que exigían una mayor protección por parte de España. La Tregua de los Doce Años perjudicó sobremanera el comercio de especias de Portugal. España, abrumada por una insoportable crisis económica, no podía afrontar la defensa de los puertos portugueses de ultramar. El Imperio era demasiado grande. 


    Los portugueses se hallaban desasistidos y se cuestionaban si merecía la pena pertenecer a un Imperio que mostraba evidentes señales de agotamiento. Portugal apenas aportaba tropas e ingresos a la Corona, mientras que proteger sus puertos comerciales de los ataques de los piratas y de la armada holandesa resultaba extremadamente costoso. De ahí, que el conde-duque, al igual que hizo con otros reinos, exigiera a Portugal adherirse a la Unión de Armas. A cambio, les prometió mayor protección y protagonismo en los asuntos de Estado. Para ganarse el apoyo de las Cortes portuguesas, el conde-duque consideró oportuno nombrar a doña Margarita de Saboya virreina de Portugal, pues dos de sus bisabuelas fueron hijas del rey Manuel I. Doña Margarita de Saboya llegó a Lisboa acompañada por un buen número de consejeros castellanos, provocando la indignación de la aristocracia portuguesa.


    Los portugueses rechazaron adherirse a la Unión de Armas del conde-duque, y se originaron protestas y disturbios, pero todavía sin excesiva importancia. En 1635, en el contexto de la Guerra de los Treinta Años, Francia declaró la guerra a España. El 21 de octubre de 1639 la flota española fue derrotada en la batalla de las Dunas. Este fracaso causó un fuerte malestar entre los portugueses, pues las naves españolas fueron hundidas por una armada holandesa que no cejaba en su empeño de hostigar sus puertos comerciales. España había perdido, definitivamente, su hegemonía en los mares. Poco después, en 1640, estalló la revuelta de Cataluña. A pesar de que el conde-duque de Olivares era consciente del malestar existente en la aristocracia portuguesa, persistió en solicitar soldados y dinero con los que combatir a los sublevados catalanes. Estas peticiones enfurecieron aún más a las autoridades portuguesas. 


    Felipe IV o, mejor dicho, el conde-duque de Olivares, no supo ganarse el afecto y la consideración de los portugueses, pues no sólo les pedía dinero y soldados, sino que, además, debido al afán centralizador en el que se hallaba embarcada la Corona, tampoco respetó sus fueros y privilegios. España en guerra contra Francia, con la armada derrotada por los holandeses y los catalanes sublevados exigiendo la independencia… Definitivamente, los portugueses no encontrarían un escenario más idóneo para intentar la emancipación. 


    El 1 de diciembre de 1640, una turba arrojó por la ventana de su palacio de Lisboa a Miguel de Vasconcelos, el hombre fuerte de Felipe IV en Portugal. La defenestración de Miguel de Vasconcelos supuso el inicio de la rebelión. Doña Margarita de Saboya intentó calmar a la muchedumbre, pero bastante suerte tuvo de salir con vida de la algarada y resguardarse en el cuartel general de Lisboa. La multitud comenzó a aclamar a don Juan, el duque de Braganza, como el nuevo rey de Portugal. No tardó mucho en extenderse la sublevación por todo el país. 


    Pocos días después de la revuelta, el duque de Braganza fue proclamado rey de Portugal como Juan IV. Doña Margarita de Saboya fue autorizada a regresar a España en 1641. Sin la virreina, Portugal quedaba totalmente libre de cualquier autoridad española.  


    El conde-duque estaba al corriente de la alarmante situación en Portugal y de las conspiraciones del duque de Braganza, pero las innumerables guerras y levantamientos a los que tenía que hacer frente dificultaron la tarea de reclutar un ejército en condiciones para sofocar la sublevación portuguesa. Apenas pudo improvisar un ejército que, precisamente, fue comandado por su cuñado, el conde de Monterrey. 


    Este ejército fue derrotado por los soldados portugueses en Olivenza. En defensa del conde de Monterrey, hay que decir que sus tropas distaban mucho de aquellos aguerridos tercios, que durante años provocaron el pánico en Flandes simplemente con nombrarlos. 


    La victoria portuguesa alentó a muchos nobles y clérigos, que aún dudaban de la conveniencia de alzarse contra España, a tomar partido por don Juan. 


    Felipe IV encomendó ahora la misión de sofocar la sublevación a don Gaspar Alonso de Guzmán, duque de Medina-Sidonia. Otro gravísimo error. La mujer de don Juan de Braganza era doña Luisa de Guzmán, hermana del duque de Medina-Sidonia. Es decir, el rey ordenó al duque que sometiera una sublevación liderada por su cuñado. Si la rebelión tenía éxito elevaría a su hermana a la dignidad de reina de Portugal. Una apuesta muy arriesgada que desembocó en una nueva revuelta, en este caso, en Andalucía. 


    El duque de Medina-Sidonia aceptó la misión encomendada, pero actuó con lentitud y negligencia, sin mostrar excesivo interés en cumplirla. Aprovechando la situación de caos en la que se encontraba el país, don Francisco Manuel de Guzmán y Zúñiga, marqués de Ayamonte y primo del duque, alentó a otros nobles andaluces a alzarse en armas contra el rey Felipe IV y emancipar Andalucía del resto de España. Su propósito era proclamar al duque de Medina-Sidonia rey de una Andalucía independiente. 


    Aunque la idea parece hoy en día un tanto descabellada, a río revuelto, ganancia de pescadores, y no había en Europa un río más revuelto que España. Y todos, ya fueran españoles o extranjeros, pretendían sacar tajada, aunque supusiera la destrucción total del Reino. 


    Según el plan, el duque de Medina-Sidonia no enviaría tropas a luchar contra los sublevados portugueses, sino todo lo contrario. Un ejército portugués, apoyado por nobles andaluces secesionistas cruzaría la frontera española por Ayamonte. Esta ciudad se encontraba dentro de los dominios del marqués, por lo tanto, las tropas invasoras entrarían en España sin encontrar resistencia, amparadas y protegidas por los nobles insurrectos. 


    Una vez en Ayamonte, este ejército sería comandado por el marqués y marcharía a Sevilla. Mientras tanto, el duque de Medina-Sidonia esperaría en Sanlúcar de Barrameda la llegada de una flota franco-lusa, pues el duque no sólo se había aliado con los portugueses, sino que también, con los franceses y con los musulmanes del reino de Fez. La armada franco-lusa tomaría Cádiz, el marqués de Poza conquistaría Málaga y en Andalucía desembarcarían tropas musulmanas procedentes del norte de África. España estaba fragmentada, prácticamente arruinada y enfrascada en innumerables guerras. Los conspiradores andaluces, con el apoyo de Portugal, Francia y los musulmanes del norte de África, podrían disfrutar de cierto éxito. 


    Pero la traición fue descubierta. En el verano de 1641, Antonio de Isasi, un hombre de la máxima confianza de Felipe IV, interceptó una carta enviada por el marqués de Ayamonte al duque de Medina-Sidonia, que dejaba al descubierto la conspiración y, en cierto modo, justificaba la pasividad del duque en actuar contra los sublevados portugueses. El duque y el marqués fueron llamados a Madrid, para dar las debidas explicaciones. Naturalmente ninguno de ellos se presentó, pues temían que jamás regresarían.


    El rey envió a Andalucía a don Luis de Haro y Guzmán, sobrino del conde-duque a Andalucía, a investigar la magnitud de la conspiración y asegurarse la lealtad de los principales nobles andaluces. Don Luis de Haro juzgó que eran pocos los nobles que habrían apoyado la sublevación. La falta de apoyo de la nobleza andaluza, junto con la demora de la flota franco-lusa en arribar a la costa de Sanlúcar, convencieron al duque de que el plan era completamente irrealizable. Viajó entonces a Madrid y se entrevistó con el conde-duque, a quien le confesó la conspiración. Naturalmente, el duque negó tener culpa alguna en la confabulación, atribuyendo toda la responsabilidad al marqués de Ayamonte y a su hermana, doña Luisa de Guzmán. Declaró que jamás había deseado ser nombrado rey de Andalucía, pero en cambio, su hermana estaba obsesionada con ser reina de Portugal y que, precisamente, había sido ella quien había insistido a su marido, don Juan de Braganza, para que aceptara la propuesta de ser proclamado rey. No obstante, se asegura que doña Luisa de Guzmán pronunció la célebre frase: «Prefiero ser reina por un día, que duquesa toda la vida».


    El marqués de Ayamonte también se declaró culpable, pero eludiendo cualquier tipo de responsabilidad y culpando de toda la trama al duque. Es decir, ambos conspiradores se culparon mutuamente de la conspiración. Pero el marqués sufrió peor suerte que su compañero de fechorías. Fue juzgado y declarado culpable. Sus propiedades fueron confiscadas y, en 1648, se ordenó su ejecución. En cuanto al duque de Medina-Sidonia, gracias a su título e inmensa fortuna, su vida fue perdonada. Simplemente tuvo que pagar una cuantiosa multa y aceptar ser desterrado a Castilla. 


    La sublevación nobiliaria en Andalucía había sido sofocada, pero Felipe IV contaba con los soldados del duque para someter a los portugueses, pero tras la conspiración, ya no disponía de ellos. Con tantos frentes abiertos, el rey carecía de tropas suficientes para combatir a don Juan de Braganza. Decidió pues centrar sus esfuerzos en Cataluña, postergando la respuesta a la sublevación portuguesa, en espera de que finalizara alguna de las guerras en la que estaba involucrado el reino. Poco más podía hacer. 


    Los portugueses llegaron a acuerdos y alianzas con poderosas naciones enemigas de España, como Francia e Inglaterra. Además, en 1641 firmaron una tregua de diez años con los holandeses. Esta tregua incluía un pacto de ayuda mutua contra su enemigo común, España. Pronto olvidaron los portugueses que los holandeses llevaban años hostigando sus puertos de ultramar. 


    Estos formidables aliados dificultaron la inconmensurable tarea que suponía contener las desatadas ansias independentistas portuguesas. Pero Portugal, sin la protección de la armada española, era mucho más débil y sus territorios de ultramar estaban más expuestos. Portugal firmó alianzas envenenadas con las potencias europeas que, a la larga, conllevarían la pérdida de sus territorios coloniales. 


    Los holandeses no tardaron en atacar los puertos portugueses de ultramar. Expulsaron a los portugueses de Costa de Oro en África, y ocuparon Santo Tomé y Malaca. Los franceses e ingleses siguieron el ejemplo holandés, hostigando las plazas comerciales portuguesas. Sin el respeto que aún infundía la flota española, Portugal fue perdiendo poco a poco gran parte de sus colonias, que fueron cayendo en manos de sus «aliados».


    De ahí el interés de los franceses, ingleses y holandeses en que Portugal se independizara, pues su emancipación no sólo debilitaría a España, sino que facilitaría a estas naciones adueñarse de las colonias portuguesas y acceder a lucrativas rutas comerciales. 


    El levantamiento se produjo en 1640 y la guerra duró hasta la firma del tratado de Lisboa en 1668, por el que se reconocía la independencia de Portugal y se le restituían sus antiguas posesiones, salvo Ceuta, que decidió continuar bajo soberanía española. 


    Pudiera parecer que la guerra fue interminable, que casi durante treinta años no hubo más que muerte y desolación, pero no fue así. Después de la derrota de Olivenza y de la traición del duque de Medina-Sidonia y del marqués de Ayamonte, Felipe IV postergó el conflicto portugués y decidió centrar todos sus esfuerzos en sofocar la sublevación catalana. Prácticamente, la guerra se limitaba a algunas escaramuzas fronterizas y a batallas esporádicas. Fue a partir de 1659, tras la firma del Tratado de los Pirineos que puso fin a la guerra entre España y Francia, cuando se intensificaron las hostilidades, pues los soldados que estaban enfrascados en la guerra contra Francia fueron enviados a Portugal. 


    Felipe IV encomendó a su hijo bastardo, don Juan José de Austria, la misión de acabar de una vez por todas con la sublevación portuguesa. La segunda parte de la guerra empezó bien para los intereses españoles. En 1663 tomó la ciudad portuguesa de Évora, pero posteriormente fue derrotado en Estremoz y los portugueses recuperaron la ciudad. Tras esta derrota, el hijo bastardo de Felipe IV fue sustituido por el marqués de Caracena, un militar con experiencia en las guerras de Flandes. Pero en julio de 1664 el ejército español sufrió una terrible derrota en Castelo Rodrigo. En junio de 1665, el ejército español fue nuevamente derrotado en Villaviciosa, Portugal. Esta batalla decantó definitivamente la guerra hacia el lado portugués. Durante esta parte del conflicto, no se libraron grandes batallas, pero las últimas, las que tuvieron una mayor relevancia, las ganaron los portugueses. 


    La batalla de Villaviciosa se libró en junio de 1665 y Felipe IV murió en septiembre de ese año. Su hijo, Carlos II, el Hechizado, apenas tenía cuatro años. El país era gobernado por doña Mariana de Austria, mujer de Felipe IV y madre de Carlos II. En 1667 España volvió a entrar en guerra con la Francia de Luis XIV. Los franceses invadieron los Países Bajos españoles y la frontera catalana. España se encontraba completamente exhausta. De ningún modo podía continuar en guerra con Portugal y al mismo tiempo pretender expulsar a los franceses de los territorios ocupados. Finalmente, el 13 de febrero de 1668, se firmó el Tratado de Lisboa, que reconocía la independencia de Portugal. 


     


    

  


  
    CAPITULO XXVIII


     


    La guerra de Sucesión Española (1701-1713)


     


     


     


    En 1700 murió sin dejar descendencia Carlos II, hijo de Felipe IV. Carlos II ha pasado a la Historia con el sobrenombre de «el Hechizado» por los innumerables padecimientos que sufría. Los médicos de la época no encontraron mejor solución para combatir sus males que administrarle exorcismos y pócimas que, seguramente, no hicieron más que agravar su ya deplorable estado de salud. Le pasaba prácticamente de todo: no habló hasta los cuatro años, a los seis padeció de sarampión, rubeola, varicela y viruela, y no empezó a caminar hasta los ocho. Sufría problemas intestinales, hidrocefalia, crisis epilépticas, raquitismo y esterilidad, entre otros males. Con todos estos problemas, no era de extrañar que en la Corte consideraran que era víctima de un maleficio y, de ahí, la iniciativa de administrarle exorcismos. 


    Murió a los 38 años y el informe de la autopsia es demoledor e inquietante. Literalmente: «el cuerpo no tenía ni una gota de sangre, el corazón tenía el tamaño de un grano de pimienta, los pulmones estaban corroídos, los intestinos aparecieron gangrenados y putrefactos, tenía un solo testículo, negro como el carbón y la cabeza llena de agua».


     Es increíble que hubiera alcanzado los 38 años. Con tantos padecimientos, su vida fue todo un infierno colmado de dolores, brebajes repugnantes, visitas continuas de médicos y exorcistas… 


    Tener un testículo y encima negro, no ayuda a tener descendencia y por tal motivo redactó un testamento en el que nombraba sucesor a José Fernando de Baviera, nieto de su hermana Margarita, que se había casado con el emperador de Austria, Leopoldo I. Fernando de Baviera fue el candidato que Luis XIV de Francia y Leopoldo I de Austria habían acordado para repartirse las posesiones de la Corona española. La decadencia del Imperio español era más que evidente, y las potencias extranjeras advirtieron una nueva oportunidad de arrebatarle gran parte de sus posesiones. 


    Pero en 1699, de forma repentina e inesperada, murió José Fernando. Contaba con sólo siete años. Que su fallecimiento fuera tan repentino, cuando se trataba de un niño sano, generó ciertos rumores que aseguraban que había sido envenenado. Pero ¿quién podría haber ordenado el asesinato del pequeño? En latín, hay una frase que afirma: «cui prodest scelus, is fecit», que significa que aquel a quien beneficia el crimen, es quien lo ha cometido. ¿Y a quién beneficiaba la muerte del joven heredero? Teniendo en cuenta que José Fernando pertenecía a la casa de Austria y que era nieto del emperador Leopoldo I, a quien más interesaba quitárselo de en medio era a Luis XIV, que estaba obsesionado por adueñarse de las posesiones españolas. Y para conseguir sus ambiciosos propósitos, que mejor estrategia que colocar a un Borbón en el trono español. 


    La muerte de José Fernando abrió de nuevo la carrera a la sucesión. Aparecieron entonces dos nuevos candidatos: el archiduque Carlos, perteneciente a la casa de Austria e hijo del emperador Leopoldo I, y Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV y de María Teresa de Austria, hija de Felipe IV. Ambos eran poderosos candidatos, pues podrían heredar sus respectivos reinos además de la Corona española. 


    Era una situación compleja, que no agradaba a otras potencias europeas como Inglaterra u Holanda. Felipe de Anjou podría ser rey de España y de Francia, y Carlos, rey de España y emperador de Austria. Fuera quién fuera el sucesor, ante él se erigía el Imperio más poderoso de la época. Inglaterra y Holanda presionaron para que el heredero elegido fuera el Archiduque Carlos, pues temían que Francia se hiciera con el control absoluto de España. Un Reino que había perdido la hegemonía europea, pero que aún conservaba amplios territorios en Europa y América. 


    Luis XIV cedió ante la presión de Inglaterra y Holanda y accedió a que el heredero a la Corona española fuera el candidato de la casa de Austria. Si Francia estaba de acuerdo, parecía que el problema sucesorio estaba resuelto. Pero nada más lejos de la realidad. Carlos II redactó un nuevo testamento, falleciendo pocas semanas después. Supuestamente, se desconocían las últimas voluntades del monarca y, por lo tanto, a quién había nombrado su sucesor. Y, ante la sorpresa de las potencias europeas, el heredero fue Felipe de Anjou. 


    Luis XIV dudó si su nieto debía aceptar el trono español, pues era consciente de que llevaría a la guerra a las potencias europeas. Pero finalmente accedió. Tal y como se temía, Inglaterra, Holanda y Austria conformaron la Gran Alianza, a la que después se uniría Saboya y Portugal. En 1702 declararon la guerra a Francia y España. Empezaba así la Guerra de Sucesión Española. El destino de España se hallaba en manos extranjeras.


    Felipe de Anjou llegó a Madrid en febrero de 1701 con un grupo de consejeros de confianza de Luis XIV. Fue ungido por Portocarrero, arzobispo de Toledo, y proclamado rey en las Cortes castellanas el 8 de mayo. El recibimiento del pueblo de Madrid a su nuevo rey fue muy caluroso. Felipe V era joven, apuesto, vigoroso. Representaba el contrapunto al enfermizo y débil Carlos II. En 1702 se celebraron las Cortes catalanas. Las autoridades le juraron fidelidad y el rey accedió a respetar los fueros, las leyes y los privilegios particulares de Cataluña. Las relaciones entre la Monarquía borbónica y las Cortes catalanas eran del todo cordiales. Los comienzos del nuevo rey parecían muy halagüeños. De Cataluña, Felipe V marchó a Nápoles a jurar sus fueros y de allí, al Milanesado donde las tropas francesas estaban combatiendo contra las austriacas. En Italia consiguió dos grandes victorias. A causa de su arrojo y valentía, comenzaron a llamarle «el Animoso».


    Durante los primeros meses, la guerra se desarrolló alejada de la península, pero en el verano de 1702, una flota angloholandesa intentó desembarcar en Cádiz, pero fue rechazada y cambiaron de rumbo. Navegaron entonces hacia Vigo, donde se hallaba la flota procedente de América cargada de oro y plata, pues estaban al corriente de que la armada enemiga se encontraba merodeando por el Estrecho. ¿Cómo sabían los ingleses que el oro y la plata se encontraban en Vigo? Es muy probable que don Juan Tomás Enríquez de Cabrera, almirante de Castilla, tuviera mucho que ver en esta cuestión. 


    Don Juan era un austracista convencido. Sospechosamente, huyó a Portugal poco después del desastre de Vigo. Se le acusó de haber estado enviando informes del estado de la flota y de la situación política en España a los enemigos de Felipe V. Fue considerado un traidor, de hecho, no tardó en arrojarse a los pies del Archiduque Carlos cuando éste desembarcó en Lisboa. Por lo tanto, sino fue un traidor, sí que fue un acérrimo enemigo de los Borbones. Con informes facilitados a los austracistas o no, en el interior de la bahía de Vigo se libró la batalla naval entre la flota angloholandesa y la hispanofrancesa, en la que finalmente salieron victoriosos los austracistas. 


    En cuanto al oro y la plata proveniente de América, según ciertas teorías, gran parte de la preciada mercancía ya había sido descargada y enviada a Madrid. Otras hipótesis aseguran que los tesoros permanecieron en los barcos y que fueron hundidos o bien por la flota angloholandesa, o bien por la hispanofrancesa, para que no cayeran en manos del enemigo. Incluso Julio Verne se hizo eco de esta historia y emplazó en la ría de Vigo el oro con el que se financiaba y mantenía el Nautilus, en su libro «20.000 leguas de viaje submarino».


    La guerra llegó por tanto a la península y Felipe V reestructuró el ejército, que todavía estaba organizado en los antiguos tercios, por regimientos siguiendo el modelo francés. Había que movilizar a las tropas ante la inminente llegada de los austracistas a tierras españolas. Felipe V concedió a los generales franceses la mayoría de los mandos principales, lo que originó el entendible malestar entre los militares españoles. Generales franceses recomendados por su abuelo Luis XIV, pues la sombra del rey francés era muy larga. 


    En 1704 el Archiduque desembarcó en Lisboa. Alertado Felipe V de la llegada de su rival, reclutó un ejército para invadir al país vecino. Su ataque tuvo éxito y aunque las tropas hispanofrancesas no permanecieron en Portugal durante mucho tiempo, el Archiduque Carlos tuvo que retirarse, persuadido de que había errado su estrategia. 


    En agosto de 1704 una flota angloholandesa, comandada por George Rooke, tomó Gibraltar. Después, se dirigió a Ceuta, pero no consiguió conquistarla. Gibraltar había caído y aunque en 1705 se intentó recuperarla tanto por tierra, como por mar, no fue posible. Y así estamos desde entonces…


    La guerra se complicaba para Felipe V, y aún más, cuando en 1705, los burgueses y nobles catalanes firmaron una alianza secreta con Inglaterra; el denominado «Pacto de Génova». Según este acuerdo, Cataluña apoyaría la causa del Archiduque Carlos, siempre y cuando éste respetara los fueros y privilegios catalanes. Como contrapartida, se comprometían a movilizar un ejército tan pronto la flota angloholandesa asomara por la costa. 


    Es importante recordar que don Felipe de Anjou era el legítimo rey de España, pues así lo había decidido Carlos II en su testamento. Su proclamación como rey fue ratificada por las distintas Cortes, como la castellana y la catalana. Las Cortes catalanas le juraron fidelidad en 1702, y sólo tres años después, en 1705, los catalanes firmaron el Pacto de Génova con los ingleses, traicionando al rey al que habían jurado fidelidad. 


    ¿A qué se debió este cambio de parecer? George Rooke, antes de tomar Gibraltar, intentó conquistar Barcelona. El asalto fue rechazado, pero el virrey Fernández de Velasco advirtió cierta connivencia entre la burguesía y las autoridades catalanas, con los austracistas. Se generó un clima de desconfianza que originó el encarcelamiento de un gran número de personalidades catalanas a las que se acusó de colaborar con el Archiduque Carlos y, por lo tanto, de traición. 


    En Cataluña existía una persistente desconfianza ante lo francés, no hace falta más que recordar como procedieron los reyes franceses Luis XIII y Luis XIV durante la sublevación catalana de mediados del siglo XVII. Luis XIV era un rey absolutista y temían que su nieto Felipe V actuara de igual modo, suprimiendo los fueros y privilegios catalanes. Consideraban que don Carlos sería más proclive a sus intereses tanto políticos, como económicos. Así pues, don Carlos fue proclamado rey en noviembre de 1705. Por lo tanto, en España reinaban dos monarcas; Felipe V y el Archiduque, que fue proclamado rey como Carlos III. 


    Cataluña no fue la única región española que abrazó la causa austracista. En Valencia, Denia fue la primera ciudad que se proclamó abiertamente seguidora del Archiduque y, poco después, le siguieron más ciudades. En Aragón se desencadenó un enorme caos, pues mientras unos pueblos eran fieles al rey Felipe V, otros abrazaron la causa del Archiduque. Los hubo también que cambiaron de bando en varias ocasiones durante la guerra, siguiendo su propio criterio e interés. 


    Informado de la defección de las autoridades catalanas, Felipe V envió a Cataluña a sus ejércitos de Aragón y Portugal. Sitió Barcelona por tierra y por mar con el apoyo de la flota francesa. Ante el colosal despliegue militar, la ciudad no tardaría en caer en manos del Borbón, pero la llegada de una armada angloholandesa y la derrota sufrida en la batalla de Alcántara en el frente portugués, le obligaron a retirarse. Felipe V regresó a Madrid siguiendo la frontera francesa y Navarra, en lugar de atravesar Aragón, una ruta mucho más rápida, pues no confiaba en la fidelidad de los aragoneses. 


    La guerra se complicaba tanto para Felipe V, que llegó a Madrid justo a tiempo de hacer las maletas y huir a Guadalajara, pues un poderoso ejército austracista avanzaba raudo hacia la capital. Mientras tanto, en Valencia continuaban las deserciones y la ciudad de Orihuela cambió de bando, tendiendo la mano a la causa austracista. 


    La guerra pintaba mal para el rey Borbón, pero aún contaba con el inestimable apoyo de Castilla. Gracias a los nobles castellanos, logró armar un ejército con el que hizo frente al Archiduque que, sorprendido ante la llegada de esta inesperada tropa, huyó a Valencia. En noviembre de 1706, Felipe V regresó triunfante a Madrid. 


    En 1707 el Borbón consiguió una importante victoria en Almansa y con ella, se aseguró el dominio de Murcia y Valencia. Además, las tropas francesas lograron conquistar Lérida. Los austracistas sólo controlaban ya Barcelona y Tarragona. La guerra volvía a ponerse claramente de lado de Felipe V. Pero por poco tiempo. En 1710 una ofensiva aliada procedente de Cataluña marchó hacia Aragón. Felipe V fracasó en su intento de detenerlos y los austracistas tomaron Zaragoza. El Archiduque se dirigió entonces a Madrid y el Borbón, sin capacidad para hacerle frente, abandonó la ciudad. 


    Cuando don Carlos llegó a la capital del Reino, se encontró con una ciudad completamente hostil y adversa, que se declaraba rotundamente borbónica. Carente del favor de la Corte madrileña y temiendo quedar cercado por las tropas felipistas, no tuvo otra opción que abandonar Madrid poco después. 


    Las tropas borbónicas, principalmente francesas, iniciaron una terrible ofensiva desde el sur de Francia y consiguieron recuperar Aragón y Gerona. La guerra volvía a inclinarse a favor de Felipe V. Pero en abril de 1711 ocurrió un suceso que cambió el devenir de los acontecimientos y precipitó el fin de las hostilidades. Ese año murió el emperador José I, hermano del Archiduque, sin dejar descendencia masculina, pues su único hijo, Leopoldo José, murió cuando tenía sólo un año de vida. Por lo tanto, don Carlos se erigía como su legítimo sucesor. Esta situación supuso un cambio radical en la postura de Inglaterra y Holanda hacia la guerra, pues no les entusiasmaba la posibilidad de que don Carlos pudiera ocupar los dos tronos: el austríaco y el español. Inglaterra retiró su apoyo al Archiduque. En Londres se reunieron dirigentes franceses e ingleses, para iniciar unas negociaciones que desembocarían en el Tratado de Utrecht de 1713. La firma de este Tratado supuso un auténtico desastre para España. Felipe V fue reconocido rey, pero el precio que tuvo que pagar la Corona española fue desmesurado. España perdió las posesiones europeas de Milán, Nápoles, Cerdeña y los Países Bajos españoles, en favor de Austria. Por su parte, Inglaterra retuvo Menorca y Gibraltar. Las potencias europeas decidieron quién debía sentarse en el Trono español, repartiéndose las posesiones españolas en Europa. Fue una guerra en la que todas las naciones implicadas salieron beneficiadas. Todas, menos una, España. 


    Sin embargo, el nuevo emperador Carlos VI no aceptó el acuerdo de paz y la guerra continuó en aquellos territorios donde aún permanecían las tropas austracistas. Carlos VI se negó a renunciar a un trono que tuvo en la misma palma de su mano. De hecho, llegó a ser proclamado rey de España como Carlos III. Pero sin el apoyo inglés, no le quedó más opción que abandonar, en junio de 1713, su último reducto en tierras españolas, Cataluña.


    Primero se macharon los ingleses, luego los holandeses acompañados por los portugueses y, por último, los austriacos. Los catalanes se quedaron solos y Barcelona permanecía sitiada por las tropas borbónicas. Se convocó la Junta General, en la que estaban representados todos los estamentos y autoridades catalanas, para decidir qué medidas tomar tras la marcha del Archiduque. 


    Ante la abrumadora superioridad del ejército borbónico, la decisión más lógica debería haber sido rendirse de la manera más honrosa y digna posible, pero las autoridades decidieron continuar la guerra y resistir el asedio. Fue una auténtica insensatez. Se calcula que unos 40.000 soldados borbónicos sitiaban una Barcelona protegida por sólo 6.000. 


    Felipe V les envió una carta ofreciéndoles el perdón si abrían las puertas de la ciudad y se rendían. En caso contrario, entregaría Barcelona al saqueo. Las autoridades rechazaron el ofrecimiento con cierta soberbia, respondiendo que: «los borbones podían atacar Barcelona cuando quisieran, que ya estaban ellos para defenderla, pues jamás un pueblo acostumbrado a luchar por la libertad sería intimidado por las amenazas». 


    En julio de 1714 tomó el mando del ejército hispanofrancés el duque de Berwick, un francés hijo ilegítimo del futuro rey de Inglaterra, Jacobo II. La ofensiva se intensificó. La Junta General volvió a reunirse y trasladó al duque de Berwick una serie de condiciones para rendir la ciudad, entre ellas, que Felipe V respetara los fueros. El duque les respondió que nada de condiciones, o la ciudad capitulaba o la entregaba al saqueo. La Junta General decidió no rendir la ciudad y continuar el enfrentamiento contra los borbones. 


    El 11 de septiembre de 1714 las tropas de Berwick entraron en Barcelona. La batalla se libró en las plazas, en las calles, en las viviendas. Hombres, mujeres, incluso niños lucharon denodadamente contra los borbones. Toda la población ofreció una feroz resistencia, pero finalmente la ciudad se rindió, siendo ocupada totalmente el 13 de septiembre. La toma de Barcelona supuso el definitivo fin a la Guerra de Sucesión.


     


     


    ***


     


     


    Una vez concluida la contienda, el rey Felipe V publicó los llamados Decretos de Nueva Planta. El rey consideraba que los catalanes y los valencianos eran unos traidores, pues se habían levantado en armas contra su autoridad y gobierno. La aplicación de los Decretos de Nueva Planta supuso el fin de los fueros y privilegios de los que disfrutaban estas regiones. 


    Los catalanes le juraron fidelidad en las Cortes convocadas en 1702, y, como contrapartida, Felipe V fue receptivo a sus peticiones. Pero durante la guerra, los catalanes llegaron a acuerdos secretos con los ingleses, los enemigos del rey, su rey, al que habían jurado fidelidad. La deslealtad de las autoridades catalanas fue manifiesta. En cambio, las Cortes valencianas nunca llegaron a jurar fidelidad a Felipe V. No obstante, aunque no le hubieran jurado fidelidad, se habían levantado en armas contra él. Felipe V se amparó en el derecho de conquista y de triunfo sobre los territorios sublevados y, por tal motivo, derogó sus fueros y leyes. En todas las guerras, de algún modo debes beneficiar a tus aliados y castigar a tus enemigos. 


    Los Decretos de Nueva Planta favorecían las políticas centralizadoras. Felipe V era nieto de Luis XIV, que recordemos se le atribuye la famosa frase: «el Estado soy yo». La rebelión de las regiones aragonesas sirvió de pretexto para abolir sus fueros. Castilla prácticamente carecía de fueros y leyes propias. Las Cortes gozaban de un papel muy limitado, pues la influencia de la Monarquía era prácticamente absoluta. 


    Se podría concluir que Castilla apoyó a Felipe V y algunas regiones del reino de Aragón, como Cataluña y Valencia fueron partidarias del Archiduque Carlos. Pero la cuestión es mucho más compleja, pues no toda Castilla fue borbónica desde el primer momento, ni todo Aragón, Valencia o Cataluña fue austracista. Incluso algunas ciudades cambiaron de bando en varias ocasiones según transcurría la contienda. 


    En 1640 los catalanes se sublevaron contra Felipe IV porque lo consideraban un absolutista, y se arrojaron a los pies de Luis XIII y posteriormente de Luis XIV, dos reyes franceses. Felipe V, el nieto de Luis XIV, fue proclamado rey y los catalanes le juraron fidelidad. El rey fue receptivo a sus peticiones y requerimientos, respetando sus fueros y privilegios. Esos mismos catalanes que proclamaron conde de Barcelona a un rey francés, años después, se sublevaron contra otro rey francés. Una auténtica paradoja, pero que tiene su explicación.  


     Los catalanes se rebelaron contra Felipe IV y buscaron el apoyo de los reyes franceses, pero ¿qué encontraron? Aquello por lo que se habían sublevado: más intervencionismo. Los reyes franceses enviaron a Cataluña soldados y gobernadores franceses. Cataluña no fue para ellos más que un mercado en el que vender sus productos. Los reyes franceses limitaron sus leyes y fueros, y cuando las autoridades catalanas protestaron por el trato recibido fueron completamente ignoradas. 


    Su experiencia con Luis XIII y posteriormente con Luis XIV no fue la esperada. ¿Por qué con Felipe V iba a ser distinto? El Archiduque Carlos encarnaba la promesa de una total autonomía política y económica, mientras que el Borbón representaba el absolutismo y centralismo, que caracterizó al gobierno de su abuelo. Por otro lado, las autoridades catalanas consideraban que una economía liberal y descentralizadora convertiría a Cataluña en un gran imperio comercial al estilo de Holanda o Inglaterra. Políticas económicas muy distintas y enfrentadas a los regímenes proteccionistas que caracterizaron al reformismo ilustrado. 


    Felipe V tildó a los catalanes de traidores, pues al igual que sucedió en 1640, pactaron en plena guerra con el enemigo del rey de España. Y sufrieron las consecuencias. Además de la muerte, hambre y miseria que provocan todas las guerras, se les aplicó el Decreto de Nueva Planta. Según esta disposición, aquellas regiones que lucharon a favor de las aspiraciones del Archiduque Carlos fueron acusadas de traición y, como castigo, todos sus fueros, leyes y privilegios fueron suprimidos. Justo lo que más temían los catalanes. 


    


    


    


     


    


    


     


    


    


    


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO XXIX


     


    La Guerra Realista (1820-1823)


     


     


     


    La Guerra Realista fue una sublevación liderada por los partidarios del rey absolutista Fernando VII, que se desarrolló en España entre los años 1820 y 1823. Antes de hablar de esta guerra, es conveniente que nos pongamos en antecedentes. El 27 octubre de 1807, Godoy, valido del rey Carlos IV, firmó con Napoleón el Tratado de Fontainebleau, que determinó la invasión hispanofrancesa de Portugal, fiel aliada de Inglaterra, y su posterior división en tres reinos, uno de los cuales sería cedido a Godoy, que lo gobernaría con el título de Príncipe de los Algarves. Una vez firmado el acuerdo, tropas españolas invadieron el país vecino. España se quedó, prácticamente, sin ejército que la protegiera. Aunque el tratado fue firmado el 27 de octubre, ya el 18, tropas francesas habían cruzado la frontera española. 


    El ejército francés se dirigió a Portugal, y el 30 de noviembre tomó Lisboa. Portugal había sido conquistada y la familia real portuguesa huyó a Brasil. Ya no tenía sentido que en España permanecieran los ejércitos franceses. Pero las tropas francesas no sólo no regresaron a Francia o marcharon a Portugal para afianzar la conquista, sino que fueron ocupando ciudades como Salamanca, Barcelona o Burgos. Además, miles de soldados franceses continuaban cruzando la frontera española ante la indiferencia de las autoridades. Nos encontrábamos ante una invasión en toda regla. 


    Con el ejército español desperdigado, las tropas francesas no tardaron en ocupar casi toda España y controlar las principales vías de comunicación. Todo ello, ante la indolencia y desinterés del rey Carlos IV. Con más de 60.000 soldados franceses ocupando España, hasta el pérfido de Godoy, su más fiel servidor, se asustó y solicitó a la familia real que se trasladara a Aranjuez. Desde allí, sería más sencillo marchar a Sevilla, para posteriormente, huir a América en el caso de que la situación se complicara. 


    En marzo de 1808 se desató el motín de Aranjuez, una sublevación provocada por los seguidores de don Fernando, príncipe de Asturias. Los amotinados exigían la destitución de Godoy y la abdicación de Carlos IV a favor de su hijo. La vida del propio Godoy corrió serio peligro. Después de permanecer escondido durante horas, fue descubierto por la muchedumbre, apaleado y encerrado en el castillo de Villaviciosa de Odón, en Madrid. Pero gracias a la mediación del mariscal francés Murat fue trasladado y puesto a salvo en Bayona.


    El motín supuso un golpe de Estado, pues finalmente Carlos IV abdicó en su hijo y Godoy fue desterrado. El verdadero beneficiado de esta sublevación fue el príncipe de Asturias, que acabó siendo proclamado rey como Fernando VII. Probablemente, Fernando VII estuvo involucrado en la revuelta, pues se consideraba gravemente perjudicado por las políticas de Carlos IV y de su valido. 


    Como hemos visto, tras el motín de Aranjuez, Carlos IV abdicó en su hijo Fernando VII, pero el mariscal Murat, lugarteniente de Napoleón y su hombre fuerte en España, no aceptó tal abdicación y, junto con la reina María Luisa, persuadió a Carlos IV para que rectificara. Y lo hizo. Obedeció el dictamen del general francés como si fuera su más servil subordinado. Carlos IV envió una humillante carta a Napoleón, donde manifestaba que había sido forzado a abdicar. Le rindió todo tipo de pleitesía y puso a su disposición, tanto a la familia real, como al Reino en su totalidad. 


    Carlos IV abdicó, pero como se retractó poco después, su hijo don Fernando apenas reinó unos días. Durante un breve espacio de tiempo, España tuvo dos reyes o quizá no tuvo ninguno, pues el hombre más poderoso del país era el mariscal francés Murat. Lo cierto es que en España reinaría quién decidiera Napoleón. Y el corso proclamó a su hermano José, rey de España, el 6 de junio de 1808. 


    Pero antes, en Bayona, ocurrió un episodio que es importante destacar, porque revela la baja catadura moral de los borbones de aquella época. En abril de 1808, llegó a Bayona don Fernando, quien fue tratado como príncipe y no como rey, lo que le irritó y confundió. Carlos IV, enterado de la presencia del príncipe en Bayona, y temiendo que la cercanía de su hijo con Napoleón pudiera influir en la decisión del francés sobre en quién debería recaer la Corona de España, marchó rápidamente a la ciudad francesa acompañado de su mujer doña María Luisa, y de Godoy, que había sido liberado. Nada más verse padre e hijo se produjo una acalorada discusión, en la que tuvo que intervenir el propio Napoleón. Un espectáculo realmente desolador y vergonzoso. 


    Se dispusieron para la cena y Carlos IV, después de soltarle a Napoleón decenas de halagos y alabanzas, le entregó la Corona de España, para que dispusiera de ella como estimase oportuno. Napoleón, naturalmente, estaba encantado. Tenía todo un Imperio a sus pies, sin haber derramado una gota de sangre. El corso compartía mesa y mantel con la familia real más abyecta, miserable y cobarde de nuestra Historia, y sabría cómo sacarle provecho, pues ya tenía decidido que ninguno de esos dos personajes reinaría en España. Paradojas del destino, esa cena se celebró el 2 de mayo. Mientras los madrileños se batían el cobre con los mamelucos, Carlos IV le ofrecía a Napoleón, en bandeja de plata, el trono de España.


    Cuando llegaron a Bayona las noticias de la sublevación madrileña, un airado Napoleón acusó al príncipe de traición, pues consideraba que estaba detrás de la rebelión contra la ocupación francesa. Carlos IV apoyó la acusación del francés, culpando a su hijo de que la sangre de sus vasallos y de sus aliados y amigos franceses hubiera sido derramada en las calles de Madrid. Su madre, la reina María Luisa, le llamó bastardo, traidor y animó a Napoleón a que lo fusilara allí mismo. Es casi divertido imaginarse el espectáculo y a Napoleón metido en esa trifulca familiar. 


    Bonaparte exigió a don Fernando que reconociera a su padre como legítimo rey, amenazándole con tratarle como a un rebelde. Don Fernando, no sólo accedió a las peticiones de Napoleón, sino que se arrodilló ante su padre y entre lágrimas, le suplicó perdón. La valentía no se encontraba entre las virtudes más destacadas de los miembros de la familia real. 


    Napoleón, satisfecho por la sumisión mostrada por don Fernando, le envió al castillo de Valençay, donde residió durante el trascurso de la guerra de la Independencia, hasta que, en 1813, tras la firma del Tratado de Valençay, Napoleón suspendió las hostilidades y reconoció a don Fernando como rey de España, permitiendo su regreso el 22 de marzo de 1814.


    Una vez que don Fernando fue enviado al castillo de Valençay, Carlos IV no tuvo reparo alguno en abdicar a favor de Napoleón, ofreciéndole el Reino de España, para que el corso hiciera con él lo que estimara más oportuno. 


    La reina María Luisa se felicitó de que el espinoso y triste asunto de la Corona hubiera quedado resuelto, pero le suplicó a Napoleón que les facilitara los recursos necesarios para poder subsistir con la dignidad que les correspondía. Carlos IV y doña María Luisa no cedieron un Reino a Napoleón, se lo vendieron a precio de saldo. Exactamente por 6.000.000 de francos anuales y un par de castillos. Servidumbre incluida, por supuesto.               


    Como curiosidad, doña María Luisa era amante de Godoy, y según afirmaba el general francés Savary, los tres, Carlos IV, doña María Luisa, y Godoy vivían y dormían juntos. Aseguraba que eran como un matrimonio de tres, y aunque cada uno disponía de sus propias estancias, el personal de servicio le aseguró que no eran pocas las mañanas en las que los tres amanecían durmiendo en la misma cama. Napoleón reía divertido las historias que le contaba Savary sobre la familia real. Mientras ellos fueran felices… opinaba el corso. Al fin y al cabo, había comprado un Imperio por un puñado de francos y un par de castillos. 


     


     


    ***


     


     


    Mientras en España se libraba la guerra de la Independencia y la sangre de los españoles era derramada en nombre de la libertad y del regreso del «legítimo» rey Fernando VII, el Deseado, el muy felón no hacía más que felicitar a Napoleón por sus victorias en España. Incluso le suplicó que lo adoptara con estas palabras: «Mi mayor deseo es ser hijo adoptivo de S. M. el emperador, nuestro soberano. Yo me creo merecedor de esta adopción que verdaderamente haría la felicidad de mi vida, tanto por mi amor y afecto a la sagrada persona de S. M., como por mi sumisión y entera obediencia a sus intenciones y deseos». Y este era el Deseado… 


    Fernando VII regresó a España en 1814, y fue recibido en la frontera por el general Copons, que le pidió infructuosamente que jurara la Constitución de 1812. Pocos días después, otra delegación de diputados absolutistas encabezada por Bernardo Mozo Rosales le entregó el llamado «manifiesto de los persas». 


    Para entrar en contexto, es necesario hablar de la Constitución de 1812. La famosa «Pepa», pues con este sobrenombre ha pasado a la Historia, fue impulsada por los llamados «ilustrados», las clases medias acomodadas y la burguesía. El pueblo llano, el campesinado, representaba el ochenta por ciento de la población y era prácticamente analfabeto. Lógicamente ni siquiera entendía qué era o para qué servía una Constitución. Para ellos, su mayor preocupación era poder llevar un mendrugo a su casa todos los días para poder alimentar a sus hijos. La Constitución propugnaba unas reformas y planteamientos políticos muy similares a los del recientemente derrotado enemigo francés, y se alejaba de la tradición centralista de los reyes españoles. Por lo tanto, fue suficiente con la llegada a España de Fernando VII, para que la Constitución de Cádiz quedara postergada. Las ideas absolutistas de Fernando VII disfrutaban de muchos partidarios. 


    Desde su retorno a España e incluso durante su confinamiento en Francia, políticos, militares y nobles aconsejaron al rey que no jurara la Constitución, pues no era más que un invento liberal orquestado por la burguesía y los ilustrados acomodados, que para su redacción siguieron como ejemplo las leyes y directrices reformistas de los revolucionarios franceses. En la España conservadora y tradicional, más acostumbrada al Antiguo Régimen, no tenían cabida las leyes transgresoras. 


    El «manifiesto de los persas» era un documento firmado por 69 diputados de tendencia absolutista, en el que se pedía al rey que no jurara la Constitución y que derogara todas las leyes decretadas por las Cortes de Cádiz. 


    Fernando VII firmó un decreto el 4 de mayo de 1814, en el que afirmaba que aborrecía el despotismo, garantizaba la libertad y la seguridad individual y aseguraba que convocaría unas Cortes debidamente representadas donde se tomarían las principales decisiones sobre el futuro de España. Pero derogó todas las leyes que emanaban de las Cortes de Cádiz, naturalmente no convocó las Cortes, y de ningún modo concedió algún tipo de libertades. Es decir, no cumplió nada de lo que él mismo había firmado. 


    Fernando VII apenas encontró resistencia a sus despóticas decisiones. Los partidarios de la Constitución eran una minoría. Sólo los ilustrados, clases medias, profesionales, funcionarios o algún que otro militar de la guerra de la Independencia la apoyaba. El mundo rural, la nobleza y la Iglesia defendían la tradición y el conservadurismo que encarnaba la monarquía absolutista. Los reformistas intentaron que Fernando VII acatara algunas directrices liberales, limitando de esta manera su poder, pero no lo consiguieron. Y, para evitar cualquier tipo de discrepancia a su gobierno, el rey reprimió a todos aquellos que eran tildados de liberales o simplemente acusados como tales. Los apoyos a la Constitución fueron mínimos. 


    Debido a la devastación que causó la guerra de la Independencia, España se hallaba inmersa en una profunda crisis económica y social. La emancipación de América conllevó el envío de tropas y recursos, y limitó la llegada de oro y plata. El rey se rodeó de ministros absolutistas y España regresó a un régimen casi feudal, donde sólo prosperaban los colaboradores más cercanos al rey y donde la corrupción y el nepotismo se hizo norma. Nadie osaba hacer frente a Fernando VII. 


    Los liberales eran una minoría y aunque las leyes que emanaban de la Constitución eran más justas y modernas, quizá el país aún no estaba preparado para asumirlas. La verdadera oposición al régimen de Fernando VII la lideraron los guerrilleros que lucharon contra la invasión francesa y que, tras la derrota del ejército francés, ingresaron en el ejército, ocupando altos cargos militares. Ejemplo de estos guerrilleros fueron Francisco Espoz y Mina, o Juan Martín Díaz, el Empecinado. 


    Las leyes que provenían de la Constitución eran tildadas de afrancesadas y, por lo tanto, antiespañolas y contrarias a la tradición. España se encontraba inmersa en una crisis sin precedentes y América se había sublevado. El Imperio se desmoronaba y muchos consideraban que, ante tales dificultades, se necesitaba de un rey con plenos poderes y no de unas Cortes lideradas por burgueses e ilustrados con propuestas renovadoras o incluso disruptivas. Era más prudente volver al Antiguo Régimen. Así, al menos, pensaba una gran parte de la sociedad española. Pero no todos. Desde el 1814 al 1820, se produjeron varios alzamientos militares llamados «pronunciamientos». Uno de estos pronunciamientos consiguió que, Fernando VII, finalmente y a regañadientes, jurara la Constitución. 


    A partir de 1810 se desencadenaron en América insurrecciones y levantamientos de rebeldes criollos que perseguían la independencia de las provincias americanas. Para combatir a los sublevados del Río de la Plata, en 1818 se reclutó un ejército expedicionario. Informados los insurrectos de América de la inminente llegada de estas tropas, enviaron a varios de sus partidarios a Cádiz, con el fin de persuadir a los liberales, para que se sirvieran de los 20.000 soldados que conformaban este ejército, para levantarse en contra del rey. De esta forma, estas tropas no serían enviadas a América para combatirles. Este era el plan y les salió muy bien. El 1 de enero de 1820 el coronel Riego, que había recibido el mando de una parte del ejército que debía partir a América, se rebeló contra el rey en Las Cabezas de San Juan, Sevilla, y proclamó la restauración de la Constitución de Cádiz. 


    Al pronunciamiento de Riego le faltó organización y coordinación, pues en las primeras etapas, no fueron pocos los soldados que desertaron o que actuaron con cierta indiferencia. No fue hasta el mes de febrero, cuando se sublevó La Coruña y, posteriormente, le siguieron otras ciudades como Barcelona, Zaragoza o Pamplona, cuando el pronunciamiento adquirió un cariz más favorable a los sublevados. 


    Fernando VII, aunque todavía disfrutaba del favor de una gran parte del ejército, juró la Constitución el 9 de marzo de 1820, iniciándose así, el llamado Trienio Liberal, que abarcaría del 1820 al 1823. 


    Que el rey jurara la Constitución desencadenó la reacción de los estamentos más radicales y absolutistas, que despreciaban las Cortes de Cádiz y las leyes que emanaban de ellas. Su intención no fue otra que rechazar la Constitución y volver al Antiguo Régimen. Y para conseguirlo, se levantaron en armas, iniciándose así la Guerra Realista. 


     


     


    ***


     


     


    El juramento de Fernando VII a la Constitución, dio comienzo al período denominado Trienio Liberal. Esta nueva etapa, en lugar de conceder un poco de paz y tranquilidad al país, generó un período de inestabilidad amparado por Fernando VII y sus seguidores, los absolutistas. Esta inestabilidad fue alimentada por las frecuentes divisiones y los enfrentamientos internos en el seno de los propios liberales, que una vez en el gobierno, fueron incapaces de ponerse de acuerdo en asuntos fundamentales para el futuro del país. Si a esta desunión le añadimos la intervención de las potencias extranjeras, es de imaginar porqué este período sólo duró tres años. 


    Como era de esperar, Fernando VII no respetó la Constitución que había jurado apoyar y defender. Pero los liberales tampoco estuvieron a la altura de las circunstancias. Sus desacuerdos y desavenencias provocaron su división entre moderados y exaltados. Los moderados eran los liberales más vinculados o que participaron directamente en la redacción de la Constitución de 1812 y en las Cortes de Cádiz. Los exaltados eran los militares y revolucionarios que hicieron posible el retorno al régimen constitucional. Riego, por ejemplo, era uno de ellos. Eran valorados por los moderados, pero apenas tenían presencia en las Cortes y en los órganos de gobierno. Se podría decir que eran útiles para sublevarse y alzarse en armas contra el absolutismo, pero demasiado «exaltados y radicales», para participar en el gobierno. 


    Los moderados eran una suerte de «aristócratas» del liberalismo. Una élite compuesta por intelectuales e ilustrados. Los exaltados representaban al pueblo llano, a la gente de la calle. Pero esta no era la única diferencia. Ambas corrientes tenían formas bien distintas de enfocar la necesidad de reformar la recién redactada Constitución y su visión sobre la monarquía. Algunos moderados que participaron en la redacción de la Constitución estaban muy interesados en reformarla. Consideraban que la monarquía era imprescindible y necesaria como elemento vertebrador del Estado. Lógicamente, la Corona debía estar supeditada a unas Cortes y una legislación totalmente liberal. En cambio, los exaltados estimaban que la Constitución era sagrada y que no debía ser tocada bajo ningún concepto. Consideraban que la monarquía era una institución prescindible y secundaria. Lo importante y fundamental era que la soberanía de la nación radicara en el pueblo y no en el rey. 


    El gobierno moderado licenció a las tropas acuarteladas en Cádiz, que obligaron a Fernando VII a jurar la Constitución. Temían que los exaltados se sirvieran de ellas para derrocarles o, al menos, para aumentar sus partidarios en las Cortes. Además, el gobierno moderado aprobó una Ley de Imprenta que limitaba la libertad de expresión. Estas medidas no fueron del agrado de los exaltados, que consideraron que los moderados se habían vendido a los intereses absolutistas.


    Es importante recordar que los liberales eran minoría en el país. Gran parte del ejército, la Iglesia, la nobleza y el campesinado estaba a favor de un gobierno absolutista. Los liberales, y en este caso, los moderados, debían ser prudentes con sus movimientos y ganarse, poco a poco, las simpatías y el favor de los demás estamentos de la sociedad. Pero los exaltados tenían prisa. Consideraban que los cambios eran excesivamente lentos y, como medida de presión al gobierno, fomentaron disturbios, altercados y manifestaciones. Los moderados destituyeron a Riego, medida que desató un profundo malestar entre los exaltados. De los altercados y las manifestaciones, pasaron directamente a la desobediencia y al alzamiento militar. Los exaltados se levantaron contra los moderados en Cádiz, Sevilla y La Coruña. La fuerte división entre los liberales era contemplada con satisfacción por los absolutistas, que se frotaban las manos esperando su momento. 


    Los conflictos internos entre los liberales, la fuerte crisis económica que sufría España y la hambruna que azotaba los campos, fueron el caldo de cultivo perfecto para que los absolutistas levantaran la voz e intentaran derrocar la Constitución. Desde 1820 se vivía en España un estado de tensión permanente. El país era una hoya a presión que podría explotar en cualquier momento. Empezaron a estallar revueltas y ataques a liberales por parte de los partidarios del Antiguo Régimen. Las algaradas absolutistas fueron alentadas por Fernando VII que, aunque juró la Constitución, no hizo otra cosa que torpedearla cada vez que se le presentaba ocasión. La rebelión realista comenzó como un movimiento guerrillero empeñado en incordiar y dificultar la actividad y el orden del gobierno moderado. Los guerrilleros realistas fueron muy activos en Navarra, Cataluña y País Vasco, justo las regiones donde años más tarde triunfarían los carlistas. 


    En 1820 se produjeron graves enfrentamientos en Madrid entre constitucionalistas y absolutistas. En 1821 se sublevaron los militares en Álava y en 1822, en Madrid, la Guardia Real se rebeló contra el gobierno liberal y tuvo que se reprimida por las tropas constitucionalistas. Ese mismo año, las partidas guerrilleras controlaban gran parte del pirineo catalán, llegando a apoderarse de La Seu d´Urgell. Los moderados, incapaces de sofocar las revueltas y levantamientos que se iban sucediendo por toda España, cedieron el gobierno a los exaltados. Las políticas de diálogo y mesura con las que los moderados pretendieron atraer a los absolutistas habían fracasado y consideraron que era el momento de que entraran en acción aquellos que lucharon contra los franceses en la guerra de la Independencia y se levantaron contra el absolutismo de Fernando VII. 


    El gobierno envió a Cataluña a Espoz y Mina, que consiguió expulsar a los realistas de las principales plazas conquistadas, entre ellas La Seu d´Urgell. Pero el levantamiento realista ya se había extendido como la pólvora por toda España: Navarra, Madrid, Cataluña, Aragón… En Castilla la Vieja, el cura Merino se alzó en armas contra el gobierno liberal. El cura Merino fue un famoso guerrillero que luchó contra los franceses. Era guerrillero, pero también absolutista. En su parroquia escuchaba como sus feligreses le narraban las atrocidades que cometían los franceses y se echó al monte a combatirlos, convirtiéndose en uno de los guerrilleros más afamados de la guerra de la Independencia. El cura Merino consideraba que el rey era ungido por Dios. Por lo tanto, sólo el rey poseía la autoridad de gobernar de forma absoluta. Cualquier otro tipo de gobierno lo consideraba una herejía, un atentado contra las leyes de Dios. Por tal motivo, cuando los liberales se hicieron con el gobierno en 1820, volvió al monte, para luchar contra los constitucionalistas. Los liberales tenían enemigos en todos los lados, incluso entre los guerrilleros que lucharon contra los franceses. Pero su mayor amenaza no se encontraba dentro de nuestras fronteras, sino en el exterior.


    En septiembre de 1815, Rusia, Prusia y Austria constituyeron la Santa Alianza, cuyo principal propósito era mantener el absolutismo en Europa e impedir la propagación de los movimientos e ideas liberales. A este pacto, se sumaron más adelante Inglaterra y Francia. Estos países observaban con preocupación los acontecimientos que estaban sucediendo en España y temieron que su ejemplo se expandiera por otras naciones europeas. Así pues, en octubre de 1822 se celebró el Congreso de Verona, que concluyó con la necesaria intervención de las potencias europeas en España. Y Fernando VII tan feliz. Desde que juró la Constitución, no dejó de enviar cartas y emisarios a las potencias europeas, suplicándoles su intervención. 


    En abril de 1823, el rey Luis XVIII envió a España un ejército de 56.000 soldados, los llamados Cien Mil Hijos de San Luis, bajo el mando del duque de Angulema. A este ejército invasor se le fueron uniendo las tropas realistas que se hallaban en Cataluña. En su camino no encontraron mucha resistencia constitucionalista, sino todo lo contrario. La población, en su mayoría campesinos con pocos recursos, les aclamaban como si fueran libertadores. Sólo Riego en Málaga, y Espoz y Mina en Cataluña ofrecieron algo de resistencia. No obstante, sus tropas estaban mal pertrechadas y desmoralizadas. Ante la llegada de los franceses, el gobierno liberal de Madrid se trasladó a Cádiz, llevándose consigo a Fernando VII, más como rehén, con quién poder negociar en el caso de que la situación se complicara, que para proteger su vida del ejército invasor. Fernando VII estaba encantado de caer en manos de los franceses. 


    El ejército francés tomó Madrid sin resistencia y se dirigió a Cádiz con el propósito de derrocar al gobierno liberal. La ciudad, tal y como sucedió en 1810, fue bombardeada por las tropas francesas. El gobierno liberal confiaba en recibir refuerzos, pero éstos no llegaron. Finalmente, los liberales tuvieron que negociar con el duque de Angulema la entrega de Fernando VII a cambio de permitirles huir a Gibraltar, pues temían que, si el rey volvía a tomar el poder absoluto, sus represalias serían terribles. Una vez restituido en el trono, Fernando VII derogó inmediatamente todas las leyes aprobadas por el Trienio Liberal. España volvía a estar gobernada por un rey despótico y absolutista. 


    

  


  
    CAPITULO XXX


     


    La primera Guerra Carlista (1833-1840)


     


     


     


    Ni el rancio absolutismo de Fernando VII, ni las ideas reformistas y liberales derivadas de las Cortes de Cádiz pudieron conceder un minuto de paz a un país que llevaba desde inicios del siglo en guerra. Desgraciadamente, los años que siguieron a la muerte del rey absolutista, tampoco iban a ser mejores. La sucesión de Fernando VII desencadenó una guerra entre los partidarios de su hija Isabel y los de su hermano don Carlos María Isidro. Son las denominadas Guerras Carlistas. Antes de profundizar en la primera de estas guerras, pues se libraron tres a lo largo del siglo XIX, comentaremos los antecedentes. 


    En 1829 Fernando VII se casó con doña María Cristina de Borbón-Dos Sicilias. Era su cuarta y última esposa. Hasta ese momento, el rey carecía de descendencia, por lo tanto, su legítimo sucesor debía ser su hermano don Carlos María Isidro. Pero doña María Cristina se quedó embarazada. En marzo de 1830, el rey publicó la Pragmática Sanción, por la cual, su futuro hijo o hija gobernaría independientemente de su género. Y, para complicar aún más la sucesión, los reyes tuvieron una hija, Isabel. 


    La publicación de esta ley generó un profundo malestar en su hermano don Carlos, y más cuando la sucesora fue una niña. Si Fernando VII hubiera tenido un hijo, no habría habido mayor problema, pues ese niño habría sido proclamado automáticamente el heredero. Pero nació Isabel y don Carlos se quedaba fuera de la primera línea sucesoria, porque su hermano, el rey, había publicado la Pragmática Sanción pocos meses antes del nacimiento de la criatura. La irritación era considerable tanto en don Carlos, como en las corrientes más conservadoras y absolutistas del reino. No obstante, en septiembre de 1832, en un momento en el que Fernando VII se encontraba gravemente enfermo, derogó la ley, cediendo a las constantes presiones recibidas por su hermano y sus partidarios. Don Carlos volvía a ser su legítimo sucesor. 


    Se retornaba así a la situación inicial, pero por poco tiempo. El rey recuperó la salud en diciembre de ese mismo año, y anuló el decreto derogatorio; la Pragmática Sanción volvía a estar en vigor. Isabel, que para entonces contaba con dos años, era de nuevo la sucesora. Don Carlos se negó a jurar fidelidad a Isabel como princesa de Asturias, pues sería reconocerla como legítima heredera al trono. Fernando VII temiendo una revuelta liderada por su hermano, le obligó a exiliarse de España. Don Carlos y su familia se macharon a Portugal en 1833, en espera de los acontecimientos. Desde el país vecino se reunió con sus partidarios, planificó estrategias y dispuso su regreso a España una vez que el rey hubiera fallecido. De ningún modo, Don Carlos iba a tolerar que una mocosa le arrebatase el ansiado trono. 


    No esperó mucho Don Carlos en el exilio, pues en septiembre de ese mismo año, moría Fernando VII. Se iniciaba así, la guerra civil que enfrentaría a los «cristinos o isabelinos», partidarios de la reina Isabel, con los «carlistas», seguidores de don Carlos María Isidro. 


    La sociedad española quedó dividida en dos. El partido isabelino lo formaba la alta burguesía, el ejército (principalmente los altos mandos), los burócratas, el aparato administrativo, los grandes latifundistas, la clase urbana y el alto clero. A los carlistas los apoyaron principalmente el campesinado, la nobleza rural, los absolutistas, el bajo clero y algunos militares, sobre todo, de baja graduación. 


    El conflicto se internacionalizó, siendo el gobierno liberal de Isabel II el que consiguió mayores apoyos. En abril de 1834, el Reino Unido, Francia, Portugal y España firmaron en Londres el Tratado de la Cuádruple Alianza, por el cual, los cuatro países se comprometían a combatir a los infantes don Miguel en Portugal y don Carlos en España. Los gobiernos ingleses, franceses y portugueses enviaron soldados para combatir a los carlistas, siendo los más relevantes los 12.000 ingleses de la Legión Inglesa, comandados por el general Lacy Evans. 


    Austria, Prusia y Rusia, potencias absolutistas, consideraron que el Tratado de la Cuádruple Alianza favorecía los intereses de los gobiernos liberales. No obstante, y para evitar una intervención directa en España, reconocieron el gobierno de doña Isabel. Estas potencias apoyaron financieramente la causa carlista, pero su colaboración fue totalmente insustancial y simbólica. 


    El ejército carlista, en sus inicios, estaba compuesto por unos 20.000 soldados, frente a los 120.000 del ejército isabelino. De hecho, se calcula que, durante toda la contienda, el ejército isabelino llegó a movilizar a 500.000 soldados. Ante esta abrumadora diferencia de tropas, ¿cómo fue posible que la guerra durara siete años? El ejército isabelino disponía de los medios humanos, materiales y económicos necesarios para aplastar la sublevación en pocos meses, pero no lo consiguieron. Varios fueron los motivos que provocaron que, a pesar de la manifiesta superioridad de las fuerzas isabelinas, la guerra durara siete largos años. 


    El levantamiento triunfó principalmente en el País Vasco, Navarra y Cataluña, regiones con montañas escarpadas, bosques frondosos y ríos caudalosos. La orografía de estas regiones favorecía la guerra de guerrillas con la que los carlistas hostigaron a las tropas isabelinas. Los sublevados conocían el terreno mucho mejor que los isabelinos. Los carlistas contaban con el indispensable apoyo de la población de estas comarcas, que les facilitaban víveres e información sobre el avance de las tropas isabelinas. 


    Cabe mencionar las incuestionables habilidades militares de destacados mandos carlistas como, por ejemplo, el general Zumalacárregui. El entusiasmo, la motivación y coraje de los soldados carlistas, muchos de ellos milicianos voluntarios, les ayudó a superar no pocas adversidades en los momentos más complicados de la contienda. 


    La sublevación carlista no estalló únicamente para defender unos determinados derechos dinásticos, sino también tuvo una importante motivación política. Las regiones que disfrutaban de sus propios fueros apoyaron la causa de don Carlos, pero no fue únicamente porque le consideraran el legítimo rey, sino para mantener sus propios fueros, leyes y privilegios. Las políticas liberales durante el reinado de Isabel II tuvieron un marcado carácter centralizador y, por lo tanto, perseguían la eliminación de fueros y privilegios regionales. Por tal motivo, el movimiento carlista disfrutó de tanta aceptación en el País Vasco, Navarra y Cataluña, aunque también tuvo partidarios, aunque en menor medida, en Galicia y Castilla la Vieja. 


    Las provincias que tenían sus propios fueros estaban exentas de la prestación del servicio militar, pagaban menos impuestos, disfrutaban de autonomía fiscal y comercial, derecho civil y penal propios, estatuto de hidalguía para todos sus habitantes, etc. Para los vascos o navarros, abolir sus fueros significaba «anular parte de su identidad como pueblo». No lo podían tolerar. 


    


     


    ***


     


     


    El 29 de septiembre de 1833, murió Fernando VII. Su mujer, la reina María Cristina, gobernaría el país en calidad de regente, hasta que la princesa Isabel alcanzara la mayoría de edad. Pero don Carlos, que en ningún momento aceptó a doña Isabel como futura reina, se proclamó legítimo sucesor. 


    El estallido de la sublevación se originó de una forma un tanto curiosa. El 3 de octubre de 1833, un funcionario de correos de Talavera de la Reina llamado Manuel María González, al grito de «¡Viva Carlos V!» y acompañado por un grupo de carlistas, depuso a las autoridades isabelinas de la ciudad. Aunque esta rebelión tuvo poco éxito, pues el funcionario en cuestión fue capturado y fusilado, supuso el detonante para que se desataran decenas de levantamientos por toda España. Al principio, se trataba de focos aislados, sin ninguna organización o conexión entre ellos. Muchos fueron sofocados al instante, sobre todo en Andalucía, pero aquellos en los que la población se involucró, apoyando a los carlistas, triunfaron. Es el caso del País Vasco, Navarra, Aragón, Cataluña, Galicia y Castilla la Vieja, donde el cura Merino tuvo un papel muy relevante. 


    Aunque muchos soldados profesionales apoyaron a don Carlos, los primeros levantamientos fueron protagonizados por milicianos voluntarios. En el norte, emergió con fuerza la figura de Zumalacárregui, a quien las fuerzas carlistas le ofrecieron el mando único del ejército de Navarra. Zumalacárregui consiguió agrupar, en un solo ejército, las partidas de voluntarios carlistas que actuaban de forma dispersa por Navarra. En el resto de España, el levantamiento carlista fue sofocado, manteniéndose vivo principalmente en el País Vasco, Navarra, Cataluña y el Maestrazgo. El 8 de julio de 1834, don Carlos María Isidro cruzó la frontera francesa y entró en Elizondo, donde fue recibido por Zumalacárregui. La presencia de don Carlos espoleó aún más los ánimos de los voluntarios carlistas. Tenían bajo su control importantes ciudades vascas y navarras, pero necesitaban conquistar una plaza relevante que les concediera una dimensión internacional, pues hasta ese momento, las potencias extranjeras les consideraban como una suerte de guerrilleros con pocas posibilidades de éxito. 


    Los carlistas necesitaban dar un golpe de efecto, apoderarse de una importante capital de provincia. Don Carlos estimó que Bilbao era el objetivo perfecto para demostrar al resto del país, que la victoria era posible. El 10 de junio de 1835, comenzó el sitio de la ciudad. Los carlistas fracasaron en el asalto y, ante la llegada de los refuerzos isabelinos, tuvieron que huir, levantando el asedio. Para su desgracia, el fracaso en la conquista de Bilbao no fue lo peor que les pudo suceder. Durante el sitio, Zumalacárregui fue herido por una bala, falleciendo días después. La causa carlista perdía a su militar más valioso. 


    La muerte de Zumalacárregui supuso un cambio de estrategia. Los carlistas decidieron extender la guerra por toda España mediante incursiones armadas. Una columna, comandada por el carlista Guergué, entró en Huesca y consiguió llegar a Cataluña. Otra más cruzó toda Castilla, llegando a la provincia de Madrid. 


    Los carlistas dejaron de luchar a la defensiva y pasaron a la ofensiva. El objetivo era contactar con aquellos focos carlistas que se encontraban distantes, pero que disfrutaban de un considerable apoyo popular. Se dispusieron varias columnas formadas por pocos soldados, pero muy móviles y bien pertrechados. Un reducido grupo de soldados no tendría dificultad en conquistar pequeñas poblaciones casi desprotegidas. 


    Espartero consiguió liberar Bilbao de un nuevo asedio carlista, pero don Sebastián, noble carlista de origen hispanoportugués, venció a los legionarios ingleses en la batalla de Oriamendi. Espoleado por esta victoria, don Sebastián organizó una expedición con el propósito de conquistar Madrid. Consiguió llegar a Arganda, pero en el momento decisivo, cuando se disponía a marchar hacia la capital del Reino, a don Carlos le surgieron dudas sobre el éxito de la campaña. Finalmente, los carlistas se retiraron ante la llegada de los refuerzos isabelinos. En ese momento, cuando mejor se estaba desarrollando la guerra para los intereses carlistas, es cuando estallan una serie de disensiones y enfrentamientos internos, que provocaron un giro radical en el transcurso de la contienda. 


    En el seno del carlismo se desataron los desacuerdos, intrigas y luchas de poder entre las dos principales facciones; los «moderados o transaccionales» y los «apostólicos». No ayudó a contener el conflicto interno, que amenazaba con dinamitar el movimiento carlista desde su interior, el nombramiento de general en jefe de las tropas carlistas al moderado Rafael Maroto. 


    Maroto negoció la paz con los isabelinos moderados. Los apostólicos le acusaron de traición y persistieron en continuar la guerra. En febrero de 1839 Maroto acusó a varios militares apostólicos de conspirar contra él y ordenó su fusilamiento. Célebres militares carlistas como Guergué fueron fusilados en Estella. Estas ejecuciones generaron desconfianza, resentimiento y desmoralización en la tropa carlista, que daba la guerra por perdida. 


    Las discrepancias internas y las luchas entre moderados y apostólicos no ayudaron a ganar la guerra, sino todo lo contrario, pues este escenario facilitó las negociaciones entre el general isabelino Espartero y el carlista Maroto, que concluyeron el 31 de agosto de 1839 con el Convenio de Vergara. Conforme a este acuerdo, Espartero recomendaría a las Cortes la concesión o modificación de los fueros y se reconocería los grados y honores de los militares carlistas que acataran la Constitución de 1837. 


    Pero la guerra no terminó con la firma del Convenio de Vergara. Ramón Cabrera, un destacado militar carlista, no aceptó el pacto y continuó con las hostilidades en el Maestrazgo y en Cataluña. Su resistencia fue tenaz hasta que el 30 de mayo de 1840, el general Espartero entró en Morella. Con sus fuerzas menguadas y debilitadas, continuó la resistencia en el norte de Cataluña hasta que el 6 de julio de 1840 cruzó la frontera de Francia con los últimos soldados carlistas. Ahora sí, la guerra había terminado. 


    Don Carlos María Isidro cruzó la frontera francesa acompañado de los soldados que no aceptaron la rendición de Maroto. En 1845 abdicó a favor de su hijo don Carlos Luis. Murió en Trieste en 1855.


    


     


    


     


     


    

  


  
    CAPITULO XXXI


     


     La Segunda Guerra Carlista (1846-1849)


     


     


     


    La guerra carlista finalizó en 1840, con la huida de Cabrera a Francia, pero no pasaría mucho tiempo hasta que se desencadenara una segunda guerra. Este conflicto fue consecuencia del fracaso en la pretensión de unir en matrimonio a la reina Isabel II y a don Carlos Luis de Borbón, conde de Montemolín, e hijo de don Carlos María Isidro. Con este enlace ambas líneas dinásticas quedarían ligadas y se evitarían futuros conflictos. El acuerdo de matrimonio no fraguó por diversos motivos, entre ellos, se encontraba que don Carlos Luis de Borbón no se resignaba a ser simplemente el rey consorte, sino que aspiraba a tener plenos poderes. Aunque, probablemente, el motivo principal fue que doña Isabel consideraba que su pretendiente era poco agraciado, además de estrábico. Sea como sea, finalmente no hubo ni acuerdo, ni boda. La reina Isabel II se casó en 1846 con su primo don Francisco de Asís de Borbón. En septiembre de ese mismo año, el conde de Montemolín lanzó un manifiesto en el que llamaba a levantarse en armas a sus partidarios. 


    Don Carlos publicó el manifiesto desde Londres. Quizá este fuera uno de los motivos que expliquen el poco éxito que tuvo un levantamiento que no encontró eco ni siquiera en las plazas habituales como el País Vasco y Navarra. Aunque se produjeron alzamientos en gran parte del país, éstos contaron con muy pocos apoyos y fueron rápidamente sofocados. Solamente en Cataluña la sublevación adquirió una relevancia significativa. 


    Las tropas carlistas o montemolistas, como se denominaron en esta ocasión, eran muy inferiores en número. Se calcula que contaban con unos 5.000 soldados, cuando el ejército isabelino desplegado en Cataluña era de unos 50.000. Evidentemente, no podían enfrentarse a tal ejército en campo abierto, y se ocultaron en los bosques y en las montañas, para hostigar a las tropas isabelinas en una guerra de guerrillas, como ya hicieron sus predecesores. Esta guerra también se denominó de «matiners», madrugadores en catalán, porque los ataques guerrilleros a posiciones isabelinas se producían a primeras horas de la mañana. La experiencia de Cabrera en la primera Guerra Carlista les fue muy útil, para conquistar algunas plazas e impedir el avance de las tropas isabelinas. Contaban con el apoyo de los campesinos, muy afectados por la crisis económica y por las reformas agrarias impulsadas con los gobiernos liberales. La guerra de guerrillas es muy útil y frutífera cuando se trata de atacar y huir, pero resulta inútil para conservar las ciudades conquistadas, pues para su defensa se necesitan soldados, pertrechos y suministros. Elementos de los que los carlistas carecían.


    Sólo en Cataluña había triunfado el levantamiento, pero las tropas isabelinas eran inmensamente superiores. Que la rebelión fuera sofocada era simplemente cuestión de tiempo. Los carlistas, como en otras ocasiones, confiaban en un apoyo extranjero que nunca llegó. No obstante, a pesar de sus infinitas limitaciones, consiguió significativas victorias como las conquistas de Cervera por Benito Tristany y Bartolomé Porredón, en febrero de 1847, y posteriormente la toma de Guisona. El ejército carlista tenía plena libertad de movimientos en el norte de Cataluña, especialmente en la región del Ampurdán. 


    Sabían aprovechar los pocos recursos de los que disponían. Conocían el terreno y disfrutaban del apoyo popular, lo que les facilitaba acceder a alimentos y a valiosísima información. Pero no era suficiente. El capitán general isabelino Manuel Pavía derrotó a Tristany, lo capturó y lo fusiló junto con otros oficiales carlistas. Poco después, Porredón también sería capturado y ejecutado. Tras estas bajas, Cabrera tomó el mando de las tropas carlistas en Cataluña, intensificándose la guerra y consiguiendo importantes victorias. Ante la dificultad de doblegar a los carlistas, los liberales cambiaron de estrategia: intentaron atentar contra Cabrera y sobornaron a los mandos carlistas. Y aunque no consiguieron acabar con Cabrera, no fueron pocos los militares carlistas que accedieron a cambiar de bando a cambio de recibir un pago y mantener su cargo. 


    La moral del ejército carlista se fue desgastando y aumentaron los episodios de desobediencia y las deserciones. Cabrera pidió a don Carlos que fuera a Cataluña para ponerse al frente de las tropas y así mejorar su ánimo y confianza en la victoria. Así pues, el conde de Montemolín abandonó Londres y viajó a Francia. Cuando se disponía a cruzar la frontera, fue detenido por las autoridades francesas. 


    La detención de don Carlos resultó el golpe definitivo a las frágiles esperanzas carlistas. Aunque Cabrera intentó prorrogar la lucha, fue incapaz de soportar el constante hostigamiento al que le tenían sometido las tropas isabelinas. Finalmente, persuadido de la derrota, huyó a Francia, donde fue detenido por los franceses. Todavía se produjeron algunos conatos aislados de rebelión, pero todos fueron sofocados sin dificultad. En junio de 1849, el gobierno liberal proclamó un decreto de amnistía para todos los carlistas que habían huido a Francia. Muchos de ellos regresaron a España, mientras que otros decidieron permanecer en el país vecino. Era el fin de la guerra. 


     


     


     


    

  


  
    CAPITULO XXXII


     


    El Sexenio Democrático (1868-1874)


     


     


     


    La segunda mitad del siglo XIX está caracterizada por una enorme inestabilidad política y social. Como ejemplo de ello, durante el llamado «Sexenio Democrático», que abarcó desde el año 1868 hasta el 1874, se produjo el derrocamiento de la reina Isabel II, el ascenso al trono de Amadeo I, la proclamación de la I República y la coronación de Alfonso XII.


    Durante este período se desencadenaron sublevaciones republicanas, carlistas e independentistas en Cuba. España sufría una grave crisis económica, agraria y social. Fueron tiempos muy inestables y convulsos. El caldo de cultivo perfecto para que estallaran las revueltas y los alzamientos militares. 


    El primer acontecimiento de relevancia fue el derrocamiento de la reina Isabel II. La caída en desgracia de la monarquía fue debida a diversas causas. En primer lugar, España padecía una importante crisis económica motivada por el desplome de las acciones de las empresas ferroviarias, que llevó a la quiebra a numerosos bancos y con ellos, a los clientes que tenían depositados en ellos sus ahorros e inversiones. Por otro lado, durante los años 1867 y 1868, debido a una pertinaz sequía, las cosechas fueron muy malas, lo que desencadenó una espectacular subida del precio de productos tan básicos como el pan. La crisis del ferrocarril y las malas cosechas provocaron un aumento del paro, del hambre y, por consiguiente, un incontenible malestar social. 


    A las dificultades económicas y sociales, hay que añadir la crisis política. O´Donnell y Narváez, que durante años fueron los hombres de confianza de la reina, murieron. Los moderados gobernaban amparados por una Corona que impedía mayores cuotas de poder a otras fuerzas políticas como los progresistas o los demócratas. Ante esta situación, en 1866 se reunieron en la ciudad belga de Ostente, 45 dirigentes progresistas y demócratas. Entre ellos se encontraban personajes tan célebres como Prim, Pi y Margall, Sagasta y Castelar. Más que una reunión fue una conjura, pues su propósito fue definir la estrategia para derrocar a la reina e instaurar un régimen democrático. A los conjurados se les unió más tarde el general Serrano, líder de la Unión Liberal. La participación de Serrano fue decisiva, pues les aseguraba el apoyo del ejército. Ante la limitación de las leyes y el inmenso poder que ostentaban los reyes, por muy liberales que fueran, a la oposición no les quedaba más opción que servirse de los pronunciamientos militares para alzarse con el poder. 


    El septiembre de 1868 se sublevó contra el gobierno de Isabel II la flota fondeada en Cádiz. Sus líderes fueron el almirante Topete, Prim y Serrano. El alzamiento no tardó en extenderse por toda España. En Alcolea, Córdoba, se libró la batalla decisiva entre las tropas sublevadas, comandadas por Serrano, y las realistas dirigidas por Pavía y Lacy. Los sublevados lograron la victoria e Isabel II, que se encontraba en aquel momento en San Sebastián, abdicó y se exilió a Francia. La revolución de 1868, denominada La Gloriosa, había triunfado. 


    Tras la abdicación de la reina, se constituyó un gobierno provisional liderado por el general Serrano, aunque el verdadero hombre fuerte del país era Prim. El levantamiento fue un golpe de Estado, una auténtica revolución. Era necesario crear un gobierno cuanto antes, aunque fuera provisional. Sin gobierno, no hay orden y la sublevación podría derivar en caos. Era necesario decretar leyes totalmente disruptivas que rompieran con el Antiguo Régimen, organizar las instituciones, calmar a la población, hacedles entender que el derrocamiento de la reina había merecido la pena. 


    El gobierno provisional de Serrano aprobó leyes a favor de la libertad de expresión, de asociación y de culto. En junio de 1869, se aprobó una Constitución que abogaba por primera vez en nuestra historia el sufragio universal. Todo varón mayor de veinticinco años tenía derecho a voto. Las mujeres aún no podían votar, pero ni en España, ni prácticamente en el resto del mundo. No obstante, la Constitución de 1869 fue una de las más liberales de la época. 


    En enero de ese mismo año se convocaron las primeras elecciones, antes incluso de que se redactara la Constitución. El vencedor de estas elecciones fue la coalición formada por el partido progresista de Prim y el unionista de Serrano. 


    Uno de los asuntos más apremiantes a tratar por el nuevo gobierno era el sistema político que se debería establecer en España: monarquía o república. Fue un debate intenso, que provocó alguna que otra disconformidad y dimisión. Finalmente, las Cortes se decantaron por la monarquía. España era un reino, pero sin rey. Y después de expulsar a Isabel II, el gobierno de coalición no tenía mucho interés en volver a coronar a un Borbón. 


    La misión de encontrar un rey para España fue encomendada a Prim. Y no resultó una tarea fácil. El candidato debía ser católico, liberal y aceptado por las potencias europeas. Los carlistas presentaron a su candidato, don Carlos de Borbón, nieto de don Carlos María Isidro, pero el nuevo gobierno democrático no tuvo en consideración a ningún candidato borbónico. A don Carlos, por absolutista y, al infante Alfonso, porque todavía era un niño y, por lo tanto, fácilmente manipulable por su madre Isabel II. Después de varios ofrecimientos, rechazos y vetos, el candidato elegido y que además aceptó el cargo fue Amadeo I de Saboya. 


    La proclamación de un rey extranjero no gustó ni a los carlistas, ni a los republicanos. Unos porque se trataba de un rey extranjero y los otros porque, obviamente, estaban en contra de la monarquía, independientemente del rey que la ocupara. Estallaron revueltas y levantamientos en todo el país, alentados por uno y otro bando. En 1872, don Carlos de Borbón llamó a la insurrección, iniciándose así la Tercera Guerra Carlista de la que hablaremos en el siguiente capítulo. 


    La elección de Amadeo I le granjeó a Prim numerosos y peligrosos enemigos. Amadeo I fue proclamado rey en noviembre de 1870, y el 27 de diciembre, cuando Prim se encontraba en su carruaje acompañado de dos de sus asistentes, fue herido por varios hombres que le dispararon con trabucos. Murió dos días después. 


    Se ha escrito mucho sobre quién planeó el magnicidio. La teoría más aceptada es la que afirma que Serrano y el duque de Montpensier, un noble francés cuya candidatura al trono fue desestimada, fueron los instigadores del crimen y un republicano de nombre José Paul y Angulo, su ejecutor. Los tres conjurados tenían motivos de peso para desear la muerte de Prim. 


    Montpensier culpaba a Prim de no haber sido ni siquiera considerado uno de los candidatos a reinar. Aunque el verdadero responsable de su impugnación como candidato fue él mismo. El 12 de marzo de 1870 en la Dehesa de Carabanchel, se batió en duelo con don Enrique de Borbón, cuñado de Isabel II, a causa de una serie de injurias e insultos que don Enrique de Borbón había vertido en un manifiesto de tendencia republicana. El duelo tuvo trágicas consecuencias, pues Montpensier, después de que ambos erraran el primer tiro, acertó en el segundo, matando a su adversario con un disparo en la frente. La muerte de don Enrique de Borbón le apartó definitivamente de la pugna por la Corona, pues difícilmente podría ser proclamado rey, cuando había asesinado a un infante. Montpensier consideraba que el duelo había sido justo y nada tenía que ver su trágico desenlace con su candidatura. Atribuía a Prim toda la responsabilidad de haber sido excluido de la carrera al trono de España. Si Prim «desaparecía», Amadeo I se vería despojado de importantes apoyos políticos y tendría que claudicar. Se abriría entonces un nuevo proceso de elección y tendría otra oportunidad para presentar su candidatura. 


    El general Serrano venció en batalla a las tropas isabelinas y, por lo tanto, estimaba que merecía ostentar el poder tras el exilio de la reina. Y aunque actuó como regente hasta las elecciones de 1869, el verdadero poder lo ejerció Prim. Con Amadeo I como rey, la carrera política de Serrano peligraba, pues era de esperar que el nuevo monarca aupara a la persona que le había ofrecido la Corona, que no era otra que Prim. 


    José Paúl y Angulo era activista político de buena familia. Felipe Solís, ayudante del duque de Montpensier, contactó con él, para que perpetrara el magnicidio. José Paúl y Angulo fue el ejecutor, pero el duque de Montpensier fue quien lo ideó, planificó y financió. José Paúl y Angulo huyó de España y viajó por América hasta que falleció en 1892. Sus viajes y alto nivel de vida pudieron haber sido financiados con 50.000 reales procedentes del bolsillo de Montpensier. 


    Con la muerte de Prim, la coalición entre los progresistas, demócratas y unionista se fracturó, librándose una intensa lucha entre sus líderes, para ocupar el vacío de poder que había dejado Prim. Todos acudieron prestos a Amadeo I en busca de su apoyo, pero el rey se negó a ofrecérselo. A partir de este momento, el rey comenzó a sentirse sólo y carente de respaldos. 


    El principal valedor de Amadeo I había sido asesinado y al no apoyar a ninguno de los líderes políticos que pretendían heredar su puesto, se encontró con la abierta hostilidad de cada uno de ellos. Prácticamente, tuvo que enfrentarse solo al alzamiento carlista, a la propaganda y agitación republicana, a la guerra de independencia de Cuba… ni siquiera contaba con el favor del pueblo, que no dejaba de considerarle un rey extranjero. Ante todas estas dificultades y sintiéndose incapaz de hacerles frente, Amadeo I abdicó el 2 de febrero de 1873. Su carta de abdicación es muy elocuente e ilustra la situación de abandono en la que se encontraba, así como la persistencia que caracteriza a los españoles de perjudicarnos mutuamente: 


    «Grande fue la honra que merecí a la nación española eligiéndome para ocupar su trono; honra tanto más por mi apreciada, cuanto que se me ofreció rodeada de las dificultades y peligros que lleva consigo la empresa de gobernar un país tan hondamente perturbado.


    Alentado, sin embargo, por la resolución propia de mi raza, que antes busca que esquiva el peligro, decidido a inspirarme únicamente en el bien del país, y a colocarme por cima de todos los partidos, resuelto a cumplir religiosamente el juramento por mí prometido a las Cortes Constituyentes, y pronto a hacer todo linaje de sacrificios por dar a este valeroso pueblo la paz que necesita, la libertad que merece y la grandeza a que su gloriosa historia y la virtud y constancia de sus hijos le dan derecho, creí que la corta experiencia de mi vida en el arte de mandar seria suplida por la lealtad de mi carácter, y que hallaría poderosa ayuda para conjurar los peligros y vencer las dificultades que no se ocultaban a mi vista, en las simpatías de todos los españoles amantes de su patria, deseosos ya de poner término a las sangrientas y estériles luchas que hace tanto tiempo desgarran sus entrañas.


    Conozco que me engañó mi buen deseo. Dos años largos hace que ciño la corona de España, y la España vive en constante lucha, viendo cada más lejana la era de paz y de ventura que tan ardientemente anhelo. Si fuesen extranjeros los enemigos de su dicha, entonces, al frente de estos soldados tan valientes como sufridos, sería el primero en combatiros; pero todos los qué con la espada, con la pluma, con la palabra agravan y perpetúan los males de la nación son españoles, todos, invocan el dulce nombre de la patria, todos pelean y se agitan por su bien; y entre el fragor del combate, entre el confuso, atronador y contradictorio clamor de los partidos, entre tantas y tan opuestas manifestaciones de la opinión pública, es imposible atinar cual es la verdadera, y más imposible todavía hallar el remedio para tamaños males.


    Lo he buscado ávidamente dentro de la ley, y no lo he hallado. Fuera de la ley no ha de buscarlo quien ha prometido observarla. Nadie achacará a flaqueza de ánimo mi resolución. No había peligro que me moviera a desceñirme la corona si creyera que la llevaba en mis sienes para bien de los españoles, ni causó mella en mi ánimo el que corrió la vida de mi augusta esposa, que en este solemne momento manifiesta, como yo el vivo deseo de que en su día se indulte a los autores de aquel atentado. Pero tengo hoy la firmísima convicción de que serían estériles mis esfuerzos e irrealizables mis propósitos.


    Estas son, señores diputados, las razones que me mueven a devolver a la nación; y en su nombre a vosotros, la corona que me ofrecía el voto nacional, haciendo de ella renuncia por mí, por mis hijos y sucesores.


    Estad seguros de que al despedirme de la corona no me desprendo del amor a esta España tan noble como desgraciada, y de que no llevo otro pesar que el de no haberme sido posible procurarla todo el bien qué mi leal corazón para ella apetecía».


     


    Estuvo poco tiempo entre nosotros, pero llegó a conocernos muy bien. Los peores enemigos a los que se ha enfrentado este país no han sido los ingleses, holandeses, franceses u otros pueblos o naciones extranjeras. Los peores enemigos de España siempre han sido y serán los propios españoles. 


    Amadeo I abdicó, y el 11 de febrero de 1873, el Congreso y el Senado proclamaron la I República. En junio de ese mismo año, se reunieron de nuevo las Cortes para proclamar una República Federal. Naturalmente, no tardaron en aparecer las discrepancias entre los propios republicanos sobre cómo debería establecerse este modelo político en todo el país. Los republicanos más moderados consideraban que debía implantarse desde «arriba», de forma progresiva y con el acuerdo de otras fuerzas políticas, aunque fueran conservadoras. Los más intransigentes estimaron que debía desarrollarse desde «abajo»; las regiones tendrían la libertad de constituirse en «cantones» soberanos e independientes y, después, según su criterio, decidirían unirse o no a la federación republicana. Es decir, el desmembramiento de España en una suerte de reino de taifas. 


    El 12 de julio se declaró en Cartagena el Cantón Murciano. La fiebre cantonalista se propagó con inusitada rapidez por gran parte del país, sobre todo por Andalucía y Levante. En Cataluña y el País Vasco no triunfó este movimiento revolucionario. Bastante tenían con aguantar las algaradas y correrías de los persistentes carlistas, como veremos más adelante. Para someter a las ciudades cantonalistas, el gobierno republicano recurrió a los generales Pavía y Martínez Campos. Los militares monárquicos tuvieron que solucionar un problema generado por el federalismo republicano. 


     


     


    ***


     


     


    Una vez proclamado en Cartagena el Cantón Murciano, los rebeldes izaron la bandera roja, símbolo de la insurrección cantonal, y arriaron la enseña republicana. Realmente la bandera que izaron fue la de Turquía, pues los rebeldes no encontraron una bandera totalmente roja. No obstante, uno de los voluntarios cantonales se cortó con una navaja y tiñó la característica medialuna blanca que luce la bandera turca, con su sangre. Problema resuelto. El diputado Antonio Gálvez persuadió a los soldados y a los marineros de la base naval, una de las más importantes y estratégicas de España, para que se unieran a la sublevación. Gálvez logró su propósito y fue nombrado por los cantonales Comandante General del Cantón. 


    El movimiento cantonal exigió al gobierno de la República que acometiera sin demora el programa político desarrollado por el presidente federalista Francisco Pi y Margall; la implantación de un sistema político federal descentralizado, una reforma agraria que conllevara el reparto de tierras, la reducción de la jornada laboral, la supresión de quintas, la enseñanza obligatoria, la abolición de la esclavitud y la separación de la Iglesia y del Estado, entre otras reivindicaciones. El presidente Pi y Margall sólo contemplaba la vía legal para establecer una República Federal, y rechazó de pleno hacer uso de la fuerza para someter a los rebeldes. Incapaz de contener la expansión del movimiento cantonalista, Pi y Margall presentó su dimisión, siendo sustituido por Emilio Castelar. 


    El cantonalismo tuvo un carácter regional y descoordinado. En Madrid se estableció el Comité de Salud Pública con el propósito de liderar y organizar la rebelión, pero fue del todo inútil. La sublevación cantonal no toleraba injerencias exteriores y mucho menos, provenientes de Madrid. 


    La armada sublevada efectuó incursiones en poblaciones cercanas con el propósito de abastecerse de alimentos y suministros, así como para establecer, por medio de la razón o de las armas, nuevos cantones. El gobierno de la República acusó a las naves cantonales de practicar la piratería y autorizó su apresamiento a naciones extranjeras, incluso si los barcos sublevados se encontraban en aguas españolas.


     Salvo Málaga y Cartagena, el resto de las ciudades sublevadas fueron sometidas por las tropas gubernamentales entre los meses de julio y agosto. Cartagena, debido a su situación orográfica, sus murallas y su base naval, donde se encontraba amarrada lo más granado de la armada española, se convirtió en una auténtica pesadilla para el gobierno republicano, que fue incapaz de evitar que las expediciones cantonales atacaran y saquearan las poblaciones cercanas, con el propósito de conseguir el dinero y los recursos necesarios para mantener la lucha con el gobierno republicano, así como para aumentar el número de ciudades adeptas a su causa.  


    El gobierno intentó responder con celeridad al desafío cantonalista, pero la escasez de efectivos militares y que Cartagena custodiara una de las principales bases navales del país, dificultaban la conquista del último reducto de resistencia cantonal. 


    En diciembre se intensificó el asedio a la ciudad. Las autoridades cantonales enviaron una carta al embajador de los Estados Unidos, para solicitarle permiso para izar su bandera y evitar así el continuo bombardeo al que eran sometidos. Pero Ulysses S. Grant, el presidente de los Estados Unidos, nunca respondió. 


    Con el golpe de Estado del 3 enero de 1874 y el derrocamiento del gobierno republicano, los más fervientes cantonalistas comprendieron que su causa estaba prácticamente perdida. El 6 de enero, un proyectil lanzado desde el bando republicano cayó en el depósito de pólvora del Parque de Artillería de Cartagena provocando más de 400 víctimas. Cartagena quedó conmocionada por esta trágica desgracia. En el Parque de Artillería había buscado refugio la población, considerando que estaba protegida de las bombas republicanas. 


    La munición y los alimentos comenzaron a escasear. La situación era insostenible y la resistencia inútil. Que la ciudad cayera en manos del ejército gubernamental era sólo cuestión de tiempo. Alargar la agonía sólo supondría más muerte y destrucción. Se celebraron asambleas donde los cantonales discutieron la conveniencia de continuar resistiendo el incesante asedio. Finalmente, una Cartagena devastada se rindió el 12 de enero de 1874, tras casi cinco meses de duro y constante asedio. 


     


     


    ***


     


     


    Una vez resuelto el problema cantonalista, quedaban pendientes otros tantos asuntos de extrema gravedad: el conflicto carlista, la guerra de Cuba y los constantes levantamientos y sublevaciones que se propagaban por toda España. La República se hallaba en una situación insostenible y la profunda división existente entre los partidos republicanos no ayudaba precisamente a la búsqueda de soluciones. El 3 de enero de 1874, el general Pavía disolvió la Asamblea y entregó el poder provisional a Serrano. Mientras tanto, Cánovas del Castillo iba preparando el terreno para la llegada de don Alfonso. Isabel II abdicó en su hijo, y éste firmó el manifiesto de Sandhurst, en el que se declaraba abiertamente constitucional. Ante esta situación, Martínez Campos se pronunció en Sagunto el 29 de diciembre de 1874, proclamando rey a Alfonso XII. Serrano, que se encontraba combatiendo a los carlistas, decidió no intervenir. El pronunciamiento de Martínez Campos prosperó casi sin encontrar resistencia. El 31 de diciembre se constituyó un gobierno provisional liderado por Cánovas del Castillo. En enero de 1875, Alfonso XII fue proclamado rey ante las Cortes. El sueño republicano no duró ni dos años. 


     

  


  
    CAPITULO XXXIII


     


    La Tercera Guerra Carlista (1872-1876)


     


     


     


    La Tercera Guerra Carlista se desarrolló bajo tres gobiernos distintos: el reinado de Amadeo I, la I República y el reinado de Alfonso XII. Evidencia incontestable de la grave inestabilidad política en la que se hallaba inmerso el país. 


    El nuevo pretendiente carlista era don Carlos de Borbón y Austria-Este, autodenominado duque de Madrid. Era hijo de don Juan Carlos María Isidro, y sobrino de don Carlos Luis de Borbón. 


    La proclamación de Amadeo I como rey de España en 1870, brindó a los carlistas la oportunidad de luchar nuevamente por la Corona. En esta ocasión recibieron el apoyo de cierto número de liberales moderados, que consideraban que don Carlos de Borbón era el legítimo rey. 


    Las políticas liberales desarrolladas tras la expulsión de la reina Isabel fomentaron la libertad de culto, la educación laica y, sobre todo, la separación de Iglesia y Estado. Medidas anticlericales que generaron un gran malestar entre los estamentos más conservadores del país. Así pues, al grito de ¡Abajo el extranjero! ¡Viva España!, el 21 de abril de 1872, don Carlos de Borbón llamó al levantamiento contra el gobierno del rey Amadeo I. 


    Al igual que ocurrió en las guerras carlistas anteriores, estallaron revueltas y sublevaciones en toda España, pero fue en Cataluña, el País Vasco y Navarra donde adquirieron mayor relevancia. No obstante, la mayoría de las plazas sublevadas fueron sometidas en pocos días. El general carlista Diaz de Rada persuadido de que el levantamiento no había obtenido el éxito esperado, envió una carta a don Carlos de Borbón, instándole a que permaneciera en Francia, hasta que las tropas carlistas se encontraran mejor organizadas y equipadas, pero la carta no llegó a su destino y el ejército gubernamental le localizó en Oroquieta. Don Carlos logró huir a Francia, pero por el camino murieron o fueron hechos prisioneros la mayoría de los soldados que le acompañaban. Tras este fracaso, los carlistas vascos negociaron la paz con el general Serrano. Cesaron las hostilidades al menos de momento, pues en diciembre de 1872 los carlistas volvieron a cruzar la frontera francesa y se dispersaron por Cataluña, el País Vasco y Navarra. Los comandaba Antonio Dorregaray, un veterano militar de la guerra de África y Cuba. Dorregaray siguió la estrategia de Zumalacárregui durante la Primera Guerra Carlista. Hostigó a las tropas gubernamentales mediante una guerra de guerrilla, instruyó a los nuevos reclutas y evitó las batallas en campo abierto, donde la inferioridad de los carlistas era manifiesta. 


    El levantamiento carlista se produjo en un momento crítico para el país. Amadeo I se hallaba abrumado por los graves conflictos que amenazaban la integridad de España y a los que tuvo que hacer frente prácticamente solo: la guerra de Cuba, el levantamiento carlista y la férrea oposición de los republicanos. Al gran número de detractores y contrarios al monarca, se unieron los borbónicos, que consideraban que don Alfonso de Borbón era el legítimo rey. 


    El rey apenas contaba con el apoyo del gobierno. Incapaz de enfrentarse a tantos problemas en una terrible y absoluta soledad, abdicó el 11 de febrero de 1872, proclamándose la I República. Ante esta situación, y debido al temor que suscitaba un sistema político desconocido en nuestra historia, gran parte de la aristocracia y de la burguesía tomó parte a favor de los carlistas, a los que les concedieron préstamos y donativos. La causa carlista tomó un nuevo cáliz y don Carlos de Borbón cruzó de nuevo la frontera en julio de 1873. Los carlistas vencieron a las tropas gubernamentales en Estella, ciudad que se convirtió en su centro de operaciones. En noviembre de ese mismo año, los carlistas consiguieron una importante victoria en Montejurra, a pesar de que su ejército era inferior en número y experiencia. El admirable fervor y el enorme entusiasmo mostrado por los voluntarios carlistas contrastaba con el desánimo y abandono en el que se hallaban sumidas las tropas gubernamentales. 


    La República generó tanta desconfianza entre los militares, sobre todo entre los oficiales, que muchos cambiaron de bando. Los carlistas dominaban casi todo el País Vasco y Navarra, salvo las ciudades de Bilbao y Pamplona. Como en ocasiones anteriores, contaban con el apoyo popular y sólo las grandes ciudades ofrecían resistencia. En Cataluña y Valencia los carlistas cosecharon significativas victorias. El gobierno republicano no cesó de enviar tropas a las regiones sublevadas, pero todas eran neutralizadas. 


    En 1874, los carlistas tomaron Portugalete y sitiaron Bilbao. Y como sucedió en la Primera Guerra Carlista, el intento de tomar Bilbao supuso un gravísimo error. El gobierno republicano envió refuerzos para liberar el sitio. Las tropas gubernamentales, al mando del general Concha, infligieron una terrible derrota a los carlistas en Las Muñecas. Como suele suceder con los fracasos, comenzaron las divisiones y pugnas internas, pues los líderes carlistas se culparon unos a otros de la derrota. 


    El general Concha marchó a Estella, el bastión carlista, pero fue derrotado en Abárzuza, donde el propio general perdió la vida. Esta última victoria espoleó a los carlistas, que se propusieron conquistar importantes plazas como San Sebastián, Pamplona o Irún. Pero todas estas campañas militares concluyeron en estrepitosos fracasos. No obstante, el peor golpe que sufrieron los carlistas no fue en los campos de batalla, sino en el cambio de régimen que se produjo con el pronunciamiento de Martínez Campos el 29 de diciembre de 1874, que al grito de «¡Viva Alfonso XII!», derrocó la República. El 9 de enero de 1875, don Alfonso llegó a Barcelona y el 14 hizo su entrada triunfal en Madrid, donde fue proclamado rey. Muchos moderados que apoyaron en su momento a los carlistas se pasaron al bando alfonsino, una vez desaparecido el peligro que suponía la República.


    La pérdida de apoyo y la falta de victorias acentuaron las divisiones internas entre los carlistas. No aprendieron de los errores que cometieron en sus anteriores guerras, siendo de los más graves su obcecación en conquistar Bilbao. Después del fracaso en el sitio de Bilbao, los carlistas sólo consiguieron una importante victoria, la de Abárzuza. A partir de este momento, las plazas carlistas fueron cayendo una tras otra. Martínez Campos tomó estratégicas plazas como Olot y La Seu d´Urgell, capturando a relevantes dirigentes carlistas como el general Lizárraga o el obispo Caixal. Ante el avance de las tropas gubernamentales, el ejército carlista de Cataluña se dispersó. Algunos voluntarios partieron con Dorregaray a Navarra para continuar la lucha, otros huyeron a Francia y otros más se rindieron. 


    El gobierno armó un ejército de 150.000 soldados para acabar con la última resistencia carlista. Don Carlos de Borbón contaba con unos 35.000 soldados para hacerles frente. Las derrotas carlistas se fueron sucediendo ante la manifiesta superioridad del ejército alfonsino. El general Fernando Primo de Rivera, tío de Miguel Primo de Rivera, que gobernaría España de 1923 al 1930, tomó Estella en febrero de 1876. Don Carlos de Borbón, incapaz de hacer frente al imparable avance de las tropas gubernamentales, huyó a Francia. 


    La huida de don Carlos de Borbón supuso el fin de la Tercera Guerra Carlista. Don Carlos de Borbón viajó por gran parte del mundo, luchando en diferentes batallas y sirviendo a distintos reyes. Se podría decir que fue todo un aventurero. Nunca regresó a España. Falleció en 1909 en Italia. 

  


  
    CAPITULO XXXIV


     


    La II República (1931-1939)


     


     


     


    Hemos visto lo agitados que fueron los años del Sexenio Democrático, pero, desafortunadamente, no habría que esperar mucho tiempo para que España reventara en mil pedazos. Las guerras carlistas fueron conflictos civiles que se desarrollaron en unas áreas geográficas muy determinadas. Sin embargo, la guerra de 1936 supuso una contienda civil total, que enfrentó a españoles contra españoles en todo el país. Un conflicto que acabó con la vida de 500.000 personas y con la instauración de un régimen dictatorial que duró cuarenta años. Este cruel y despiadado enfrentamiento estalló por múltiples y complejas causas. Para poder analizarlas con detalle debemos viajar a 1931, año de la proclamación de la II República. 


    Ese año, el rey Alfonso XIII convocó elecciones municipales, para intentar paliar los graves enfrentamientos políticos y la preocupante agitación social en el que se encontraba sumido el país. Las elecciones municipales, que se celebrarían el 12 de abril, fueron consideradas por la coalición entre republicanos y socialistas como un plebiscito donde el pueblo soberano debía decidir si continuar bajo el régimen monárquico de Alfonso XIII, o bien, decantarse por un sistema de gobierno republicano. Los partidos de izquierdas y republicanos desarrollaron una intensa campaña electoral, mientras que los partidos monárquicos actuaron de forma confiada e incluso indolente. Así pues, tal y como estaba previsto, el 12 de abril se celebraron las elecciones. La coalición formada por los republicanos y los socialistas consiguió la victoria en 41 de las 50 capitales de provincia. No obstante, los monárquicos obtuvieron un mayor número de concejales, 26.000 frente a los 24.000 de la coalición republicana. 


    En líneas generales, el mundo rural apoyó a la monarquía, mientras que los urbanitas fueron favorables a la república. El campesinado era más conservador y religioso. Además, se sospechaba que los campesinos votaron coaccionados por los dueños de las tierras, aristócratas y terratenientes de ideología conservadora y monárquica. En cambio, en las ciudades, los intelectuales, los liberales y una parte importante de la burguesía estuvieron a favor de un cambio de régimen.  


    Aunque los republicanos arrasaron en las capitales de provincia, los monárquicos obtuvieron un mayor número de concejales, es decir, obtuvieron más votos que los republicanos. La sociedad española estaba completamente fragmentada. A raíz de estos resultados y concluyendo que la monarquía había sido derrotada, Alfonso XIII y su familia abandonaron el país el 14 de abril. 


    A Alfonso XIII se le ha acusado de huir con excesiva celeridad. Se ha sugerido que quizá debería haber esperado a celebrar las elecciones constituyentes, que definirían la configuración política de las Cortes. No obstante, los monárquicos obtuvieron un mayor número de concejales, a pesar de la intensa campaña electoral de los republicanos. Es probable que hubieran ganado esas elecciones, pero cuando se confirmó la victoria de los republicanos en las capitales de provincia, el pueblo salió a las calles exultante, pletórico, ondeando banderas republicanas. Ante la presión ciudadana y política, Alfonso XIII debió entender que no merecía la pena continuar la agonía y tomó el camino del exilio. 


    En cuanto al ejército, Sanjurjo, director general de la Guardia Civil, se puso inmediatamente a las órdenes del gobierno provisional de la República, presidido por Niceto Alcalá Zamora. Aunque la II República se proclamó de forma pacífica, no tardaron en surgir los problemas.


    Ya el mismo 14 de abril, Francesc Macià, líder de Esquerra Republicana de Cataluña, proclamó la República catalana. Pocas horas tardaron los políticos catalanes en sublevarse contra la recién nacida República española. El gobierno provisional envió una delegación encabezada por tres ministros para negociar con Francesc Macià y finalmente llegaron a un acuerdo: Macià renunciaba a la secesión catalana a cambio de que el gobierno central debatiera en las Cortes el Estatuto de Autonomía aprobado por las Cortes catalanas y refrendado mediante sufragio por el pueblo catalán. El problema catalán quedó así aplazado, pero no resuelto. 


    La nueva República tuvo otros problemas a los que enfrentarse. Había que apaciguar a dos instituciones fundamentales del Estado muy vinculadas con la monarquía: el ejército y la Iglesia.  Con los primeros fue necesario emprender una reforma que limitara el número de oficiales, nombrar nuevos capitanes generales y asegurar la fidelidad de los mandos a la República. El encargado para esta misión fue Manuel Azaña, ministro de la Guerra. El 22 de abril se dictó un decreto por el que todos los oficiales debían jurar fidelidad a la República. Para evitar incomodarles e irritarles, el 28 de abril, el gobierno publicó otro decreto con el que se facilitaba el paso a la reserva con el salario íntegro a todos los oficiales que así lo solicitasen. Esta propuesta fue acogida por más de 7.000 oficiales, de los cuales, 80 eran generales. Azaña logró con esta medida dos objetivos: reducir el número de oficiales, y apartar del servicio activo a los generales monárquicos, pues obviamente, éstos fueron los primeros en acogerse a la reserva, y de este modo, no verse obligados a jurar fidelidad a la República. 


    La relación entre los republicanos y los estamentos eclesiásticos fue aún más complicada. En un primer momento, la Iglesia aceptó a la República, sin embargo y como era de esperar, no tardaron en surgir los enfrentamientos entre ambas instituciones. El cardenal Segura, arzobispo de Toledo, publicó una pastoral en la que criticaba duramente el nuevo régimen político, a la vez que ensalzaba a la monarquía. Esta pastoral no fue del agrado de los republicanos, que solicitaron su inmediata destitución. Los metropolitanos de toda España, reunidos en Toledo, decidieron desestimar la petición del gobierno. Entre el Estado y la Iglesia estalló un conflicto que tendría consecuencias dramáticas. 


    El 10 de mayo se reunieron en Madrid los integrantes del Círculo Independiente Monárquico e hicieron sonar, desde una ventana, La Marcha Real, el actual himno de España, para que fuera escuchada desde la calle. Los viandantes oyeron el himno y comenzaron las increpaciones e insultos. Los republicanos tampoco necesitaban de muchos motivos para soliviantarse. El enfrentamiento fue a mayores y un grupo de exaltados asaltó el diario monárquico ABC, viéndose obligada a intervenir la guardia civil. No satisfechos, los radicales saquearon y quemaron conventos, iglesias u otros edificios religiosos como el Sagrado Corazón o la residencia de los jesuitas. Miguel Maura solicitó el envío de la guardia civil para restableciera el orden, pero se encontró con la oposición enconada de varios ministros republicanos, entre ellos Manuel Azaña. Radicales republicanos quemaron decenas de templos y edificios pertenecientes a la Iglesia, ante la pasividad de las autoridades. 


    Cuando el gobierno quiso intervenir, la ola de odio anticlerical ya se había extendido por toda España. No sólo fueron saqueados y quemados edificios religiosos, también fueron asesinados varios sacerdotes y monjas con total impunidad. Después de este episodio de violencia, las relaciones entre Estado e Iglesia quedaron completamente rotas, incrementándose exponencialmente los crímenes contra los religiosos y la destrucción del patrimonio de la Iglesia.  


    Poco duró la paz tras la proclamación de una República que nació con infinidad de enemigos y no sólo entre los militares monárquicos, la Iglesia o los partidos conservadores. La República encontró feroces adversarios en los sindicatos anarquistas y en las facciones más radicales de la extrema izquierda. 


    El 20 de julio, el sindicato anarquista CNT junto con un sindicato comunista, la Unión Local de Sindicatos, consiguió paralizar la ciudad de Sevilla tras la convocatoria de una huelga general. El gobierno decretó el estado de excepción y reprimió con dureza a los huelguistas. Se produjeron una veintena de muertos y varios cientos de heridos. 


    La CNT, siguiendo su ideario anarquista, estaba en contra de cualquier tipo de gobierno, pues lo consideraba opresor por naturaleza. Y el republicano no lo iba a ser menos. La huelga general de Sevilla supuso el primer conflicto entre los republicanos y los anarquistas, pero no fue el último. El anarcosindicalismo representó una amenaza para la República, superior incluso al militar o monárquico. Los anarquistas nunca apoyaron la República, sino todo lo contrario. Sus acciones obreras fueron rupturistas y de extrema violencia. El 31 de diciembre de 1931, en el pueblo extremeño de Castilblanco, cuatro guardias civiles fueron salvajemente asesinados cuando se disponían a sofocar una manifestación. La muchedumbre se ensañó con ellos, matándolos a machetazos o con lo que tenían más a mano; cántaros, palos, hoces, piedras… los cuerpos fueron encontrados sin ojos, sin dientes y con la masa encefálica asomando de los cráneos. 


    Quizá este crimen explique cómo, sólo cinco días después, en Arnedo, en otro altercado entre la Guardia Civil y un grupo de trabajadores, los guardias civiles, aterrorizados por el salvaje crimen de Castilblanco, dispararon a la muchedumbre matando a siete personas e hiriendo a otras treinta, entre ellas mujeres y niños. 


    Todos estos sucesos ocurrieron el mismo año de la proclamación de la República. El nuevo gobierno no disfrutó ni de un minuto de paz. Las manifestaciones, las revueltas, las huelgas se propagaron por todo el país. El ejército tuvo que intervenir para reestablecer el orden. Las autoridades lograron sofocar la rebelión anarco-comunista, a costa de dejar un reguero de muerte a su paso. El distanciamiento de la República con los anarco-comunistas era insalvable. 


    Además de con la Iglesia y con los exaltados radicales, el gobierno republicano también tuvo que lidiar finalmente con los militares. A principios de 1932, un grupo de generales monárquicos se reunieron en Francia para conspirar contra la República. Pocos meses después, el 10 de agosto, Sanjurjo, general de la Guardia Civil, declaró el estado de guerra. Pero el pronunciamiento fracasó estrepitosamente y Sanjurjo fue detenido cuando se disponía a huir a Portugal. Fue condenado a muerte, pero su condena fue conmutada por la prisión perpetua e incondicional.


    El 19 de noviembre de 1933 se celebró la primera vuelta de las elecciones generales. Como particularidad, fue la primera vez que las mujeres ejercieron en España su derecho a voto, lo que generó cierta incertidumbre sobre quién sería el ganador. No eran pocos los políticos, incluso de izquierdas, que no estaban de acuerdo en que las mujeres votaran, pues consideraban que votarían lo que decidiera el marido. 


    A estas elecciones los partidos de derecha fueron unidos en coalición, mientras que la izquierda participó completamente desunida. Después de una campaña bronca, llena de insultos, amenazas y algún que otro altercado y disturbio, el resultado fue muy favorable para la derecha. La segunda vuelta se celebró el 3 de diciembre y arrojó el triunfo de la Confederación Española de Derechas Autónomas, la CEDA de Gil Robles, con 115 diputados, seguido del Partido Radical de Lerroux. Los terceros en discordia fueron los socialistas, que obtuvieron 59 escaños. 


    El triunfo de la derecha no fue bien recibido por los anarquistas, los comunistas y demás exaltados. No tardaron en sucederse disturbios por toda España, siendo el más grave el levantamiento de Barcelona, que provocó más de 70 muertos, entre ellos miembros de la policía y de la guardia civil, y 300 heridos. Se trató de una verdadera batalla campal que supuso la quema de iglesias, el descarrilamiento de trenes, la destrucción de edificios públicos, el saqueo de comercios, etc. Entre los responsables de este desastre se encontraban los anarquistas de la CNT. Uno de ellos fue Buenaventura Durruti, uno de los líderes anarquistas más carismáticos y exaltados. También participaron en las algaradas miembros del movimiento obrero de la UGT, el sindicato socialista. La izquierda intentó derrocar al gobierno de derechas, al igual que los militares monárquicos conspiraron contra el gobierno de izquierdas. Ninguno de los dos bandos estuvo dispuesto a aceptar la victoria de la facción rival. 


    El gobierno de la CEDA pretendió reformar la Constitución, la ley agraria y amnistió a los militares de la intentona golpista de 1932. Sanjurjo, que fue condenado a cadena perpetua, fue amnistiado y obligado a exiliarse a Portugal. Todas estas medidas no fueron del agrado de los partidos de izquierdas. 


    Dos importantes dirigentes del PSOE como Largo Caballero e Indalecio Prieto alentaron una revolución con el propósito de derrocar la República e instaurar en España un movimiento revolucionario y social. Consideraban que la vía parlamentaria estaba agotada y ya no les era de utilidad para alcanzar sus fines. Esta revolución, que estalló en octubre de 1934, estuvo liderada por el PSOE y la UGT, y fue secundada localmente por los comunistas del PCE y los anarquistas de la CNT y la FAI. 


    La revolución se originó en una huelga general declarada en Madrid por la UGT. Esta huelga fue acompañada de movimientos insurrectos de sindicalistas y socialistas que intentaron tomar por asalto la Presidencia del Gobierno, pero no lo consiguieron. Simultáneamente, se produjeron huelgas y disturbios en otras partes del país como Vizcaya, Barcelona, Pamplona o Asturias. Pronto, toda España quedó sumida en un profundo caos. Aprovechando el desorden generalizado en todo el país, Lluís Companys, presidente de la Generalitat, declaró la independencia de Cataluña el 6 de octubre. Fue la segunda vez en 3 años que la Generalitat declaraba la independencia de Cataluña. Cuando más necesitaba la República de la lealtad de las instituciones, Lluís Companys intentó la secesión de una parte del territorio español. Este acto de intolerable deslealtad recuerda al encuentro secreto que mantuvieron las autoridades y la burguesía catalana con los ingleses durante la Guerra de Sucesión, cuando firmaron el Pacto de Génova en contra de Felipe V. 


    Este nuevo intento de secesión fue rápidamente sofocado por el general Batet. Companys fue detenido, acusado de rebeldía y posteriormente condenado a 30 años de cárcel. Pero tras la victoria del Frente Popular en 1936, fue amnistiado. Es decir, los condenados por el gobierno de derechas eran amnistiados por el de izquierdas y así sucesivamente. 


    El gobierno logró aplastar a los rebeldes en toda España, salvo en Asturias, donde triunfó la revolución gracias al apoyo de la mayoría de los partidos y sindicatos de izquierda y de extrema izquierda. Es ahora cuando entra en escena el general Franco que, siguiendo las órdenes del gobierno republicano, sometió a sangre y fuego a los insurrectos. La revolución de octubre y su posterior represión causó en torno a 2.000 muertos, y decenas de edificios destruidos.


    Para Dolores Ibárruri, una célebre dirigente comunista, conocida como la Pasionaria, a pesar del fracaso que supuso la revolución de octubre y los muertos que provocó, la sublevación mereció la pena, pues según palabras textuales: «El movimiento insurreccional de octubre tuvo un valor educativo para las masas». Socialistas y comunistas rompieron toda relación parlamentaria con el gobierno de la República. A partir de octubre de 1934, las posturas se radicalizaron, aún más. 


    En cuanto a los instigadores de la revolución, Largo Caballero fue detenido y encarcelado, pero posteriormente, en noviembre de 1935, fue absuelto por falta de pruebas. Indalecio Prieto logró huir a París, pero regresó a España en 1936. Los cabecillas de la revolución y los máximos responsables, tanto políticos, como militares, fueron absueltos o indultados por el gobierno de derechas. Gil Robles y Lerroux consideraron que era mejor dejar las cosas como estaban, para tranquilizar los ánimos. En cambio, sí consideraron oportuno emplearse a fondo con los obreros y sindicalistas de base. En toda España fueron encarceladas unas 30.000 personas, pero la mayoría de los instigadores y culpables de la revolución que devastó parte del país, quedaron impunes. 


    La decisión del gobierno de dejar en libertad a los principales cabecillas de la revolución provocó divisiones entre los partidos de derechas y la radicalización de muchos de sus miembros. Entre ellos, Calvo Sotelo, que en diciembre de 1934 constituyó el Bloque Nacional, partido que aglutinaba a los monárquicos y tradicionalistas, y cuyo propósito era crear un Estado gobernado por una monarquía autoritaria. 


    En 1933 un grupo de generales fundaron la Unión Militar Española con el propósito principal de derribar la República. Un año después, como respuesta a la UME, otro grupo de militares de ideología izquierdista fundó la UMRA, Unión Militar Republicana Antifascista. La división en el ejército era evidente. 


    En enero de 1936 los partidos de izquierdas, incluido el PCE, constituyeron el Frente Popular y propusieron como líder a Largo Caballero, el más exaltado de los socialistas. Llegamos a las elecciones de 1936 donde volvió a producirse una campaña áspera no libre de altercados y enfrentamientos entre los partidos de izquierdas, representados por el Frente Popular, y los partidos de derechas, que acudieron a estas elecciones divididos, siendo el más relevante la CEDA de Gil Robles. 


    A causa de una peculiar ley electoral, se produjeron unos resultados cuanto menos sorprendentes. De los 473 diputados que componían las Cortes, la derecha y el centro consiguió 207, mientras que el Frente Popular 266. Ganó la izquierda, pero un 53% de los electores votaron a partidos de centroderecha, y un 47% a la izquierda. Es decir, los partidos de centroderecha obtuvieron más votos, pero el Frente Popular consiguió más escaños y, por lo tanto, ganó las elecciones.


    La izquierda recuperó el gobierno y su primera medida fue amnistiar a los instigadores de la revolución del 34. En las Cortes se sucedieron las amenazas de muerte y en las calles se retomaron los disturbios y la quema de iglesias y conventos. La situación se volvió insostenible. 


    Se desataron rumores sobre la intención de los comunistas de dar un golpe de Estado para instaurar un régimen totalitario. No obstante, nada más ganar el Frente Popular las elecciones, se produjeron por todo el país revueltas, huelgas, manifestaciones y disturbios al que acompañaron la quema de iglesias, edificios oficiales, cuarteles de la guardia civil y lo que fue más grave, alrededor de 200 muertos y un millar de heridos. El escenario era similar al de la revolución de 1934, con la salvedad de que en el 34 gobernaba la derecha y en el 36 lo hacía la izquierda.  


    El gobierno contemplaba estos tumultos con interés, pero sin inquietud. Entre sus filas se encontraba un exaltado como Largo Caballero, a quien llamaban el Lenin español. El líder de la UGT y del PSOE era fiel seguidor de las doctrinas provenientes del socialismo marxista y revolucionario. Además, dentro del Frente Popular, encontramos partidos como Izquierda Republicana, Unión Republicana, el Partido Comunista, el Partido Sindicalista, el Partido Obrero de Unificación Marxista… cualquier acción en contra de la llamada «lucha obrera» hubiera sido tildada de fascista, e iría en contra de sus propios principios e ideología. El nuevo gobierno de izquierdas se hallaba superado por las circunstancias y maniatado por sus ideales revolucionarios. 


    España, una vez más, estaba sumida en el caos y el desgobierno. Las sedes de los partidos de derechas eran incendiadas, los asesinatos quedaban impunes y los cadáveres de los militantes de uno y otro bando eran arrojados a las cunetas. Desde las Cortes, los cines y los teatros, los propios diputados no dejaban de lazarse amenazas de muerte o de incitar a la revolución. 


    El 8 de marzo de 1936 se reunieron Franco, Mola y Valera junto con otros oficiales monárquicos o de derechas. La paciencia de una parte del ejército se había agotado y consideraban que había llegado el momento de entrar en acción. El 12 de julio de 1936 fue asesinado a tiros el teniente Castillo, militante socialista y miembro de Unión Militar Republicana Antifascista, por un grupo de exaltados de extrema derecha. Como represalia, el 13 de julio fue asesinado Calvo Sotelo por Luis Cuenca, militante socialista y escolta de Indalecio Prieto. 


    La sublevación militar estaba decidida y planificada desde el mes de marzo, pero la muerte de Calvo Sotelo impulsó a muchos militares que se encontraban indecisos, entre ellos Francisco Franco, a sumarse al levantamiento. El asesinato del líder del Bloque Nacional precipitó unos acontecimientos que, inevitablemente, estaban predestinados a desencadenarse. 


    El 17 de julio se sublevaron las tropas de África y al día siguiente los militares golpistas de la Península. La guerra civil había comenzado. 


    

  


  
    CAPITULO XXXV


     


    La Guerra Civil Española (1936-1939)


     


     


     


    La guerra civil fue resultado de un golpe de Estado perpetrado por militares de derechas y de la Unión Militar Española, que fracasó por la enorme división existente en el seno del ejército y de la sociedad. El 8 de marzo de 1936, un grupo de generales, entre los que se encontraban Mola, Franco y Varela acordaron el alzamiento militar «por el bien de España y para reinstaurar el orden». El general Sanjurjo, que permanecía exiliado en Portugal tras la fallida sublevación de 1932, fue designado líder del alzamiento. Franco, comandante militar de las Islas Canarias, se puso al frente del ejército en Marruecos y el 18 de julio firmó la declaración del estado de guerra y se pronunció contra el gobierno de la República. Se desencadenó un goteo constante de adhesiones al levantamiento. En Burgos, Valladolid y Navarra la sublevación tuvo éxito y apenas encontró resistencia. Así como en el Protectorado Español de Marruecos y en el sur de Andalucía, donde el general Queipo de Llano se hizo con el control de Sevilla. A muchos sorprendió el cambio de bando del general Cabanellas, que permitió a los sublevados el control de Zaragoza y el dominio de gran parte de Aragón. Las grandes ciudades como Madrid, Barcelona, Valencia o Bilbao permanecieron fieles a la República. 


    El jefe de gobierno, Santiago Casares Quiroga, que había accedido al cargo en mayo, no prestó demasiada atención a la sublevación y se limitó a disolver las unidades sublevadas y a licenciar a los soldados. Consideró que el alzamiento sería un tremendo fracaso y le restó importancia. Incluso opinaba que Mola era fiel a la República. Apremiado por los comunistas y sindicalistas que le advirtieron insistentemente sobre la inminencia de un alzamiento militar, rechazó la entrega de armas a los milicianos, pues en aquellos momentos, consideraba que eran más peligrosos los movimientos obreros y anarcosindicalistas, que los militares de derechas sublevados. Pero la rebelión se propagó a gran velocidad por todo el país y Casares Quiroga, sintiéndose incapaz de liderar la defensa de la República, dimitió. Ni siquiera declaró el estado de guerra, lo que hubiera favorecido que las acciones y estrategias hubieran sido tomadas por militares profesionales y no por políticos o líderes sindicales, como finalmente sucedió con consecuencias desastrosas para el bando republicano. 


    Santiago Casares Quiroga fue sustituido por José Giral, hombre de confianza de Manuel Azaña. Su primera medida fue la entrega de las armas a los milicianos republicanos y a las organizaciones obreras. Así pues, los partidos políticos y los sindicatos comenzaron a reclutar milicianos a los que armar tanto para defender al gobierno republicano, como para reprimir a los insurrectos o sospechosos de colaborar con los rebeldes. Ante la división y desconfianza dentro del ejército republicano, estas milicias armadas tuvieron un papel fundamental en los primeros meses de la guerra. Funcionaban de forma autónoma, por lo tanto, el gobierno republicano de Madrid carecía de control sobre ellas. Eran milicias republicanas, socialistas, comunistas y anarquistas que, en muchos casos, exigían la disolución del ejército republicano por considerarlo opresor y monopolizador del uso de las armas y la violencia. Exigían que la responsabilidad de la defensa de la República recayera exclusivamente en el pueblo y en las clases obreras. Estos milicianos tuvieron un papel muy destacado en la defensa de Madrid y Barcelona. 


    El general golpista Fanjul entró vestido de paisano en el cuartel de Montaña en Madrid y proclamó el estado de guerra. El principal mando del cuartel, el coronel Serra Bartolomé, secundó el levantamiento. Allí permaneció con más de dos mil soldados y quinientos falangistas armados, esperando unos refuerzos que no llegarían. El cuartel fue asaltado por milicianos armados y militares leales a la República. Fanjul fue capturado, juzgado y fusilado. La rebelión había fracasado en Madrid. 


    Los sublevados no tuvieron mejor suerte en Barcelona. La guardia civil, las instituciones catalanas y el ejército republicano lograron controlar la situación y evitar que la rebelión se extendiera por la ciudad. Manuel Goded, el general sublevado, intentó hacerse fuerte en el edificio de la Capitanía General, pero finalmente se rindió, anunciando por radio su derrota. Posteriormente, y tal como le sucedió al general Fanjul, Goded fue juzgado y condenado a muerte. El 12 de agosto fue fusilado junto con otros militares rebeldes. 


    Como hemos comentado, la guerra civil fue consecuencia de un golpe de Estado fallido liderado por un grupo de militares, entre los que se encontraban Fanjul, Goded, Cabanellas, Queipo de Llano, Franco y, desde el exilio, Sanjurjo. De estos generales, Goded y Fanjul no tardaron en ser fusilados y Sanjurjo murió en un accidente el 20 de julio, cuando se disponía a tomar un avión en Cascais, para dirigir la sublevación. La inmensa mayoría de los generales y mandos del ejército permanecieron fieles a la República. Esta falta de apoyo entre las altas jerarquías militares explica el fracaso del golpe de Estado, pero no cómo fue posible que la rebelión derivase en una sangrienta guerra civil, que se alargaría durante tres angustiosos años. Los sublevados disfrutaban de pocos partidarios entre los altos mandos militares, y las ciudades más importantes del país permanecieron leales a la República. La revuelta debería haber sido sofocada con rapidez y contundencia como bien suponía Santiago Casares Quiroga, pero no fue así. Se estima que, en aquellos momentos, el ejército español estaba compuesto por 250.000 soldados, de los cuales, 125.000, lucharon en el bando rebelde. De todas las tropas sublevadas, las mejor equipadas, las más disciplinadas y, sobre todo, las que tenían mayor experiencia en combate, eran las destinadas en el Protectorado Español de África. 45.000 soldados componían las tropas africanas. Entre ellos, los más combativos eran los soldados de la Legión o el Tercio de Extranjeros, fuerza militar fundada por Millán-Astray en 1920. A los legionarios habría que añadir las tropas regulares, de las que llegaron a formar parte unos 60.000 musulmanes a lo largo de toda la guerra, y unos 5.000 mercenarios. Estas valiosísimas tropas se encontraban en África y de ningún modo hubieran podido desembarcar en la Península sin la imprescindible ayuda de alemanes e italianos que pusieron a disposición de los sublevados un gran número de aviones de transporte, bombarderos y buques mercantes, pues la República tenía bajo su control la mayoría de los aviones y buques de guerra. Gracias a la colaboración de los alemanes e italianos, Franco llegó a Sevilla en agosto con su ejército africano. 


    El golpe de Estado había fracasado, pero la República fue incapaz de someter a los militares rebeldes. Así pues, España quedó fragmentada en dos bandos. El noroeste, el sur y Aragón, además de las Islas Canarias y Baleares (salvo Menorca) quedaron a merced de los sublevados, mientras que las principales ciudades (Madrid, Barcelona y Valencia), el País Vasco y Asturias, permanecieron leales a la República. 


    El jefe de gobierno, José Giral, reclamó ayuda militar a las democracias europeas, pues tanto la Alemania nazi como la Italia fascista estaban colaborando activamente con los rebeldes. Pero la respuesta que halló tanto de los ingleses como de los franceses fue muy laxa, quedando en un mero comunicado de buenas intenciones. Las democracias europeas ignoraron la desesperada petición de auxilio del gobierno republicano, pues no tenían mucho interés en enfrentarse o simplemente en irritar a la poderosa y temible Alemania, inmersos como estaban en sus políticas de apaciguamiento. Por otro lado, ni Francia, ni Reino Unido tenían ninguna intención de luchar en el bando de la URSS, único país que apoyó explícitamente a la República, facilitándoles armamento, munición y soldados. En agosto, a iniciativa francesa, se constituyó el Comité de No Intervención, cuyo principal objetivo fue verificar que los países firmantes estaban cumpliendo el «Pacto de No Intervención» y evitar así la internacionalización del conflicto. En este Comité participaron, entre otros países, Reino Unido, Francia, Alemania, Italia y la URSS. No tardaron los gobiernos alemanes e italianos en saltarse los acuerdos, y ante la falta de firmeza por parte de Francia y el Reino Unido, la URSS acudió en auxilio de la República. 


     


     


    ***


     


     


    Durante los primeros meses de guerra, hasta que el frente quedó estabilizado, tanto en el territorio donde triunfó la sublevación, como en el que fracasó, se desencadenó una sangrienta represión cuyo propósito no fue otro que exterminar completamente al adversario. Ya lo dejó bien claro en general Mola cuando señaló: «Se tendrá en cuenta que la acción ha de ser en extremo violenta, para reducir lo antes posible al enemigo». Y también: «Es necesario crear una atmósfera de terror, hay que dejar sensación de dominio eliminando sin escrúpulos ni vacilación a todo el que no piense como nosotros. Tenemos que causar una gran impresión, todo aquel que sea abierta o secretamente defensor del Frente Popular debe ser fusilado». Ante estas declaraciones, no es de extrañar que pronto comenzaran los encarcelamientos en masa en las plazas dominadas por los sublevados. Los dirigentes republicanos, sindicales o simplemente aquellos que no apoyaron la sublevación, fueron encarcelados, torturados o fusilados. Se calcula que entre el 50 al 70 por ciento del total de víctimas de la guerra se concentraron entre los meses de agosto a septiembre de 1936. Este «exterminio» del enemigo fue consecuencia del imparable avance hacia Madrid de las tropas nacionales, que neutralizaron a todo opositor que pudiera provocar levantamientos o rebeliones en los territorios conquistados. Así pues, fueron asesinadas unas 3.000 personas en Navarra o 4.000 en Badajoz, muchos de ellos ametrallados en la plaza de toros. El general Yagüe preguntado por la masacre por el periodista John T. Whitaker, respondió: «Por supuesto que los matamos. ¿Qué esperaba usted? ¿Qué iba a llevar 4.000 prisioneros rojos conmigo, teniendo mi columna que avanzar contrarreloj? ¿O iba a soltarlos en la retaguardia y dejar que Badajoz fuera roja otra vez?» Los sublevados no sólo rendían al enemigo, sino que lo aniquilaban. 


     


     


    ***


     


     


    Pero en las ciudades en las que la sublevación fracasó, el proceder de las autoridades republicanas y de las milicias armadas tampoco fue muy ejemplar. Se ejecutaron a militares sublevados, sacerdotes y monjas, latifundistas, propietarios, políticos monárquicos o conservadores, etc. Casi un centenar de soldados fueron ejecutados cuando ya se habían rendido durante el intento de sublevación de Barcelona. En Madrid y otras ciudades, se hicieron famosas las «sacas», término que definió la extracción masiva de presos para ser posteriormente asesinados. Son desafortunadamente conocidas las «sacas» que entre el 7 de noviembre y el 4 de diciembre de 1936 llevaron a la muerte a 2.500 presos políticos en Paracuellos. En la zona republicana, al igual que en la nacional, el terror a ser confundido con el enemigo, el miedo a ser delatado, los odios entre familias, o simplemente las rencillas o venganzas personales, provocaron que muchos fueran los encarcelados o condenados a muerte sin justificación ni motivo. El mero hecho de ir bien vestido por la calle podía acarrear graves consecuencias en las zonas republicanas, o no ir los domingos a misa podría ser considerado como un gesto subversivo para los sublevados. El clima de terror se hizo irrespirable en uno y otro bando durante los primeros meses de guerra. Se calcula que durante la guerra se produjeron más de 160.000 asesinatos a causa de la represión, de los cuales, 100.000 ocurrieron en los territorios controlados por los nacionales y 60.000 en los republicanos. 
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    Capítulo aparte merece el doble papel desempeñado por la Iglesia católica durante el conflicto pues, por un lado, fue víctima, pero por el otro, actuó como legitimador de la sublevación, confiriendo a los militares rebeldes el papel de cruzados del catolicismo frente a la barbarie bolchevique. Ya hemos visto que poco después de proclamarse la República, se incendiaron conventos, iglesias, y se desencadenaron todo tipo de ataques violentos contra edificios e instituciones eclesiásticas y sus miembros. La sublevación no hizo más que acrecentar la furia popular contra la Iglesia y todo lo que ella representaba. Pero ¿qué encarnaba realmente la Iglesia para los republicanos? La religión católica simbolizaba la tradición, el orden, la familia, el status quo, la unión histórica entre Estado e Iglesia, la educación tradicionalista. La Iglesia era una institución con un inmenso poder e influencia a la que había que combatir y destruir. Los anarcosindicalistas, socialistas y comunistas que la emprendieron contra los clérigos se justificaban con el pretexto de que la Iglesia se había apartado de los pobres, favoreciendo los intereses de los terratenientes, los burgueses, los grandes empresarios y las autoridades. En definitiva, protegía a los ricos y poderosos, en lugar de auxiliar a los pobres y a las clases más necesitadas. De ahí, las leyes anticlericales que se dictaron durante los primeros gobiernos republicanos: no confesionalidad del Estado, instauración del matrimonio civil y del divorcio, fin de la financiación de la Iglesia y la prohibición de la enseñanza a congregaciones religiosas, entre otras medidas y disposiciones. Durante la República, la Iglesia perdió gran parte de su poder e influencia en la sociedad española. 


    La Iglesia Católica no tardó en bendecir, literalmente, el alzamiento militar del 18 de julio, confiriéndole la categoría de cruzada de la cristiandad contra el ateísmo, el caos y el comunismo, es decir, contra todo aquello que atentaba contra la fe y el orden establecido: «la religión, la patria y la civilización». El 1 de octubre de 1936, Franco fue nombrado Jefe de Estado y adoptó el título de Caudillo, apelativo que significa líder, guía, adalid. La Iglesia advirtió en Franco al salvador de España y de la fe cristiana, un verdadero santo al que no dejó de mitificar durante toda la contienda y, lógicamente, durante la dictadura. 


    La adhesión de la Iglesia a los sublevados conllevó su silencio, cuando no su aprobación, ante los crímenes cometidos en los territorios bajo control nacional. Se dieron casos de sacerdotes delatando a sus propios vecinos, aun siendo perfectamente conscientes de que su acusación podría suponer condenas de prisión o incluso de muerte. Así pues, durante la guerra, los clérigos se convirtieron en cómplices, por acción u omisión, en el territorio sublevado y mártires en el republicano. 


    Durante los primeros meses de guerra se produjeron la mayoría de los asesinatos de clérigos y monjas en el lado republicano. Ya el 20 de julio fueron asesinados varios carmelitas en Barcelona. En el resto de la España republicana se produjeron masivos asaltos a iglesias, conventos y demás edificios, causando la muerte de centenares de religiosos. En Madrid, durante los primeros dos meses de guerra, fueron asesinados 900 religiosos. Es curioso observar como las milicias armadas republicanas la emprendieron antes con los eclesiásticos, que con los presos políticos o civiles afines a la sublevación. Quemar y saquear iglesias, profanar tumbas, y matar sacerdotes y monjas, fue lo primero que hicieron los republicanos en aquellos lugares donde fracasó el levantamiento militar. Según los dirigentes republicanos, la Iglesia era enemiga de la «libertad, del pueblo y del progreso». Se calcula que alrededor de 300 monjas y 6.600 sacerdotes fueron asesinados en territorio republicano durante toda la guerra.
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    La participación extranjera en la guerra civil se vio fuertemente condicionada por las políticas europeas de «apaciguamiento», que pretendían evitar a toda costa cualquier conflicto que pudiera desembocar en otra guerra mundial. Realmente, el apaciguamiento consistía en aceptar todas las provocaciones y pretensiones expansionistas de Italia y, sobre todo, de Alemania. No obstante, algunos gobiernos como el británico no ocultaron su afinidad con la causa sublevada. La colectivización y expropiación de empresas británicas, la deriva del gobierno republicano hacia posiciones prosoviéticas y el asesinato de sacerdotes y monjas, muy bien publicitado en el exterior por los nacionales como ejemplo de la barbarie bolchevique, no ayudaron a la República a ganarse el afecto de los ingleses. Mientras tanto, los franceses no tardaron en prohibir la venta de armas tanto a republicanos como a sublevados y, en agosto, el gobierno francés ordenó el cierre de la frontera. Ese mismo mes de agosto, los países europeos firmaron el Pacto de No Intervención. No obstante, Alemania, Italia y, en menor medida, Portugal, donde gobernada el dictador Salazar, violaron sistemáticamente el embargo y facilitaron armas y munición a los sublevados durante toda la guerra. 


    Ante el incesante apoyo de los italianos y de los alemanes a las tropas denominadas nacionales, Stalin decidió intervenir en auxilio de la República. En octubre de 1936, llegaron a Cartagena los primeros mercantes soviéticos cargados de armas y munición. Pero esta ayuda no fue gratuita. Ni mucho menos. Los soviéticos se negaron a financiar a la República y a venderles suministros militares a crédito. Para hacer frente al pago de este armamento, Largo Caballero firmó un decreto el 13 de septiembre por el cual, el oro del Banco de España quedaría bajo la custodia de la Hacienda Estatal, es decir, el gobierno republicano expropió un oro que no era suyo, sino propiedad de todos los españoles. Este oro sería transportado al polvorín de Algameca en la base naval de Cartagena, donde el gobierno consideró que estaría más seguro ante el imparable avance de Franco hacia Madrid. Pero el oro no permaneció mucho tiempo en Cartagena. Arthur Stashevsky, agregado comercial de la URSS, persuadió a Juan Negrín, ministro de Hacienda de la República, para que enviara el oro a Moscú, a cambio de recibir la ayuda militar que necesitaran durante toda la contienda. Largo Caballero, jefe de Gobierno, aceptó la propuesta y el oro, unas 510 toneladas, fue enviado a la Unión Soviética. Los motivos de este traslado fueron principalmente dos: el primero era evitar que el oro cayera en manos de los sublevados, lo que les permitiría financiar el armamento comprado a Alemania y a Italia y, el segundo, como hemos comentado, era hacer frente al pago del material bélico proporcionado por la URSS. Pero por desgracia para el bando republicano, este oro sólo sufragó la «ayuda» soviética durante unos meses. Los recursos económicos de la República se agotaron sospechosamente pronto. En marzo de 1938, el gobierno republicano tuvo que pedir un crédito a la URSS de 70 millones de dólares, al que en diciembre siguió otro de 85. No cabe duda de que la ayuda soviética le salió muy cara al bando republicano. 


    El 25 de octubre de 1936, el oro fue cargado en cuatro mercantes rusos. Aunque un funcionario del Banco de España viajó en cada uno de ellos, el transporte fue realmente gestionado y coordinado por espías soviéticos del NKVD, la antigua KGB. El oficial soviético encargado de supervisar el buen desarrollo del embarque fue Alexander Orlov, que llegó a España como enlace del NKVD con el Ministerio del Interior de la República. Realmente, la principal misión de Orlov fue la de depurar a los trotskistas del POUM (Partido Obrero de Unificación Marxista), facción de extrema izquierda rival del estalinista y prosoviético PCE. De hecho, se sospecha que Orlov estuvo implicado en el secuestro y posterior asesinato del líder del POUM, Andreu Nin. 


    Una vez que el oro llegó a Moscú fue trasladado al Depósito de Metales Preciosos de la Unión Soviética. Stalin llegó a afirmar «los españoles no verán más el oro, del mismo modo que nadie puede ver sus propias orejas». Analicemos porqué fue tan calamitoso este negocio para la República. Una vez que el oro estuvo en poder de los soviéticos, éstos comenzaron a reclamar al gobierno republicano los pagos debidos hasta ese momento, incluyendo el coste de su envío de Cartagena a Moscú. Los soviéticos enviaron a los responsables republicanos las correspondientes facturas por la fundición de las monedas, su refinamiento, los costes administrativos, su custodia, etc. Los «amigos y fieles aliados» de la República decidieron unilateralmente el precio oportuno de cada concepto y el gobierno republicano lo aceptó sin derecho a réplica. Por otra parte, las armas que vendieron los soviéticos a los republicanos tenían un precio muy superior al de mercado. En ocasiones, se trataba de armamento de segunda mano, obsoleto, defectuoso o de baja calidad. La República no sólo tuvo que pasar por caja para hacer frente a la compra de suministros bélicos, sino que también tuvo que sufragar el traslado de los 10.000 soldados rusos enviados a España desde la URSS, así como su sueldo, uniformidad, armamento… incluso se facturaba su funeral y la pensión de viudedad en el caso de fallecimiento. Otra partida a facturar fue el adiestramiento de los oficiales y soldados republicanos, por parte de instructores soviéticos. Entre ellos, los pilotos de combate del célebre Polikárpov I-16 apodado el «Mosca», o el biplano Polikárpov I-15 más conocido como el «Chato». Con tanto sobrecoste, no es de extrañar que en marzo de 1938 los soviéticos informaran al gobierno republicano que se había acabado el dinero. 


    En 1936, las reservas de oro custodiadas en el Banco de España ascendían a 703 toneladas, a las que habría que añadir las remesas que se encontraban en otros bancos o depósitos repartidos por toda la nación. En aquel momento, España era el cuarto país del mundo con más reservas de oro, sólo superada por Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña. España incrementó considerablemente sus reservas de oro en los inicios del siglo XX, debido al comercio de metales, suministros, alimentos, etc. con las naciones que participaron en la Primera Guerra Mundial, en la que España permaneció neutral, por lo que pudo beneficiarse de los acuerdos comerciales firmados con las naciones que lucharon en uno u otro bando. Actualmente, España tiene 283 toneladas de oro y ocupa el puesto decimonoveno.


    En resumen, la República financió la guerra con el oro del Banco de España, entregando 510 toneladas a la Unión Soviética y 193 a Francia. En total, salieron del país 703 toneladas de oro. La venta de este oro supuso para el gobierno republicano un ingreso estimado en unos 717 millones de dólares de la época. A pesar de tratarse de un gobierno legítimo, el resto de las naciones, incluida su más «fiel amiga», la Unión Soviética, se negaron a financiarles a crédito. La ayuda recibida por la República fue realmente una transacción comercial que benefició al vendedor y acabó arruinando al comprador y, de paso, vaciando las reservas de oro del Banco de España. 
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    En cambio, los nacionales no encontraron dificultad en financiar la guerra a crédito, a pesar de carecer de las ingentes reservas de oro del Banco de España. Alemania y el bando nacional fundaron la HISMA-ROWAK, una corporación creada exclusivamente para coordinar y canalizar la compra alemana de minerales, principalmente wolframio, un mineral muy cotizado en la industria armamentística, alimentos, materias primas, etc. y gestionar el envío alemán de armamento y suministros bélicos al bando nacional. Estas transacciones supusieron unos ingresos para los sublevados de 560 millones de marcos. Mussolini fue más generoso con el bando nacional, suministrándoles armamento a cambio de un crédito flexible de 300 millones de liras. Alemania e Italia se convirtieron en los primeros socios comerciales de España. Los suministros bélicos recibidos por los nacionales eran de gran calidad. Se trataba de armamento moderno, o incluso experimental, pues tanto Alemania como Italia advirtieron en la guerra española un magnífico campo de pruebas con el que experimentar nuevas armas, municiones o tácticas militares, en previsión de la guerra mundial que se avecinaba. Los países que colaboraron con los nacionales les facilitaron mejor armamento y más barato, que el proporcionado por la URSS a la República. La Segunda Guerra Mundial y la posterior derrota de las Potencias del Eje, ayudaron a que los préstamos que hicieron los alemanes e italianos al ejército nacional se vieran reducidos drásticamente, debido, principalmente, a la drástica devaluación que sufrieron las monedas de los países derrotados y a la ayuda facilitada por España durante la guerra. 


    Pero no sólo los nacionales recibieron ayuda de alemanes e italianos. Fueron numerosas las multinacionales estadounidenses, británicas o francesas que suministraron materias primas o créditos al ejército nacional. La empresa química americana Dupont de Nemours suministró 40.000 bombas al bando franquista. Paradójicamente, muchas de ellas caerían sobre los americanos, británicos y franceses alistados en las Brigadas Internacionales. Otro ejemplo fue la multinacional estadounidense Texaco, que facilitó a los nacionales toneladas de petróleo a crédito. Tan importante fue la colaboración de las empresas americanas, que José María Doussinague, responsable de la política exterior del gobierno de Franco, afirmó que: «sin el petróleo americano, sin los camiones americanos y sin los créditos americanos, nunca hubiésemos ganado la guerra».


    Es de destacar la colaboración con los sublevados del empresario Juan Mach, que aportó 15 millones de libras esterlinas o la de Alfonso XIII que, desde el exilio, colaboró con 10 millones de dólares, confiando en que, una vez derrotada la República, regresaría a España en calidad de rey, pues aunque abandonó España, nunca llegó a abdicar. 


    Se estima que el bando franquista financió la guerra con unos 700 millones de dólares. Un importe muy similar al de la República, pero al que los nacionales supieron sacarle mejor provecho. 
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    Esta fue la «ayuda económica» recibida por cada uno de los bandos, y traducida en suministros bélicos. En cuanto a los soldados extranjeros que participaron en la guerra, al auxilio del bando republicano acudieron las Brigadas Internacionales, unidades militares formadas por voluntarios llegados de 54 países, principalmente de Europa, siendo la mayoría de origen francés. Reseñable fue el papel desempeñado por el batallón Abraham Lincoln, unidad compuesta por unos 500 soldados, y en la que participaron entre los años 1937 y 1938 un total de 2.500 estadounidenses. La mayor parte de los soldados de las Brigadas Internacionales eran aventureros, idealistas, románticos y activistas de ideología comunista, socialista o anarquista, que se alistaron para luchar en defensa de la democracia, frente al fascismo totalitario encarnado por el ejército nacional. Constituyeron una unidad autónoma con mandos propios y lucharon bajo las órdenes del comunista francés André Marty. Se calcula que alrededor de unos 60.000 brigadistas lucharon a lo largo de la guerra. Por su parte, la URSS envió en auxilio de la República 10.000 soldados, todos ellos profesionales y, como hemos visto, pagados y mantenidos con el oro del Banco de España. 


    En el bando nacional, voluntarios como tales se alistaron 700 soldados de la Brigada Irlandesa y 300 del Batallón Francés Jeanne d´Arc. A estos voluntarios hay que añadir los 40.000 soldados profesionales italianos del Corpo di Truppe Volontarie (CTV), los 10.000 «Viriatos» portugueses y los 6.000 alemanes de la Legión Condor. 


    Los soldados alemanes e italianos eran reemplazados en cuanto adquirían experiencia, pues su cometido en la Guerra Civil Española, además de ayudar a los franquistas, era procurarse un adecuado adiestramiento en combate, en previsión a una guerra mundial que no tardaría en desencadenarse. 


    En septiembre de 1938, Juan Negrín, jefe de Gobierno de la República, anunció ante la Asamblea General de Naciones (la antecesora de la ONU), la retirada de todos los soldados extranjeros del ejército republicano con la intención de que los nacionales hicieran lo propio. Así pues, un mes después del comunicado, las Brigadas Internacionales abandonaron territorio español. Pero Negrín se equivocó al considerar que Alemania e Italia también retirarían a sus soldados. En octubre de 1938, 10.000 italianos salieron de España, pero aún lucharían en el bando nacional otros 30.000. En cuanto a los alemanes de la Legión Condor, el último soldado salió del país el 19 de mayo de 1939, cuando la República ya había sido derrotada. 


    

  


  
    CAPITULO XXXVI


     


    La Guerra Civil II. Las campañas militares


     


     


     


    Ya hemos comentado que la guerra civil fue consecuencia de un fallido golpe de Estado liderado por un grupo de generales y oficiales descontentos con la deriva en la que se encontraba España bajo el régimen republicano. Los mandos y oficiales golpistas conscientes de que el pronunciamiento había fracasado, iniciaron una serie de campañas militares con el objetivo de tomar Madrid y derrocar por la fuerza de las armas al gobierno republicano. Con este propósito, el general Mola envió al coronel Serrador al mando de los soldados sublevados de Navarra a Guadarrama, al tiempo que otra columna, comandada por el coronel García Escámez, se dirigía a Somosierra. El objetivo era avanzar hacia Madrid en espera de los refuerzos provenientes de África. Además, apoderarse de Somosierra significaba tener el control absoluto de los embalses de Puentes Viejas y el Villar, las principales fuentes de abastecimiento de agua de la capital, lo que facilitaría su rendición. Pero los soldados y milicianos republicanos consiguieron detener el avance de las tropas sublevadas, y ambos frentes quedaron estabilizados durante toda la guerra.  


    Mientras que las milicias republicanas conseguían contener el avance nacional hacia Madrid, las tropas sublevadas de África desembarcaban en Andalucía gracias a los aviones y barcos alemanes e italianos. El 5 de agosto, el sur de Andalucía ya estaba bajo dominio y control de los nacionales. Desde Sevilla, Franco puso al mando de la «Columna Madrid» a Yagüe, cuya misión era llegar cuanto antes a la capital. Franco estaba persuadido de que una vez que cayera Madrid, que también lo hiciera el gobierno republicano sería sólo cuestión de tiempo. Yagüe se dirigió a Madrid conquistando a su paso las ciudades de Mérida, Badajoz, Navalmoral de la Mata, Talavera de la Reina y Maqueda. Tras la conquista de Maqueda, Franco cambió de parecer y ordenó a Yagüe que se dirigiera a Toledo, para liberar a los soldados sublevados que se encontraban sitiados en el Alcázar. Yagüe era contrario a esta decisión, pues consideraba que desviarse a Toledo retrasaría la marcha de sus tropas y dificultaría la caída de Madrid, como así sucedió. Esta demora supuso para el gobierno republicano un verdadero desahogo, pues pudo recibir armamento, aviones y tanques soviéticos sin los cuales, muy difícilmente, podría haber resistido el ataque de los militares sublevados. A Franco no le debieron satisfacer las protestas de Yagüe, pues acabó sustituyéndole por el general Varela. Las tropas nacionales, ya bajo el mando de Varela, consiguieron liberar al coronel Moscardó y al resto de los sublevados del sitio del Alcázar de Toledo y reanudaron la marcha hacia la capital. 


    Para la conquista de Madrid, Franco dividió sus ejércitos en cuatro columnas, que fueron avanzando y arrebatando terreno a los republicanos. El ejército nacional tomó las plazas de Navalcarnero, Seseña, Alcorcón y Getafe. En noviembre, Varela entró en Carabanchel y se dirigió imparable al Manzanares. Los republicanos se replegaron y las tropas nacionales avanzaron hacia la Ciudad Universitaria. Todo parecía indicar que Madrid estaba a punto de caer. El 6 de noviembre, el gobierno de la República abandonó Madrid, dejando la responsabilidad de la defensa de la capital en manos del general Miaja. Valera siguió avanzando y tomó la Casa de Campo, pero finalmente fue frenado por los soldados y milicianos republicanos. La feroz resistencia republicana, la ayuda soviética y la llegada de los primeros voluntarios de las Brigadas Internacionales, evitaron la caída de Madrid. Varela volvió a intentar el asalto a la capital desde la Casa de Campo y la Ciudad Universitaria, pero la ofensiva volvió a ser contenida por el general republicano Miaja. Los sublevados eran incapaces de conquistar Madrid, pero los republicanos tampoco pudieron levantar el cerco. El frente quedaría estancado hasta el final de la guerra. 


    El principal objetivo de Franco fue la conquista de Madrid, pero todos sus intentos resultaron estériles. Decidió entonces cercarla para impedir que pudiera recibir refuerzos del exterior. Para lograr su propósito, las tropas nacionales avanzaron por la carretera de la Coruña y tomaron Boadilla y Villanueva de la Cañada. Posteriormente, avanzaron hacia Aravaca, alcanzando la Cuesta de las Perdices. Pero un contraataque republicano frenó el avance franquista y logró abrir una brecha en el cerco que les permitió comunicarse con El Escorial. 


    Otra vía de comunicación que los nacionales estaban interesados en controlar era la carretera de Valencia. El plan de Franco consistía en cortar la carretera entre Madrid y Valencia. Una vez asegurada esta vía de comunicación, las tropas sublevadas marcharían a Alcalá de Henares y las tropas italianas conquistarían Guadalajara. De esta forma, el ejército franquista cercaría el este de Madrid y bloquearía la llegada de suministros a la capital por esta vía. Se iniciaba así la Batalla del Jarama, que duraría del 11 al 23 de febrero de 1937. Durante dos semanas, se produjeron sangrientos enfrentamientos entre ambos bandos, pero con un resultado incierto. Los nacionales lograron arrebatar una porción de terreno a los republicanos, pero no consiguieron bloquear la carretera. Fue una de las batallas más cruentas de la guerra. No hubo un vencedor claro, pues las tropas de Franco no consiguieron su objetivo, pero los republicanos tampoco pudieron expulsar a los nacionales de los territorios ocupados. No obstante, los muertos fueron numerosos, sobre todo, entre las filas republicanas. En el bando nacional murieron unos 6.000 soldados y en el republicano unos 10.000. 


    En el frente andaluz, Queipo de Llano continuaba con su imparable avance. Apoyado por las fuerzas motorizadas del CTV italiano y los regulares marroquíes, tomó Málaga el 8 de febrero de 1937, provocando el éxodo de los republicanos que huyeron a Almería. La población y los soldados republicanos que huía de Málaga fueron atacados por los aviones y barcos sublevados. Se calcula que murieron entre 3.000 y 5.000 refugiados en la huida. 


    Tras la conquista de Málaga, Franco centró de nuevo sus esfuerzos en la toma de Madrid. El plan consistía en enviar a las tropas motorizadas italianas a Guadalajara, mientras que la tropa hispano-marroquí de Moscardó, ascendido a general por su heroica resistencia durante el asedio al Alcázar, rompía las líneas republicanas en Arganda. Ambas columnas se encontrarían en Alcalá de Henares y marcharían hacia Madrid. Se iniciaba así, el 8 de marzo, la Batalla de Guadalajara. No tardaron los italianos en romper el frente republicano, pero el coronel Vicente Rojo, Jefe del Estado Mayor, reaccionó con celeridad y envió a su encuentro a Lister, Mena y Lacalle, y a la temible aviación republicana. Las malas condiciones climatológicas dificultaron las maniobras de los tanques y de las tanquetas italianas. Muchas quedaron atascadas en el lodazal, siendo un blanco fácil para la artillería y la aviación republicana. Apoyados por los voluntarios de las Brigadas Internacionales y los tanques soviéticos, mucho más pesados y potentes que los italianos, los republicanos emprendieron un intenso contraataque, consiguiendo que los italianos se retiraran. Muy a su pesar, Franco entendió que debía posponer la toma de Madrid. Se avecinaba así una agotadora y larga guerra de desgaste. 


    Mientras, en el norte, las tropas franquistas tomaron Durango en marzo, Gernika en abril y Bilbao en junio. Inútil resultó el denominado «cinturón de hierro» ante los persistentes bombardeos de la aviación alemana. Santander, Asturias, Gijón y Avilés serían las siguientes en caer en manos nacionales. El control de las minas de hierro del norte y de la estratégica industria vasca, supuso la derrota técnica de la República. Muchos historiadores consideran que estos triunfos evidenciaron la enorme superioridad militar del ejército nacional y que Franco, persuadido de que iba a ganar la guerra, la prolongó innecesariamente para exterminar al mayor número de republicanos posible. 
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    En mayo de 1937 se produjeron dos hechos muy significativos. Uno de ellos refleja perfectamente los enfrentamientos y divisiones internas entre las distintas corrientes políticas e ideologías que componían la República. Pues mientras unos consideraban que la prioridad era ganar la guerra, otros estimaban que era imperativo hacer triunfar la revolución. Entre los primeros se encontraban los socialistas, comunistas y anarquistas moderados, mientras que entre los segundos se hallaban los jóvenes libertarios y los anarquistas más radicales de la FAI (Federación Anarquista Ibérica). El otro episodio fue el bombardeo, por parte de aviones soviéticos, a un acorazado alemán, que pudo haber provocado una intervención directa de Alemania o incluso, una declaración de guerra. 


    El 3 de mayo, el nacionalista Artemi Aiguader, consejero de Seguridad la Generalitat, ordenó a las fuerzas del orden que desocuparan el edificio de Telefónica, que se encontraba en poder de los anarquistas de la CNT desde el inicio de la sublevación. Las fuerzas de asalto fueron recibidas a tiros por los anarquistas, que les dispararon desde las ventanas. Sorprendidos por el inesperado y violento ataque, las fuerzas del orden solicitaron refuerzos a la Guardia Nacional Republicana. Se libró entonces un encarnizado enfrentamiento entre ambos bandos, que se extendió por toda la ciudad. Las fuerzas de seguridad, apoyadas por milicianos socialistas y comunistas, se enfrentaron a los anarquistas radicales de la FAI, la CNT y militantes del POUM. Manuel Azaña se encontraba en Barcelona justo en ese momento y solicitó el auxilio de Largo Caballero, pues consideraba que se encontraba ante una rebelión anarquista de consecuencias impredecibles. El Jefe de Gobierno envió una delegación para negociar con los insurrectos. Pero más útiles fueron los 5.000 guardias de asalto que ocuparon la ciudad. Ante la noticia de la llegada de los refuerzos, muchos anarquistas huyeron despavoridos y los últimos focos de resistencia fueron sofocados. Barcelona volvía estar bajo control de las autoridades republicanas. 


    El segundo episodio tuvo que ver con el bombardeo de dos aviones republicanos, pilotados por soviéticos, al acorazado alemán Deutschland, que se encontraba fondeado en Ibiza. Este ataque causó varias decenas de muertos y heridos entre la tripulación alemana. Un colérico Hitler consideró incluso la opción de declarar la guerra a la España republicana, pero finalmente fue disuadido por sus asesores. Pero como represalia, Hitler ordenó el bombardeo por mar de la ciudad de Almería, causando graves destrozos y más de 30 muertos. El coronel Vicente Rojo convocó al Estado Mayor para discutir la respuesta del gobierno ante este ataque injustificado. Rojo e Indalecio Prieto, ministro de Defensa, propusieron un ataque a la flota alemana por parte de la aviación republicana. Consideraban que esta ofensiva provocaría la guerra con Alemania y que Francia y Reino Unido acudirían en su auxilio. Pero Negrín y Azaña se opusieron. Los comunistas rechazaron también la propuesta después de consultarla con los agentes soviéticos. La URSS no deseaba de ningún modo un enfrentamiento con Alemania. De hecho, el 23 de agosto de 1939, la Unión Soviética firmaría con la Alemania nazi el Pacto Ribbentrop-Molotov o Pacto de No Agresión. Negrín no estaba muy convencido de que, en el caso de un conflicto con Alemania, los ingleses y franceses se dispusieran a apoyar a la República, declarando la guerra a Hitler. Finalmente, la reacción del gobierno republicano al injustificado ataque alemán quedó en una mera queja diplomática. 
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    En verano de 1937, sólo Cataluña, Levante y Madrid se encontraban bajo control republicano. Y las tropas de Franco seguían avanzando. La República, que hasta ese momento había planteado una estrategia defensiva, pasó al ataque con el denominado Ejército de Maniobra del coronel Rojo. El Jefe del Estado Mayor del Ejército planeó una ofensiva para dividir las tropas nacionales. Pretendía atraer a Madrid a parte del ejército sublevado que permanecía en el norte, al tiempo que liberaba a la capital del sitio al que llevaba sometida desde el inicio de la guerra. Este fue el origen de la Batalla de Brunete, que duró del 5 al 27 de julio de 1937. Se trató de una batalla decisiva, pues si el ejército nacional resistía el ataque republicano sin necesitar los refuerzos del norte, éste podría seguir avanzando y consolidando posiciones. En cambio, si vencían los republicanos, Madrid sería liberado del cerco y la ofensiva nacional del norte se vería gravemente interrumpida. Hasta mediados de julio, la ofensiva fue favorable a los republicanos, pero el ejército franquista frenó el avance enemigo y consiguió tomar Brunete. Los constantes contraataques republicanos fueron repelidos por las tropas nacionales que finalmente lograron aguantar la posición. Aunque la República se declaró vencedora, lo cierto es que sufrieron más bajas que los nacionales y no consiguieron los objetivos marcados, pues los sublevados no levantaron el cerco a Madrid y tampoco necesitaron de los refuerzos del norte. En la batalla participaron 85.000 soldados republicanos y 65.000 nacionales y se produjeron más de 20.000 muertos o heridos en las filas republicanas y unos 17.000 en las nacionales. 


    El Ejército de Maniobra no cumplió con las expectativas generadas, pero Vicente Rojo, ascendido a general en septiembre, persistió en su estrategia ofensiva y decidió atacar Teruel, una plaza sin interés estratégico y poco protegida por las tropas nacionales. El Jefe del Estado Mayor dirigió personalmente la campaña y comandó a los 40.000 soldados republicanos que tomaron la ciudad el 7 de enero de 1938. Teruel fue la primera y única capital de provincia conquistada por el ejército republicano, y aunque su relevancia militar fue muy limitada, los republicanos le concedieron un importante papel propagandístico. Pero Franco no iba a permitir que ninguna capital de provincia cayera en manos de los republicanos, por muy poco interés estratégico que ésta tuviera. El 22 de febrero, Teruel sería reconquistada por 100.000 soldados franquistas, incluidos los italianos del CTV. La campaña de Teruel terminó con 40.000 muertos y heridos entre los franquistas y 60.000 entre los republicanos. 


    Recuperada la ciudad de Teruel, Franco se olvidó temporalmente de Madrid, volcando todos sus esfuerzos en preparar una impresionante ofensiva para conquistar el Levante y dividir en dos el territorio republicano. Para lograr su propósito, se sirvió de 200.000 soldados y de la aviación alemana e italiana. Por el contrario, los republicanos tendrían que defender su territorio con apenas 40.000 hombres. La campaña se inició el 9 de marzo y el 3 de abril las tropas de Yagüe entraron en Lérida, doce días después tomaron Vinaroz y, finalmente, el 15 de junio, cayó Castellón. La España republicana quedaba dividida en dos partes completamente incomunicadas. 


    El ejército republicano intentó recomponerse tras las últimas derrotas y Vicente Rojo ideó un plan para unir Levante con Cataluña. La República volvía a pasar a la ofensiva con su Ejército de Maniobra. En la madrugada del 25 de julio, varias unidades del ejército republicano cruzaron el río Ebro al sur de Fraga y por su desembocadura. Se inició así la Batalla del Ebro. Los republicanos tomaron la iniciativa y lograron frenar el avance franquista. Pero las tropas sublevadas no tardaron en rehacerse. Emprendieron un potente contraataque que obligó a los republicanos a retroceder. Del contraataque se pasó a la ofensiva y el día 7 noviembre, cuatro meses después de que se iniciara la campaña, los nacionales tomaron Mora de Ebro, poniendo fin a la batalla. Los republicanos perdieron 60.000 soldados y los franquistas la mitad. Era noviembre de 1938 y la República parecía definitivamente derrotada. 


    Las últimas esperanzas republicanas, depositadas en una intervención internacional, se desvanecieron cuando en septiembre de 1938 se firmaron los Acuerdos de Munich entre Reino Unido, Francia, Alemania e Italia, en los que se acordaba, dentro del contexto de las políticas de apaciguamiento que pretendían evitar a toda costa una nueva guerra en Europa, la anexión de las Sudetes, una región de la antigua Checoslovaquia, a Alemania.


    La República estaba herida de muerte y su colapso era sólo cuestión de tiempo. Cataluña fue conquistada en tan sólo un mes. El 15 de enero los nacionales entraron en Tarragona y el 26 en Barcelona. Con la caída de la Ciudad Condal, los acontecimientos se precipitaron. 


    La pérdida de Cataluña fue el golpe definitivo para una República que agonizaba. Pero Negrín, amparado por los comunistas del PCE y algunos miembros de su gobierno, todavía persistía en continuar con una guerra que estaba perdida y que no causaba más que muerte, hambre y desolación. Ante esta insensata obcecación, el 6 de marzo, el coronel Segismundo Casado, el socialista moderado Julián Besteiro, el anarquista Cipriano Mera, el general Miaja y Wenceslao Carrillo, padre de Santiago Carrillo, lideraron una sublevación con el objetivo de derrocar al gobierno republicano, pues le consideraban responsable de continuar con una guerra inútil y devastadora, y de dificultar las negociaciones de paz con el bando franquista. Ese mismo día, Negrín, la Pasionaria, Rafael Alberti y varios ministros, abandonaron el país desde el aeródromo de Monóvar. Azaña, que ya había presentado su dimisión el 12 de febrero, se encontraba a salvo en Francia. 


    Los casadistas constituyeron el Consejo Nacional de Defensa e iniciaron las negociaciones de paz con los nacionales. Los comunistas rechazaron el golpe de Estado, pues estimaron que había sido perpetrado con el único objetivo de entregar Madrid a Franco. Se produjeron en Madrid gravísimos enfrentamientos entre los milicianos fieles a Negrín y los golpistas. Finalmente, el 12 de marzo, se alcanzó un acuerdo entre comunistas y casadistas para poner fin a las hostilidades. Pero Casado no respetó parte del acuerdo. Encarceló a los líderes comunistas y ordenó el fusilamiento de alguno de ellos. Según las distintas fuentes, entre 2.000 y 20.000 hombres murieron en Madrid a causa de esta «guerra civil» entre republicanos. 


    Como hemos comentado, el objetivo del golpe de Estado encabezado por Segismundo Casado era desprenderse de Negrín y de los comunistas, pues eran elementos que obstaculizaban las negociaciones de paz con los franquistas en las que se pretendía que no hubiera represalias con los vencidos y que se permitiera la salida del país a aquellos republicanos que así lo desearan. Pero Franco sólo aceptó una rendición sin condiciones. No había nada que negociar. El Consejo Nacional de Defensa no tardó en entender que el golpe de Estado no facilitó la perseguida «paz honrosa» y que quizá Casado y los demás golpistas habían pecado de ingenuos. El 22 de marzo, el Consejo Nacional de Defensa aceptó la rendición incondicional. Las tropas de Franco intensificaron la ofensiva y avanzaron hacia Madrid sin encontrar resistencia. El 28 de marzo, Segismundo Casado se trasladó a Valencia y abandonó España en un barco británico. De todos los miembros del Consejo, sólo el socialista Julián Besteiro no huyó del país. El 29 de marzo fue detenido y enviado a la cárcel de Porlier en Madrid. Murió el 27 de septiembre de 1940 en la prisión de Carmona, Sevilla. 


    El 1 de abril, se transmitió por radio el último parte que confirmaba el fin de la contienda: «En el día de hoy, cautivo y desarmado el ejército rojo, nuestras tropas victoriosas han alcanzado sus últimos objetivos militares. La guerra ha terminado».


    Fue una guerra devastadora y fratricida que duró tres largos años y que costó la vida a unas 500.000 personas. Alrededor de 250.000 republicanos fueron hacinados en prisiones y campos de concentración, de los cuales, unos 50.000 serían ejecutados. 450.000 refugiados huyeron a Francia. Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial y la posterior ocupación de Francia por parte de las tropas alemanas, muchos de ellos acabarían en campos de concentración como Mauthausen, o bien, serían repatriados y entregados al gobierno de Franco, para ser juzgados y, posteriormente, encarcelados o ejecutados. 


    Los tres jefes de gobierno que tuvo la República durante el conflicto murieron en el exilio: José Giral en México, en 1962; Largo Caballero en París, en 1946, tras permanecer dos años en el campo de concentración de Sachsenhausen donde estuvo apresado hasta la llegada de los soviéticos; Juan Negrín murió en Paris en 1956. Manuel Azaña, presidente de la República, murió en Montauban, Francia, en 1940. 


    Desafortunadamente, el final de la Guerra Civil no supuso el cese de las «hostilidades entre españoles». Después de 40 años de dictadura, sufrimos el cruel y despiadado terrorismo de ETA, que dejó un rastro de 829 asesinados y miles de heridos y «refugiados» que se vieron obligados a abandonar el País Vasco para proteger a sus familias. Actualmente, observamos con tristeza e impotencia como partidos políticos extremistas, nacionalistas y secesionista se empeñan en polarizar a una sociedad española a la que manipulan sin mostrar el mínimo pudor con el propósito de que abandone el sentido común y la moderación, hacia vertientes más radicales e intolerantes. Los españoles somos víctimas de una maldición que nos impide vivir en paz, estando condenados a no entendernos. Espero que algún día la cordura y razón nos ilumine, difumine el manto de tinieblas que nubla nuestra mente y seamos por fin conscientes de lo afortunado que somos de vivir en este país, llamado España. Vivir en paz, vivir en armonía sólo depende de nosotros, pues el peor enemigo de un español siempre ha sido otro español. 


     


     


     


    Alfonso Solís


     


     


     


    ¿Te ha gustado el libro? Por favor, escribe una reseña en Amazon. Vuestra opinión es fundamental para los escritores independientes.   Muchísimas gracias. 


     


    Sigue al autor en Twitter @AlfonsoSolism


    www.alfonsosolis.net


     


    Otras novelas de Alfonso Solís disponibles en Amazon


     


    Tierra de Godos, el rey destronado


     


    Santiago de Albistur es un noble cántabro a quien el príncipe godo Witiza, ha arrebatado su familia y sus tierras, obligándole a huir de Hispania y buscar refugio en Tierra Santa. Acompañado por su primo Germán y su tío Simón, viajará a Jerusalén, donde servirá como guardia personal de un rico mercader sarraceno, convirtiéndose en un hábil y valiente guerrero. En Tierra Santa vivirá sus años más felices, pero también los más aciagos, pues conocerá el lado más amargo del amor. Tras la muerte de Witiza, regresará a Hispania para reclamar los títulos y posesiones injustamente arrebatados. Pero a su regreso, se encuentra un reino dividido entre los partidarios de Agila, hijo de Witiza, y los del nuevo rey, Roderico. Santiago tomará partido por Roderico, y se convertirá en miembro de su guardia personal, sirviendo bajo las órdenes de Pelagio, capitán de los espatarios del rey. Pero la guerra civil se cierne sobre la tierra de los godos y la aparición de una bella cortesana precipitará los acontecimientos.


     


    Tierra de Godos es un recorrido histórico de los últimos años del reino visigodo en Hispania. A través de Santiago de Albistur, seremos testigos de las luchas de poder, la ambición desmedida y la traición, que favorecieron la invasión musulmana del año 711 d.C.  


     


     


    Conjura en Toledo


     


    El rey godo Wamba se encuentra en el ocaso de su reinado, pero aún cuenta con el suficiente vigor y energía, para aventurarse en ambiciosos proyectos que afectarán a los intereses tanto de la nobleza, como del clero. Ideas descabelladas para unos, propósitos encomiables para otros, al que no le faltarán tanto detractores como seguidores, que verán en ellos una excelente oportunidad, para prosperar en una corte enfrentada y dividida. 


     


    Conjura en Toledo es un recorrido histórico de los últimos años en la vida del rey Wamba, monarca que sofocó revueltas y conspiraciones durante la mayor parte de su reinado. Describe con rigor las luchas de poder entre los nobles y la influencia del clero en la política y en la sociedad de Hispania.


     


     


     


     


     


     


    Roma invicta est


     


    En el año 451 d.C. Roma se encuentra hostigada por decenas de tribus bárbaras y amenazada por las huestes de Atila, el azote de Dios. El general romano Aecio, aliado con los visigodos y con otros foederati, se enfrenta al rey de los hunos en una inmensa llanura situada al Norte de la Galia. En aquellas tierras combaten dos formidables ejércitos, pero también dos formas de entender la civilización, la cultura y la religión: el mundo de la luz, encarnado por Roma, frente al mundo de las tinieblas y lo desconocido, el mundo de Atila. 


     


    Guiado por Salvio Adriano, un joven recluta procedente de Tarraco y protagonista involuntario en la transcendental batalla, el lector será testigo de la implacable decadencia que asola a un Imperio que agoniza, pero que se resiste a sucumbir ante las constantes acometidas bárbaras. 


     


    Salvio Adriano, acompañado por sus amigos Sextilio Arcadio y Lucio Calero, descubrirá el significado de la amistad, de la lealtad y del honor en una convulsa época impregnada con la infamia de la corrupción, la codicia y la traición. Entretanto, la irrupción de Lughdyr, un anciano druida y, sobre todo, de Alana, una enigmática y bella sueva, marcarán su destino, envolviendo su vida en un halo de magia y misterio. 


     


    Escrita de forma trepidante y atractiva, «Roma invicta est» nos conduce a los últimos años del Imperio Romano, describiendo con rigor los acontecimientos que favorecieron la invasión de Hispania por parte de los pueblos godos y, posteriormente, la caída de Roma.


     


     


     


     


    Vikingo, las crónicas de Haakon el Cobarde


     


    El joven Haakon disfruta de una vida tranquila y apacible en la aldea noruega de Vestfold, pero al cumplir los catorce años debe desprenderse de la inocencia que envuelve a la niñez, para convertirse en un temible vikingo: ese día, un importante acontecimiento cambiará su vida. Su padre, Gunnjorn, el jefe de la aldea, le exige, ante la presencia de poderosos guerreros nórdicos, que sacrifique a un esclavo en honor a Odín. Es su skapraun, su prueba de carácter, el día que debe comenzar a labrarse la reputación que le acompañará el resto de su vida.


     


    Escrita de manera ágil y atractiva, esta novela nos conducirá a la Escandinavia del s. IX d.C., una tierra inhóspita habitada por los temidos hombres del Norte, los vikingos, unos intrépidos navegantes cuya mayor gloria es forjarse una inmortal reputación y regresar a sus hogares con los langskip cargados de plata y riquezas. Eran implacables guerreros, pero también experimentados granjeros y hábiles comerciantes. Este fascinante pueblo no dejará indiferente al lector.


     


     


    El designio de los dioses


     


    Kalam, un joven médico procedente de la ciudad de Assur, emigra con su esposa Damkira y su hijo Nabui a Nínive, capital del imperio asirio. Gracias a sus habilidades médicas, salva la vida del todopoderoso rey Assarhaddon curándole de una grave enfermedad. El rey, como agradecimiento, le nombra su médico personal y Kalam se traslada con su familia al palacio real. Pero poco le dura la felicidad al joven médico. Assarhaddon se encapricha de Damkira e intenta alejarle de ella enviándole a la guerra contra los temibles cimerios. Comienza así un largo peregrinaje que le llevará desde el Egipto de los faraones hasta el Kushan de los yuezhi. El odio y los deseos de venganza guiarán sus pasos de nuevo hasta Nínive, con el objeto de hacer justicia y asesinar al hombre que le había separado de su amada familia.


     


    El Designio de los Dioses es una novela histórica ambientada en la Asiria del siglo VII a.C. Es una historia de guerras, una historia de venganza pero, sobre todo, una historia de amor. Nos sumerge en una época de extrema crueldad y ambición, donde la superstición se confunde con la religión y la ciencia lucha por abrirse paso en un mundo sumido en la más profunda oscuridad.
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